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    Una fantasía erótica escrita con una delicadeza exquisitamente femenina, cuenta la historia de cinco hombres que son transformados, contra su voluntad, en mujeres (más o menos...).


    Nos ponemos en los ojos de uno de ellos, que adopta el nombre de Laura, y vamos descubriendo con ella los sutiles cambios mentales y los grandes cambios físicos que ha experimentado y cómo va aceptando su condición


    Historia de sumisión y entrega, donde el erotismo está presente en cada página, sin necesidad de recurrir apenas al sexo crudo y explícito. El preciosismo de sus descripciones y la agilidad de la narración la hacen una historia erótica muy recomendable.

  


  Primera parte


  Hace tanto tiempo que no tengo un orgasmo que ni siquiera estoy segura de lo que se siente. Sé que jamás tendré otro en mi vida, pero hace mucho que no me importa. He aprendido a vivir así y a disfrutar cada polvo. Sí, tengo una vida sexual y me encanta. El hecho de que no me pueda correr no la hace peor. Pero permitidme que vuelva la vista atrás y os cuente algo de mí…


  Nací como varón hará aproximadamente treinta años, creo. Todo ese periodo de mi vida está bastante confuso. Mi aspecto de entonces no importa en absoluto, dado que fui alterada para ajustarme a los deseos de mi propietario cuando me compró hace ya dos años. Recuerdo que yo era un solitario, sin familia, prácticamente sin amigos y con un trabajo aburrido en el que estoy segura que nadie me echará de menos.


  Todo empezó en octubre de 2006, cuando eché el curriculum para un cambio de trabajo. Se suponía que era similar al que tenía, como contable de una pequeña oficina que era a su vez parte de una gran empresa. Sin embargo, el sueldo era mucho mejor que el que me pagaban. Se suponía que tendría que irme a un oscuro país africano durante al menos un año, pero lo vi simplemente como una oportunidad de conocer nuevos lugares. Nada me ataba a mi ciudad.


  Después de algunas pruebas escritas, algunos psicotécnicos y una entrevista personal con lo que parecía ser un psicólogo, sólo quedamos cinco candidatos. Todos varones. No conocía a ninguno. Han pasado dos años, pero ya tengo serios problemas para recordar sus antiguas caras y cuerpos. Sin embargo, hoy, esas cinco personas son mis mejores amigas. De hecho, son mis únicas amigas, si no contamos a sus respectivas parejas y a la mía, claro. Los hombres que nos compraron. Sin embargo, no los vemos ya como "propietarios" porque los amamos profundamente.


  Tan sólo nos quedaba por pasar un examen médico. Si estábamos sanos, los cinco firmaríamos los contratos y empezaríamos a trabajar con ellos de inmediato. Se encargarían de todo con nuestras antiguas empresas, los que las tuviéramos.


  Yo estaba el primero en la sala de espera. Era el único adyacente a la puerta y podía oír lo que los médicos hablaban en el interior de la habitación contigua. Era algo tan sumamente extraño que no podía creerlo:


  —Entonces, decidido. De acuerdo con los requerimientos recibidos, el primero será convertido en una mujer rubia, de unos veinticinco años aparentes. Tendrá grandes tetas de aspecto falso... ¡Ah! Y será castrada.


  —Muy bien —dijo una segunda voz, como si fuera lo más normal del mundo— ¿Y qué hay del segundo?


  —Lo convertiremos en una joven morena, de unos veintitrés años. Tendrá pechos diminutos y naturales, y mantendrá su capacidad sexual intacta. No tocaremos nada por ahí debajo.


  —De hecho, será el más afortunado de los cinco —rió una tercera persona.


  Me aparté discretamente. Continuaban hablando sobre los restantes candidatos, pero no quería arriesgarme a que me pillaran y no escuché más. Existía la posibilidad de que todo fuera una trampa. Otro test psicológico rebuscado y algo cruel. Es habitual en las empresas más exigentes. Quizá lo único que querían era ponernos nerviosos.


  Mi mente se lanzó a pensar. Obviamente no creía una palabra de lo que estaban diciendo. De lo contrario, me habría largado de allí a la carrera sin siquiera volver la vista atrás. No dije nada a mis compañeros de examen y cuando nos llamaron, me las apañé para entrar en segundo lugar. Por si acaso...


  La consulta, por llamarla de alguna manera, era grande. Había cuatro médicos en su interior, todos hombres, todos de mediana edad. Como la mayoría de los doctores, nos ignoraban mientras hablaban en voz baja entre sí. Cuando nos miraban, era más como ganado que como seres humanos.


  Finalmente, uno de ellos se acercó a nosotros con cinco pequeños vasos. Nos dio uno a cada uno.


  —Bienvenidos a su prueba final, caballeros —dijo, cuando todos teníamos la bebida en la mano—. Por favor, beban esa solución. Es un contraste inocuo para que podamos observar el funcionamiento de su sistema digestivo.


  Todos obedecimos. El sabor era extraño. Una mezcla entre jarabe de fresa y alguna extraña medicina. Y así nos quedamos los cinco, mirándonos unos a otros, sin atrevernos a hablar, en una hilera perfecta. El tiempo pasaban lentamente. Poco a poco, me dejó de importar todo y hasta el corazón, acelerado hasta entonces, se relajó. Después de cinco minutos, otro de los médicos, el segundo cuya voz había oído en el exterior, habló:


  —Bienvenidos al lugar de vuestra transformación. La vida que habéis conocido hasta ahora termina aquí en este preciso momento.


  No sentí nada. Ni preocupación, ni necesidad de escapar. Tan sólo permanecía allí, de pie, escuchando. Sabía que lo que estaba oyendo era física y médicamente imposible. Ninguna tecnología presente ni probablemente futura permitía cambiar el sexo de las personas sin un montón de operaciones quirúrgicas.


  —Pertenecemos a una empresa muy poderosa —continuó—, si bien es diferente a cualquier otra que hayáis visto en vuestra vida. Este edificio ha sido alquilado tan solo para esta "selección de personal". Mañana estará vacío. Nadie será capaz de rastrearos, si es que alguien se molesta en hacerlo, cosa que dudo.


  Las cosas se ponían peor a cada momento. ¿Iban a matarnos? ¿Lo que había oído antes, a través de la puerta, tenía algún viso de realidad? Pensaba en esas cosas, pero realmente no me importante. ¿Mi vida en peligro? Yo sentía más curiosidad por saber qué me iba a pasar que cualquier otra cosa.


  —Los cinco habéis sido seleccionados —dijo el que parecía estar al mando— porque sois personas solitarias. Sin familia, sin amigos, sin interacción social en el trabajo... Esto es bueno por dos razones: la primera, no queremos a gente preguntando por vosotros. La segunda, preferimos no destrozar familiar. No nos gustan las lágrimas y el dolor, aunque ahora penséis lo contrario. Todos vosotros vais a ser felices en vuestra nueva vida, os lo aseguro. No nos gustaría que dejaseis a alguien llorando detrás.


  Bueno... Eso era mejor. Si íbamos a tener una vida, es que no nos iban a matar, ¿verdad? Después de todo, no parecían tan malos. No les gustaban las lágrimas; eso era bueno.


  —Ahora, por favor —dijo el primer hombre— desnudaos y quedaos donde estáis. Sí, toda la ropa. También la interior.


  Obedecimos sin una protesta. Sin sentir vergüenza. Definitivamente, algo en esa bebida nos hacía comportarnos como marionetas, sin voluntad.


  —Permitidme que os explique lo que os va a pasar ahora —dijo un tercer doctor, más anciano que los otros. Caminaba por delante de nosotros como un oficial pasando revista a sus soldados—. Vais a cambiar... para ajustaros a las solicitudes de nuestros clientes. Vuestra apariencia física será alterada para volverse más... femenina. Algunos de vosotros seréis también eunucos. Los más afortunados quizá retengáis vuestra capacidad para tener orgasmos, incluso erecciones. ¿Cómo decidimos eso? Por suerte. El orden en que habéis cruzado esa puerta ha decidido vuestro destino.


  En ese momento pensé que había hecho trampas... pero no me importó. Si era un extraño el que iba a sufrir transformaciones más drásticas que las mías... mejor él que yo. La verdad es que no me apetecía nada convertirme en algo parecido a una mujer... pero mejor eso que una rubia de tetas gordas y castrada...


  —Por ejemplo —dijo el más mayor— a ver... Número Uno, acércate.


  El tipo que había ocupado mi lugar caminó sin vacilaciones hacia el médico.


  —Vas a convertirte en una mujer de 25 años, llamada Dalia. Te proporcionaremos un par de pechos de silicona de gran volumen. Tendrán la apariencia de falsos, al estilo de Pamela Anderson, pero es así como nuestro cliente lo ha solicitado. Tendrás que llevar el pelo siempre teñido de rubio. Destruiremos cada folículo por debajo de tus ojos, incluidas las cejas, que te serán tatuadas en un fino hilo. Aumentaremos tus labios, dado que tienen que ser gruesos; sin embargo, será un aumento moderado, así que seguirán pareciendo naturales. Tendrás que llevar siempre lentillas azules, las de más calidad del mercado. ¡Ah! Te extirparemos los testículos, pero dejaremos tu pene intacto... excepto por sus sensibilidad, que caerá prácticamente a cero. No te preocupes... te encantará el sexo, aún siendo anorgásmica. Ahora, por favor, acude a la puerta número Uno.


  El hombre obedeció. Ese fue el primer momento en que vi que había seis puertas delante de nosotros, justo en la pared opuesta de la consulta. Alguien abrió la puerta. Esa fue la última que lo vi, al menos como un "él". Quién diría que Dalia acabaría siendo mi mejor amiga...


  —Ahora tú —dijo, señalándome con el dedo—. Ven aquí.


  Hice lo que me habían ordenado, dócil y sumiso.


  —Tú sufrirás menos modificaciones que cualquiera de tus compañeros. Serás una mujer delgada de 23 años. Tu nombre desde ahora es "Laura". Tu pelo, que veo que es liso y castaño, será rizado y teñido de negro. Tendrás pechos muy pequeños, pero te colocaremos un implante de nalga bastante voluminoso. Vas a convertirte —añadió, sonriendo— en una mujer de culo gordo, como nos han especificado. Te dejaremos pocos folículos, pero aún así tendrás que depilarte piernas y axilas, como la mayoría de las mujeres. Tus cejas deberás depilarlas muy finas, de apenas un pelo de grosor. Sin embargo, no vamos a tocar tu sistema reproductivo. Tendrás tus pelotas intactas. Enhorabuena. Por favor, camina hasta el cuarto número Dos.


  Obedecí. ¿Acaso tenía otra opción? Mis pies parecían ir solos, de todas formas. Al mismo tiempo que la parte lógica de mi cerebro me decía que todo era imposible, sabía, quizá por las drogas que nos habían dado, que nos estaban diciendo la terrible y absoluta verdad.


  Justo antes de entrar, escuché parte del destino del tercer "candidato":


  —Serás una rubia natural de pelo largo. Te proporcionaremos unos enormes pechos naturales, así que puedes esperar que sean muy caídos. Tu piel será pálida. Serás castrado, pero tendrás plena sensibilidad en el pene...


  Entré en la habitación. Había dos galenas en el interior. Cerraron la puerta y ya no pude oír más sobre mis compañeros de desgracia.


  —Por favor, túmbate en esa cama.


  Después de que lo hiciera, pusieron un vial en mi brazo. Entonces, la puerta volvió a abrirse.


  —¡Esperad un minuto! —dijo uno de los médicos que estaban fuera—. Ha habido una modificación de última hora. Este también debe ser castrado y privado de toda sensación en la zona genital. Tiene que ser todo lo femenino posible, a pesar de sus pechos diminutos.


  Oh. Mi truco al final no había funcionado. La Diosa Fortuna finalmente me había abandonado. No quería perder mi masculinidad, pero seguía sin importarme de verdad. Maldito brebaje...


  Un momento después, todo se volvió oscuro y caí en la inconsciencia.


  Segunda parte


  Cuando desperté había recobrado mi voluntad, al menos aparentemente. Estaba preocupado. De hecho, estaba aterrorizado. Me incorporé en la cama en la que estaba tumbado. Lo recordaba absolutamente todo. Sin embargo, había perdido toda noción temporal. ¿Cuánto tiempo había pasado privado de conocimiento? ¿Horas? ¿Años? ¿Me habían "transformado" completamente? ¿Habían siquiera comenzado a hacerlo? ¿Había sido todo una pesadilla?


  Miré a mi alrededor. Estaba en una habitación de hospital. Sin duda, no era el mismo sitio donde me habían sedado. Debía ser un edificio alto. La luz del sol entraba a través de un ventanal por el que no se veía ninguna otra casa. Mi cama era la única en el cuarto, que era francamente amplio. Con cuidado, alcé un brazo y palpé mi rostro. Parecía mío pero al mismo tiempo había algo extraño. Miré entonces mi mano. Sí que había cambiado. Era suave y delicada; pequeña con dedos finos y delicados. Mis uñas eran más largas de lo que recordaba y casi blancas. Era su color natural.


  Rápidamente palpé mi torso. Mi corazón latía más de cien veces por minuto. Definitivamente, tenía pechos. Pequeños, casi imperceptibles, pero estaban ahí, cubiertos por el pijama de hospital. No me atreví a mirar. Bajé mis manos hasta mi sexo. Pude tocar mi polla. Nunca había sido realmente grande, pero lo que noté entre mis dedos era bastante más pequeño, no más de tres o cuatro centímetros. No reaccionó ante mi caricia. Estaba como dormido. Recuerdo que fue la sensación más extraña de toda mi vida. Ahora no conozco otra forma de notarlo. Es tan sólo mi "herramienta de mear".


  No tenía testículos. Ni rastro. Se habían ido, como mi sensibilidad sexual. Al estar doblado hacia delante, largos mechones de pelo castaño cayeron sobre mi rostro. Y me di cuenta de que no tenía ni un átomo de grasa en mi tripa. Era completamente plana. Probablemente tendría el culo gordo que me habían prometido, pero no tenía fuerzas para comprobar nada más. Volví a tumbarme e intenté dormir. Y lo conseguí.


  Cuando desperté de nuevo el sol estaba más bajo en el cielo. Probablemente estaba ya cayendo la tarde. Recé porque todo fuera un sueño. ¡Esas cosas no pueden pasar en la vida real! No moví mi cuerpo. Tan sólo moví una mano para tocarme la polla, con el mismo resultado. Me habían convertido en una especie de monstruo. A pesar de mi desesperación, tenía que averiguar qué más cosas habían cambiado en mi cuerpo. No quería hacerlo, pero debía ponerme en pie y encontrar un espejo en alguna parte.


  No conseguí mantenerme sobre mis pies. Mis talones dolían terriblemente. Gemí en voz tan baja como fui capaz. Y entonces me di cuenta de otra cosa más: mi voz era la de una chica. Hablé para mí, tratando de alcanzar los límites. No me arriesgué a gritar (¿Tenía miedo? ¿O era timidez? ¿Era yo tímido antes?). Pude comprobar que podía hablar en tonos agudos, pero los graves estaban fuera de mi alcance. Era, sin lugar a dudas, una voz de mujer joven. Suspiré. Una lágrima se escapó y rodó por mi mejilla.


  Descubrí que sólo podía caminar de puntillas. Era imposible hacerlo de cualquier otra manera. No sólo era doloroso, sino que me arriesgaba a caerme de espaldas, dado que mis pies, por algún motivo, entendían como "plano" ese gran ángulo. Y entonces encontré, junto a los pies de la cama, unas zapatillas realmente peculiares, de la talla 36. Cuando era un hombre, mi talla era una 42. Lo peculiar de esas zapatillas era que tenían forma de cuña, de forma que el pie introducido en ellas quedaba a más de 45 grados respecto al suelo. Nunca había visto un diseño semejante. Se supone que las zapatillas están diseñadas para ser cómodas. ¿Cómo podrían serlo así? De nuevo me sorprendí. Eran de mi talla, y eran la única manera de que pudiera andar con cierta comodidad.


  No obstante, verte obligada a llevar tacones altos no quiere decir que sepa usarlos. Un momento... ¿he dicho "obligada"? Quería decir obligado, claro. Tenía que aprender a moverme con ellos puestos si no quería partirme un tobillo si daba un mal paso. Me agarré a todos los muebles camino de lo que parecía un baño y que estaba situado a la derecha de la cama.


  Estaba oscuro. Busqué a tientas la luz. Cuando la encontré, me sorprendí reflejada en un espejo. Al menos, miraba a alguien que se movía exactamente como yo y precisamente al mismo tiempo, así que supuse que debía ser yo, porque no se parecía en nada a cómo me recordaba.


  Lo primero que me llamó la atención es que era más baja que mi antiguo ser. Mi metro ochenta había quedado reducido a quizá metro sesenta y dos. Con los tacones probablemente pasaba del metro setenta y tal vez más. Me acerqué poco a poco para ver mejor mi rostro. No era una belleza deslumbrante, pero estaba lejos de ser fea. Parecía diez años más joven de lo que era anteriormente, como el médico había dicho. Mi pelo había crecido, pero era el mío, marrón y lacio. Ni rizado, ni moreno como se suponía que lo iba a ser. Mis cejas habían cambiado. De rectas habían pasado a un cierto arco, pero seguían siendo más o menos gruesas, nada de "finas, con un pelo de grosor". Mis ojos eran más grandes, más redondos que anteriormente, y tan castaños como siempre. Sin embargo, mi nariz era completamente diferente, pequeña y ligeramente respingona. Mis labios seguían siendo finos aunque habían engordado ligeramente. Nadie podía decir, viendo esa cara, que no fuera una mujer.


  Me desnudé. Tenía que ver cómo era mi cuerpo. ¡Dios mío! Mi culo era GRANDE. Realmente grande. Era la característica que más llamaba la atención de todo mi cuerpo. Cómo había palpado en la cama, tenía unos pechos diminutos. Eran poco más que una gran aréola marrón con un pequeño pezón en el centro. No llegaría ni a una copa tamaño "A". De alguna forma, sin embargo, no me gustaba que fueran tan pequeños. Si era una chica, me gustaría tener algo de lo que sentirme orgullosa, ¿no? Y los senos son la esencia de la feminidad. Otro pensamiento extraño. ¿Estaba aceptando mi destino así de fácilmente? De todas formas ¿Acaso podría cambiarlo?


  Mi cintura era muy estrecha, lo que hacía que mis caderas parecieran incluso más grandes. Llevé una mano a una de mis nalgas. Eran tan grandes que no podía ni abarcarla con las dos. Hubiera preferido algo menos de culo y algo más de tetas. ¡Joder! Otra idea rara... ¿Por qué estaba pensando así?


  Mis piernas eran largas para mi altura y eran hermosas. Muchas mujeres matarían por esas piernas... ¡¡pero eran mías!! Y tenían vello. Mucho menos de lo que recordaba en mis gruesas patazas masculinas, pero ciertamente ninguna chica las llevaría así. Y lo mismo podría aplicarse a mis axilas.


  De toda mi figura, solo ese diminuto pene inerte estaba fuera de lugar, como un pigmeo en la NBA.


  —Podría vivir como una mujer, mientras nadie me viera desnuda —dije, tratando de acostumbrarme a mi voz.


  Santo Dios... podría enamorarme de una chica como yo. Incluso con las tetas casi inexistentes que tenía.


  Volví a ponerme el pijama. Era momento de descubrir algo más del lugar en el que estaba.


  Tercera parte


  La habitación tenía una puerta blanca que estaba cerrada. Giré el pomo y se abrió sin problemas. Fuera lo que fuera el sitio en el que estaba, no era precisamente una prisión.


  El pasillo era como el de cualquier hospital privado, luminoso y silencioso. Una enfermera me vio asomar y acudió corriendo a mi lado.


  —No, Laura, no. No puedes salir —dijo, cogiéndome de los hombros y devolviéndome al interior del cuarto—. Enseguida vendrá el doctor y podrás hablar con él.


  —Pero... pero... —quería decir que me quería ir a casa, pero lo que realmente deseaba era que me devolvieran a mi anterior persona, a mi anterior vida. Eso era imposible, claro, así que me dejé conducir dócilmente de nuevo al redil. Me puse a mirar por la ventana. A lo lejos se veía una ciudad, pero el edificio estaba indudablemente en una zona rural. Había un enorme bosque justo debajo. Me hubiera gustado pasear por él.


  No tardó mucho tiempo en aparecer uno de los médicos que estaba presente en la consulta el día de las pruebas. Me volví para mirar y cuando lo reconocí, me sentí terriblemente violento. Cerré los puños y me acerqué hacia él. Un enfermero me sujetó sin esfuerzo aparente. No es que antes fuera un auténtico sansón, pero desde luego tenía suficiente energía para ofrecer algo de resistencia. Ahora mis músculos simplemente parecían ausentes.


  —Escucha, Laura —dijo el doctor—. Con violencia no vas a conseguir nada. De todas formas, pronto desaparecerá esa agresividad, ya que no está programada en tu carácter. He venido aquí a explicarte alguna de las cosas que sin duda estarás interesada en saber. ¿Vas a comportarte o me voy?


  Asentí con la cabeza. El hombre hizo un gesto al auxiliar, que aflojó la presa sobre mis brazos. Me senté sobre la cama.


  —Has sufrido una serie de modificaciones que implican una altísima tecnología. No te voy a explicar los pormenores, porque no es necesario. No existe nadie más en el mundo que tenga la capacidad de hacer lo que te hemos hecho y aunque lo hubiera, no puede deshacer prácticamente nada. A todos los efectos, eres una mujer desde ahora, aparte de lo que los restos de tu antiguo sexo indiquen. Hemos tomado como base tu antiguo cuerpo, por eso hay partes que notarás tuyas, como tu pelo, por ejemplo. Tenemos la capacidad de alterarlo, pero todo tiene un coste, y nuestro cliente se ha gastado el dinero en otras cosas, como por ejemplo, el aumento de tus nalgas. En principio iban a ser un barato implante corriente de silicona, pero finalmente decidió gastarse el dinero en hacerlas reales. ¡Y la verdad es que nos ha quedado una auténtica obra de arte! Además, le hemos regalado el acortamiento de tu tendón de Aquiles. Es por eso que te hemos preparado tu calzado especial. Acostúmbrate a él.


  Parecía orgulloso de su resultado. Yo quería disimularlas como fuera, pero no veía cómo hacerlo con el pijama del hospital.


  —Las demás alteraciones que hemos llevado a cabo implican también una modificación de tu conducta, mediante, digamos, retoques cerebrales. Les cuesta más tiempo actuar, por eso aún puedes tener arranques de violencia masculina, como el que has intentado (aunque nuestros test indican que antes ya carecías de tendencias agresivas marcadas). Pronto no entenderás que nadie, ni tú misma, pueda referirse a tu persona como hombre. Serás dócil y apasionada. Te va a gustar el sexo, créeme —reafirmó, al ver mi cara de extrañeza—, pero me temo que jamás experimentarás un orgasmo de nuevo. Aprenderás a disfrutar a través de la satisfacción de otros, especialmente tu marido. Según tengo entendido, jamás volverás a tocar a una mujer genética. De hecho poco a poco ese contacto te irá disgustando más y más. Sí, lo siento... Sigues siendo más o menos heterosexual... pero de otra manera. Pronto empezarás tu formación... no todo podemos hacerlo los médicos —rió—. Te enseñarán a cuidarte y a mostrarte bella. También aprenderás a dar placer sexual y el resto del programa que tu dueño ha elegido.


  Me vio cerrar los puños de nuevo, así que volvió a hablar cuando ya parecía que se iba:


  —Laura, no luches contra tu destino. Aunque, de hecho, es imposible que te opongas, puede hacer que tus primeros días sean realmente incómodos y sería una pena.


  Y se fue.


  ¿Aceptar lo que me estaban haciendo? ¡Je! ¡Nunca! Lucharía y me opondría con todas mis fuerzas. Saldría de allí libre o me escaparía antes o después. Y la Policía seguro que estaba interesada en todo lo que pasaba...


  ...¡Qué equivocada estaba! Y menos mal... ¡Nadie me habría tomado en consideración con esas horribles cejas sin cuidar y esos pelacos en las piernas! Una señorita siempre debe estar atractiva, ¿verdad?


  Volví a quedarme solo en la habitación, tratando de asimilar todo lo que me había dicho el galeno. Me temblaban las rodillas. En parte era por mi falta de habituación a los altos tacones que me debían acompañar el resto de mi vida, pero sobre todo se debía al trauma que habían provocado sus palabras. Tenía unas enormes ganas de llorar que contuve a duras penas. Me sentía superado totalmente por lo que me estaba ocurriendo. Me veía realmente estúpido con ese delgado cuerpo de mujer tan desequilibrado, vestido tan sólo con un pijama de hospital, sin saber qué hacer ni a donde ir.


  No sé cuánto tiempo había pasado cuando alguien golpeó suavemente la puerta, como tampoco sabía el tiempo que había estado privado de conocimiento. Debería haberlo preguntado cuando me había visitado el médico. Por cierto, muy seguro debía de estar de su trabajo, ya que no me había examinado. Mejor. No estaba muy segura... seguro de soportar que me toqueteara. ¡Por Dios, ni siquiera yo me atrevía a tocar mi cuerpo!


  Dije un "adelante" con mi nueva y femenina voz que me desconcertó de nuevo. Cómo odiaba esa voz, casi de niña... La puerta se abrió lo justo para que se asomara una cabeza. Pertenecía a una mujer. Era rubia, con los ojos azules y labios gruesos, y sonreía.


  —¿Puedo pasar?


  —Está usted en su casa —dije con un punto de ironía amarga—. En cualquier caso —dije para mí—, no estamos en la mía.


  Deslizó su cuerpo al interior y cerró detrás de sí. Era alta. Al menos, más que yo, lo cual tampoco era decir mucho. El pelo rubio le caía en organizados rizos sobre los hombros. Su nariz era pequeña y recta y sus cejas tenían forma de lágrima alargada, finas y suavemente arqueadas. Vestía un jersey ligero ajustado de color blanco, ceñido con un cinturón ancho y una pequeña falda negra. Tenía unos pechos muy voluminosos que no hacía nada por disimular. Su culo era generoso, pero naturalmente nada que se acercara al mío. Sus piernas eran largas y terminaban en unos pies diminutos que tenían unos zapatos blancos de tacón tal alto como los que me adornaban. Se deslizaba grácilmente sobre ellos, justo lo contrario que yo.


  —¡Hola! —Se presentó, dándome un beso en cada mejilla—. Me llamo Isabel y voy a ser tu asistente personal en tu camino hacia tu nuevo yo.


  La miré inexpresivamente. Era hermosa. Me gustaba. Sin embargo, me sentía más envidiosa de sus curvas que interesado en tener sexo con ella. Se sentó a mi lado y fijó sus hermosos ojos en los míos.


  —Estoy segura de que piensas que no te puedo ayudar en nada. Que todo lo que te ha pasado es injusto y te sientes desesperada. ¿Sabes por qué sé qué piensas así?


  Negué con la cabeza.


  —Porque yo he pasado por exactamente lo mismo que tú. Hace dos años yo era... bueno, ya sabes... —le costó mucho decir la palabra— un varón.


  Entonces mi mirada cambió a la incredulidad.


  —¿Por qué no me crees?


  —Eres muy... hermosa. No pareces un hombre.


  Rió. Con una risa cristalina que llenó la estancia, y que enseñó sus dientes, blancos y grandes.


  —¿Acaso tú pareces un hombre? ¿Te has mirado en el espejo? Claro que te faltan los detallitos de belleza que toda mujer debe conocer... por eso estoy aquí, para que los conozcas.


  —¿Y si no quiero? —me atreví a decir.


  —Laura... sí que quieres. Aunque pienses que no. Yo soy una empleada de la Compañía. Mi labor es conocer estilos y formas de belleza. A ti tengo que enseñarte según los deseos de tu comprador. Podrías tener otros gustos si dejásemos que se desarrollasen, pero no va a ser el caso... ¡Por Dios, que cejas! ¿No te da vergüenza?


  Me puse colorada ante su gesto de rechazo. Sin duda tenía razón. Tenía que aprender a cuidar mi imagen... y en realidad no me importaba tanto. Ya me escaparía antes o después.


  Hoy, antes de que te acuestes, te parecerás más al diseño contratado para tu imagen. Y además te va a gustar. Ya lo verás.


  Cuarta parte


  Isabel me sacó de mi habitación. Me cogió de la mano para llevarme a otro recinto dentro de la misma planta.


  —No, no —me dijo en cuanto empecé a andar—. No lo hagas así... Para caminar con esos tacones tienes que cimbrear las caderas... Mover el culo de un lado a otro y poner los pies como si lo hicieses en una cuerda a diez metros de altura... así...


  A ella le salía con una absoluta naturalidad. Tanta que ni siquiera me había fijado en que caminaba "sobre la línea". Justo lo que me faltaba... Con ese movimiento mi enorme trasero se movía de lado a lado, haciendo que fuera totalmente imposible lograr que alguien no se fijase en él.


  —¿Y no existe otra manera? —pregunté al llegar al pasillo, aún tambaleante.


  —¿Con esos tacones? No, si quieres parecer grácil y no una persona que necesita muletas. Es la única manera que vas a tener de caminar con una cierta comodidad. Los primeros días te garantizo que tendrás incluso agujetas, y más teniendo en cuenta que han reducido tu tono muscular a prácticamente nada.


  Se quedó un momento mirándome. Sonrió al ver mi ceño fruncido y mi cara de concentración mientras intentaba mantener los pies sobre la imaginaria línea sin bambolear mis posaderas. Me volvió a coger la mano y la apretó con un gesto cariñoso que agradecí internamente.


  —Laura, cariño... Mueve las nalgas... Ya sé que no te gustan, pero debes hacerlo... Debes ser algo mejor que un pato mareado.


  Suspiré y lo intenté como me decía. La cosa fue un poco mejor, pero no podía evitar sentirme ridícula hasta la médula, vestida con un pijama de hospital, sandalias de tacón alto en forma de cuña y mi enorme culo oscilando como un péndulo. Además, al caminar así, notaba cómo mis diminutos pechos se agitaban y movían (algo que pensaba imposible, dado su tamaño), lo que añadía incomodidad a toda la situación. Aún así, distaba de la gracilidad que me había prometido.


  Tras un camino que me pareció eternamente largo, pero que no fue más allá de unos cuantos pasos, durante el cual pasamos por delante de tres habitaciones similares a la de mi cuarto, todas entornadas, llegamos a otra puerta exactamente igual que las anteriores, salvo que estaba en el lado del pasillo opuesto. Estaba cerrada con llave, que Isabel hizo aparecer de algún sitio para abrirla. Yo llegue casi cansada, pero esperar de pie tampoco me ayudaba. Todo el peso de mi cuerpo descansaba sobre los dedos de mis pobres piececitos. Incluso ahora, dos años después de caminar así todos los días, sigue siendo incómodo estar de pie por periodos largos de tiempo. Sólo que ya es parte de mi vida, de mi persona. Ni siquiera pienso en poder usar zapatos planos o caminar descalza: sé que jamás podrá ser y obsesionarse con imposibles es propio de necias, ¿no?


  El interior estaba oscuro, ya que era una habitación sin ventanas. Isabel alcanzó el interruptor y pude ver lo que había. Un tocador con iluminación propia y una camilla con varios instrumentos cosméticos en un mueble a su lado.


  —Trabajaremos más tu forma de caminar. Ahora hemos venido aquí para otra cosa... pasa, pasa.


  Cerró la puerta detrás de mí.


  —Aquí es donde vas a aprender a cuidar tu aspecto físico, especialmente tu maquillaje y depilación, pero también poses y posturas. ¡No creas que vas a poder vivir muy relajada, Laura! Según los requerimientos de tu comprador, en público siempre vas a estar con poses más o menos forzadas que te realcen... pero ya llegaremos a eso.


  Cada palabra que decía me hundía más y más en una triste desesperación. Y cuando me sentó delante del espejo no mejoró precisamente la situación. Volví a ver ese rostro que a la vez era mío y de una extraña. El óvalo facial sí que parecía pertenecerme, aunque la barbilla era sin duda más fina, la mandíbula menos marcada. La nariz, desde luego, era completamente diferente. El nacimiento de mi pelo ahora era más adelantado y más uniforme. No es que tuviera entradas, pero el aspecto de mi cuero cabelludo había sido puramente masculino. Ahora, justo lo contrario, a lo que había que sumar la enmarañada longitud de mi melena. Mis ojos eran más grandes y más redondos. Por encima de ellos, unas cejas arqueadas que poco tenían que ver con las mías, rectas, salvo la cantidad de pelos que tenían. Isabel callaba mientras yo me inspeccionaba en el espejo. Finalmente, puso un objeto metálico delante de mí: unas pinzas de depilar.


  —Esas van a ser tus amigas desde ahora. Yo voy a dejarte las cejas como tu propietario ha decidido, pero el mantenimiento diario es cosa tuya. Jamás podrás permitir un pelo fuera de su sitio, así que mejor acostúmbrate a ellas.


  Tras esas palabras, me inclinó hacia atrás en la butaca en que estaba sentada. Una luz directa me forzaba a tener los ojos cerrados casi continuamente. Poco tiempo después, sentí sus manos cálidas sobre mi rostro. Un momento más tarde, un dolor como el de un pinchazo en mi cuenca supraorbital. El primer pelo. Y sólo fue a peor. Sin embargo, aguanté sin moverme. De alguna manera, estaba deseando aquello. No me había gustado el comentario que había hecho antes sobre ellas. Quería, necesitaba estar guapa para sentirme bien conmigo misma. Además, cuanto más centraran la vista sobre mi rostro, menos querrían mirar mi culo... Un momento... ¿estaba pensando en cómo me iba a mirar la gente? Es más... ¿en cómo y por qué me iban a mirar los hombres? Oh Dios...


  —Bueno, ya está —dijo, tras un suplicio que de nuevo me pareció eterno—. Mírate y díme lo que te parece.


  Abrí los ojos con una mezcla de expectación y miedo. Y al mirarme al espejo, se me escapó una sonrisa. Fue la primera vez que me vi haciendo ese gesto. Me pareció sexy y natural... porque no me reconocí. Aún no me había acostumbrado a mi propio reflejo. Mis cejas eran ahora apenas un hilo tenue que empezaban a una mayor distancia de la nariz que antes y trazaban un arco perfecto hasta el final del ojo. Quizá hicieran mi rostro menos expresivo, pero me hacían parecer indudablemente femenina.


  —Me gustan —dije, casi inconscientemente.


  —Me alegro —respondió Isabel, apretando sus manos sobre mis hombros. Un escalofrío de placer recorrió mi espalda. Mi piel parecía también más sensible que antes de dormirme. No lo había notado hasta ese momento—. Ahora debemos pasar a esos sobacos y piernas. Ven conmigo.


  Me trasladó del tocador a la camilla.


  —Hoy voy a hacerlo a la cera, dado que son las instrucciones que tengo, pero desde este momento, deberás utilizar la maquinilla para mujeres todos los días por la mañana, sin excepción en axilas, piernas y pubis. Da igual que sientas o no sientas que hay pelos. No puede pasar un día sin que lo hagas. ¿Entendido?


  Asentí con la cabeza.


  —Bien. Te proporcionarán una cuchilla más tarde, junto con la crema para depilar. Es un gel para mujeres, perfumado y diseñado específicamente para cuidar nuestra piel. Tu piel. Ahora vamos a lo nuestro. Desnúdate...


  Quedé sobre la camilla totalmente en bolas y roja como un tomate al sentirme observada en toda mi desproporcionada desnudez. Sin embargo, Isabel no pareció ni mirarme.


  Si pensaba que las cejas habían sido una tortura, no tenían ni punto de comparación con el uso de la cera caliente. Desde su temperatura, casi quemando al disponerla sobre mi carne, hasta cada tirón que parecía que me arrancaba toda la piel.


  Finalmente, sudando por la tensión y el dolor, temblando y desnuda, me sentí sin un solo pelo fuera de sitio en mi cuerpo. A Isabel ni siquiera se le había descolocado un cabello. Seguía sonriendo con sus labios gruesos, impolutamente pintados de rojo.


  —Hemos terminado, Laura. Puedes vestirte. Mañana, después de la peluquería, tendrás que empezar las clases de maquillaje. Ahora es tarde y han sido suficiente bombardeo de información para un día. Tu primer día.


  Quinta parte


  De nuevo con mi pijama y sola, volví a la habitación. Mi primer deseo al llegar a ella fue darle dos patadas a las estúpidas sandalias y caminar a gusto y descalzo. Me costó unos segundos entender que no podía hacerlo. Que, para mí, la comodidad en los pies era ahora precisamente esa herramienta de tortura que llevaba puesta. Suspiré frunciendo el ceño y los labios en un gesto infantil que no era propio de mí... pero representaba muy bien cómo me sentía.


  Volví a acercarme a la ventana. Anochecía. Con la luz de mi cuarto encendida, en vez del exterior, vi mi rostro reflejado en el cristal. Me quedé admirándolo. Lo que veía me gustaba. Resultaba atractiva y eso me hacía sentir bien. Pasé una mano por mi mejilla y por mi frente, notando la suavidad de mi piel, tan distinta a la que tenía antes, áspera y un tanto grasa. No tenía ni el surco de una pequeña arruga, ni siquiera en la comisura de los labios. Me pasé dos dedos por mis recién estrenadas cejas. ¡Cómo me gustaban así, tan finas! Me hacían sentir delicada y un punto vulnerable. Era consciente de cómo iban entrando en mí esas ideas femeninas, tan apartadas de cómo pensaba yo de mí propia persona antes de despertar. Y me gustaba. No existía una oposición intelectual. No sé si se debía a los "cambios" que habían inducido en mí o si era una aceptación de lo inevitable. Recordaba que mi ser masculino era muy dado a adaptarse a cuantos cambios ocurrían alrededor. Quizá simplemente era eso lo que estaba haciendo.


  Me sobresaltó que, una vez más, se abriera la puerta. Me giré, un tanto aturdido, ya que, ensimismado a mi propio reflejo, había perdido la noción del tiempo. Era la misma enfermera que me había hablado antes esa misma tarde. De hecho, la primera persona que me había dirigido la palabra en mi nueva personalidad. Si Laura fuera un patito, la hubiera considerado su madre.


  —La cena... —dijo, con retintín musical.


  Dejó una bandeja sobre la mesilla, al lado de la cama y volvió a salir, sin siquiera llegar a mirarme.


  La verdad es que empezaba a sentirme hambriento. Volví a sentarme sobre la cama (por Dios, ¡los pies me estaban matando!) y la puse sobre mis rodillas. Cuando quité la tapa, quedé bastante chafado: tan sólo había un pequeño bol de ensalada y un yogur desnatado. Mientras daba cuenta de ello, supuse que me daban tan poco alimento por algo relativo a todo el proceso de modificación al que me habían sometido. ¡Qué equivocada estaba! Quedarme con hambre iba a ser una constante en mi vida. Hasta hoy, aunque mi cuerpo ya se ha acostumbrado a la sensación y no la interpreta como algo desagradable. Pero eso lo aprendería más tarde.


  Algo frustrada, y sin nada que hacer, me tumbé de nuevo en la cama. No tenía sueño, pero tendría que intentar dormir. Era de noche, pero sin reloj y sin televisión, carecía de cualquier referencia. Además, no tenía otra cosa mejor que hacer, así que apagué la luz.


  Logré dormitar algún rato, fui incapaz de determinar cuánto. Antes tenía un estupendo sentido del tiempo interno... Otra cosa que parecía haber cambiado. Estaba totalmente desorientada. En cualquier caso, seguía siendo muy de noche. Me despertó mi vejiga hinchada. Tenía que orinar de inmediato.


  Dormida, me puse en pie, sin recordar mis tendones de Aquiles. Caí de culo sobre la cama y me costó varios segundos entender lo que pasaba. La urgencia era grande, y no podía buscar mis sandalias, por lo que fui corriendo de puntillas hasta el baño. Me senté sobre la taza sin ser consciente de que lo hacía. Cuando pensé por qué no estaba de pie, la orina ya fluía por la taza. En ningún momento sujeté el micro-pene que me habían dejado. Al acabar, en vez de escurrirlo manualmente, cogiéndolo entre mis dedos, lo limpié con papel higiénico y volví a la cama.


  Ya casi volvía a estar dormida cuando me desvelé al golpearme la realidad de lo que había ocurrido. No lo había pensando en ningún momento. Otro paso más hacia el abrazo a mi nuevo Yo. Mi mente empezó a recordar mi figura y mi rostro y, de alguna manera, me sentí algo excitada. Mi propia persona, mi propio físico me atraía sexualmente.


  "Qué lío monumental tienes en la cabeza... Laura", pensé, pronunciando por primera vez para mí misma mi nombre. No es que lo aceptara sobre el mío masculino (que he olvidado), sino que lo dije con una cierta ironía. A pesar de todo lo que me había pasado, de esa especie de pesadilla mezclada con cuento rosa en la que estaba inmerso, ¡¡tenía ganas de sexo, precisamente por mi imagen!!


  Acaricié mis brazos y mis piernas. El roce de mis dedos provocaba sensaciones táctiles antes desconocidas, más cercanas al placer que a las cosquillas. Me encantó notar mis piernas y mis axilas sin un solo pelo. Desde que era niño no estaban así... y entonces no me interesaban esas caricias.


  Me mordí el labio inferior y pude notar como el corazón se me aceleraba. Pasé dos dedos por mi pubis. El tacto era extraño. Por el efecto de la cera aún estaba algo pegajoso, cosa que en las piernas no se llegaba a notar y apenas en las axilas. Finalmente, no pude más. "Al diablo con todo", me dije. "Estoy solo aquí y a nadie le importa lo que hago o dejo de hacer", y agarré mi pene. Al principio, por costumbre, quise hacerlo con toda mi mano derecha, pero se perdía dentro. Luego lo cogí entre dos dedos. Antes, cuando tenía ese nivel de excitación, ya solía estar duro como una roca. Ahora, permanecía blando y sin respuesta alguna.


  No tenía ninguna, ninguna sensación. Lo intenté manipular, apretarlo, agitarlo frenéticamente... Nada. Yo seguía excitadísimo, con unas terribles ganas de sexo, pero mi polla —si es que se podía llamar así a algo tan diminuto—, se comportaba igual que un trozo de carne ajeno a mi ser y a mis deseos.


  Finalmente, sudorosa e insatisfecha, me acosté sobre mi costado izquierdo y traté de dormir. Acabé llorando de impotencia —bonito juego de palabras, por cierto—. No había querido creer que me habían arrebatado mi capacidad de tener orgasmos, pero ahora estaba siendo dolorosamente consciente de ello. Justo cuando el resto de mi cuerpo reaccionaba mucho mejor que antes a cualquier estímulo placentero.


  Mientras intentaba que el sueño finalmente me venciera pensé que, antes de ese día, no había derramado una lágrima desde la muerte de mis padres. Tardé mucho en dormirme. El deseo sexual no aplacado no se desvanece de golpe, sino que va abandonando poco a poco. Y hasta que mi cuerpecito no se calmó del todo, no logré descansar.


  Sexta parte


  Había amanecido cuando Isabel abrió la puerta con energía. Yo estaba dormido y casi me cuelgo de la lámpara del susto.


  —¡Arriba, perezosa! —dijo, con su voz cantarina y aparentemente siempre feliz—. ¡El día ya ha comenzado y hay un millón de cosas por hacer!


  Llevaba un vestido en tonos morados que dejaba ver el nacimiento de sus abundantes pechos y que se estrechaba en el talle, marcando una cintura de avispa. Terminaba aproximadamente un palmo por encima de la rodilla. Unas botas negras de tacón tan alto como el día anterior y una bolsa abierta de Tous en la mano completaban su escaso atuendo.


  Yo me di la vuelta en la cama para mirarla y al ver su belleza recordé mi insatisfacción de la noche anterior. Me golpeó de pronto la sensación de haber perdido mi vida. No sólo la capacidad de tener orgasmos, pero eso fue el catalizador de darme cuenta de que todo lo que había sido no lo volvería a ser. Que no tendría nada que ver con mi vida pasada, aunque lograra escaparme. No era un hombre y nada de lo que hiciera me devolvería mi músculo, mi altura, mis pantuflas (¡planas, claro!) al llegar a casa. Ni aunque los denunciara y consiguiera convencer a la Policía. Así que, sin levantar la cabeza de la almohada, empecé a llorar incontrolablemente.


  —Eh... —dijo Isabel, acercándose a la cama—. ¿Qué es lo que te pasa?


  Su tono era tierno, comprensivo. Se sentó en la cama y empezó a acariciar mi cabello, retirándolo de mi cara. Yo no quería que viera ni mi rostro, ni las cejas que tanto me gustaban la noche anterior, ni tener ese pelo tan largo.


  —Tranquila... tranquila —decía—. Sea lo que sea, no está tan mal.


  Si creía que eso me iba a calmar estaba muy equivocada. Sólo consiguió que mis lágrimas aumentaran. Apreté mi rostro contra la almohada. No quería ver nada. Isabel no se movió. Siguió acariciándome la cabeza con una ternura infinita. Su silenciosa presencia contribuyó a que, después de más de diez minutos, consiguiera sosegarme lo suficiente para mirarla de nuevo.


  —Te has dado cuenta de que no hay marcha atrás, ¿verdad? —En sus ojos también había lágrimas. No tenía por qué hacerlo, pero al parecer también le dolía mi situación. ¿Sería que le recordaba su propia historia?


  Asentí con la cabeza. Me incorporé y ambas nos fundimos en un abrazo.


  —Ahora te parece terrible, estoy segura —me decía al oído, sin separarnos—. Pero todo eso va a pasar, Laura, ya lo verás. Yo pasé por lo mismo que tú, y ahora soy feliz.


  Me aparté un poco para mirarla. Tenía el maquillaje arruinado pero, aún así, era hermosa.


  —¿Eres más feliz de lo que eras antes? —Le pregunté— ¿Es tu vida mejor?


  —¿Sabes? Apenas recuerdo nada de mi vida anterior. Creo que es un efecto secundario de las modificaciones cerebrales a las que nos someten... lo que pasa es que son tan sutiles que nunca sabes qué se debe a eso y qué son decisiones propias. Pero de lo que me acuerdo no es para nada tan hermoso como lo que tengo desde entonces. Ahora me gusta mi cuerpo y mi trabajo. Tengo amigas y tengo una casa bonita en la que puedo hacer lo que me gusta. Antes no tenía nada de eso. ¿Que me obligaron, que no me preguntaron para convertirme en lo que soy? Pues sí... Pero ya no se lo tengo en cuenta. Te voy a contar un secreto —y volvió a acercar sus labios rojos a mi oreja—, si no les doy las gracias, es tan sólo porque no me pidieron permiso.


  Yo aún hipaba, pero ya no lloraba.


  —¿A ti también te ha comprado alguien? —le pregunté.


  —Sí, claro, pero no una persona... Yo pertenezco a la Empresa. En realidad, es una manera de hablar. Soy lo más parecido a una empleada y no a una esclava. Tengo hasta mis vacaciones y, por supuesto, mi sueldo también. Y sólo tengo que trabajar mis horas. ¿No es maravilloso?


  —Isabel, no puedo decirte que sea "maravilloso", pero al menos has logrado calmarme un poco.


  Fue en ese momento cuando decidí empezar a referirme hacia mi misma como mujer. No tenía sentido hacerlo de otra manera. Claro que de ahí a aceptar ser la esclava de un cualquiera que aún no conocía mediaba un abismo. Que aceptara que me llamaba Laura no quería decir que no quisiera volver a ser quien fui.


  —¡Estupendo! —Dijo, volviendo a recuperar su sonrisa—. ¡Tienes aún tantas cosas que aprender! ¿Recuerdas lo que hicimos ayer?


  —Claro —contesté, con mi voz de niña—, me depilaste las cejas y el cuerpo.


  —Exacto. ¿Y qué te dije? —Al ver mi cara de extrañeza continuó hablando—. ¡Tienes que afeitarte cada mañana todas las partes que ayer tratamos y repasarte las cejas! Desde ahora y para el resto de tus días —añadió, con rostro serio y alzando las suyas—. ¡Y tiene suerte de ser tan poco peluda!


  No me hacía ni pizca de gracia. Calculaba que eso me iba a llevar al menos diez minutos, que sumados a otros tantos de la ducha ya duplicaban el tiempo que me dedicaba a mí mismo cuando era varón.


  —Ser bella conlleva sacrificios —me explicó, como si leyera mi pensamiento—. Y no creas que es lo único que vas a tener que hacer, Laura. Entre mascarillas, secado de pelo, peinado y maquillaje no vas a tardar menos de una hora cada mañana. A mí también me costaba al principio, pero acabas disfrutando, porque luego el mundo te lo devuelve con creces. ¡Todos quieren admirar a una mujer guapa! Y a todas nos gusta que nos admiren. ¡Así que arriba!


  ¿Maquillaje? ¿Mascarillas? ¡Estaban locos si pensaban que iba a hacer todo eso cada día de mi vida! Además...


  —Isabel, me estoy muriendo de hambre... ¿cuándo se desayuna aquí?


  —Acostúmbrate a la sensación —me dijo, después de reír—. Todas las mujeres vivimos con un poquito de gusanillo. Es necesario para no engordar como focas. ¡Y tú ya tienes bastante culo para querer más!


  Guiñó un ojo, pero consiguió que me sonrojara igualmente.


  —Luego te traerán algo, pero no esperes una comida pantagruélica. ¿Quieres ir al baño de una vez?


  En cuanto me levanté, volví a olvidarme de mis tendones acortados, y caí sobre la cama una vez más. Las dos nos reímos, pero yo me sentí un poco estúpida. Sin embargo, no pude mantenerme seria ante las carcajadas de Isabel. Una pregunta me vino a la mente:


  —¿Y cómo hago para ducharme si no puedo apoyar mis talones?


  —Pues como hacemos todas las que estamos en tu situación: de puntillas. Puedes aguantar media hora tranquilamente. O si no, lo lograrás con el tiempo.


  ¡Otro terrible cambio en mis costumbres! ¿Cómo se supone que voy a disfrutar del agua si mis gemelos se retuercen de dolor por el esfuerzo?


  Me incorporé con el ceño fruncido y me deslicé en mis sandalias absurdamente altas. Después de dos pasos vacilantes, recordé las instrucciones de Isabel sobre cómo andar y todo fue más fácil. El culo bamboleaba de un lado a otro mientras me acercaba al baño.


  Justo cuando estaba a punto de entrar, Isabel volvió a llamarme:


  —¿No olvidas algo?


  Me giré. Sacó de su bosa de Tous una maquinilla de depilar femenina de cuchillas y su gel correspondiente.


  —Pero... si me depilaste ayer por la tarde —me quejé.


  —No, Laura, no —dijo, seriamente—. Desde ahora tienes que depilarte todos los días. Todos, te lo acabo de decir. Axilas, pubis y piernas. Es la única manera de estar bella siempre. ¡Jamás debes tener antiestéticos pelitos negros que destrocen la suave sensación de tu piel!


  —Jo... —dije con un gesto infantil (de nuevo) que no era propio de mí.


  Si es así, pensé, ¿por qué no han eliminado el vello de esas zonas como han hecho con el de la cara, por ejemplo? No tenía ganas de preguntarle a Isabel precisamente eso. Podía entenderlo como una exteriorización de que había aceptado mi situación. Ya se daría cuenta cuando hablara de mí misma (y no "de mí mismo") y si hacía algún comentario al respecto, seguro que me iba a irritar.


  —¿Vienes? —Volvió a preguntar, mientras agitaba los dos objetos en su mano.


  —Me lo podías haber dicho antes.


  —Te conviene practicar el caminar.


  Y allí volví, cimbreando de nuevo mis caderas y siendo consciente de cómo se movía mi trasero. Si alguna vez tenía que caminar en público iba a atraer más miradas que si estuviese desnuda. Bueno, quizá no, pero casi, casi... Si al menos no lo tuviera tan grande...


  Séptima parte


  Entré al baño y cerré la puerta detrás. Dejé la maquinilla y el gel sobre el lavabo. Ahí me tenía de nuevo, delante del espejo. El pelo era una auténtica maraña y tenía ojeras de haber llorado y de no haber dormido lo suficiente (¿o lo había hecho? Seguía sin saber qué hora era... ni qué día, ni siquiera qué año). Suspiré y me quité el pijama. Volví a mirar mi cuerpo desnudo. Me fijé de nuevo en mis diminutas tetas. ¡Joder! ¡Ni siquiera estaban proporcionadas! Eran una pequeña protuberancia con una gran aréola ligeramente abultada y un pequeño botón en la punta. Además, mi piel era blanca, por lo que no entendía ese color tan marrón. Definitivamente, lo habían hecho bastante mal. Lo único bueno que le veía es que si tenía que hacerme pasar por hombre esos pechos no serían un incordio. Claro que...


  Di dos pasos más hacia atrás para examinar cómo mi tronco tenía forma de guitarra, tremendamente sensual. Las curvas eran deliciosas con esa cintura tan estrecha que me habían dado... pero ese culo... Ya sé que lo estoy nombrando demasiado, pero es que no os imagináis lo que representó para mí... incluso lo que representa ahora ese volumen imposible de disimular. ¿Qué hombre tiene unas nalgas que empequeñezcan las de Jennifer López? Puse por primera vez una mano en uno de mis senos. Apenas llenaba el cuenco central de la mano. A continuación me giré hacia un lado para observar mi perfil.


  Si echaba los hombros hacia atrás, mi pecho aún intentaba sobresalir ligeramente. Desde esa perspectiva, la aréola se veía más hinchada, como la de una adolescente que inicia su desarrollo. Pero, naturalmente, el culo volvió a centrar mi examen... y mi horror. Si frontalmente su presencia era notable, de perfil podía observar lo enorme que era. Casi parecía un añadido pegado a mi cuerpo. Lo maravilloso era que se mantuviera tan firme. Supuse, como luego demostraría la experiencia, que iba a tener que hacer muchas, muchas horas de gimnasio para mantenerlo. ¿Qué clase de persona requiere una mujer con un culo desproporcionado y prácticamente plana? ¡Menudo pervertido debía de ser!


  Me reí entonces. ¿Pervertido por eso? Cogí de nuevo entre mis dedos mi micro pene sin vida y volví a sonreír. ¡Menudo monstruo que debía ser, y en menudo monstruo me había transformado!


  Volví a analizar mis pensamientos. Respecto al anterior examen de mi imagen, temeroso y precipitado, éste lo había realizado con minuciosidad y aceptándome. Intentando conocerme para saber más de mi recién estrenada anatomía, no para negarla. Otro cambio de actitud.


  Tenía que empezar mi rutina antes o después, así que me encogí de hombros y, desnuda, recogí los enseres de depilación. Me descalcé para introducirme en la bañera. Cuando mis dedos tuvieron que sostener sin ayuda todo el peso de mi cuerpo, decidí que no iba a ser capaz de estar el tiempo necesario. Sumad a eso tener que levantar las piernas de una en una para depilarlas, reposando todo el peso sobre la otra... No. Imposible. Mejor lo haría por partes.


  Me volví a calzar y me acerqué al espejo. Empezaría por las axilas. ¿Sería muy diferente a afeitarse la cara, como llevaba haciendo casi todas las mañanas durante media vida? Bueno... sí y no... La mecánica era muy similar. El problema fue no conocer mis axilas como mi rostro. Con paciencia y mucho rato de observación, en unos diez minutos había pasado la cuchilla por todas las partes en las que en algún momento podría aparecer vello. Me sentía otra vez un poco estúpida al depilar lo que no tenía pelo.


  Luego me senté en la taza y separé las piernas. Tocaba repetir la operación con el pubis, que podía mirar directamente. Tener que observar mi diminuto colgajo e ir apartándolo a uno y otro lado mientras realizaba la operación me hizo sentir tan mal que finalmente unas lágrimas se escurrieron desde mis ojos. Pero no por eso bajé el nivel de concentración. Mientras por un lado me sentía terriblemente humillada, por el otro quería sentirme hermosa, e Isabel me estaba enseñando que para serlo había que hacer las cosas que estaba haciendo.


  Por último, me tocó repetir el proceso con las piernas. Para eso me puse de pie y coloqué la pierna a rasurar sobre la taza. La postura era incluso dolorosa para mis pobres pies. Hacerlo descalza hubiera sido un verdadero suplicio. Pero la incomodidad tampoco me detuvo y pasé la maquinilla por toda la extensión de mi piel, primero una pierna y luego la otra.


  Me había costado quizá más de media hora, estaba sudada y dolorida, pero había terminado. "Ahora sólo queda ducharme", pensé. Qué equivocada estaba...


  —¿Has terminado ya? —llamó Isabel a la puerta, sobresaltándome por segunda vez en un día. ¿Me asustaba antes con tanta facilidad?


  —No... Aún me queda ducharme.


  —¿Pero... qué has estado haciendo hasta ahora? —se extrañó.


  —Pues... depilarme... —dije, con inseguridad en la voz.


  —¡Válgame Dios! ¡Menos mal que te he levantado a las seis de la mañana... si no, llegábamos tarde a la peluquería seguro... ¡Venga, date prisa!


  ¡Hombre! Por fin una referencia horaria que podía servir para ajustar mi reloj interno. Si quería ajustarse, claro...


  —Ya voy, ya voy...


  Un momento... ¿peluquería? Bueno... claro. Todas las mujeres se hacen cosas en el pelo y el mío, salvo por su longitud, parecía el mismo de siempre, masculino y sin estilo alguno. Mejor no pensar en ello y entrar de una vez al agua...


  —¡Ah! —añadió, desde el otro lado de la puerta— Y recuerda esto: mejor estar guapa y tardar más, que correr y dejar alguna imperfección.


  Aquellas palabras quedaron marcadas a fuego para siempre en mi subconsciente: la belleza, lo primero.


  Así que volví a quitarme las sandalias y, sobre los dedos de mis pies, me introduje en la bañera. La sensación del agua caliente, casi ardiendo, sobre mi piel, fue deliciosa. Parecía que su fuerza arrastraba todo, llevándose el malestar y las preocupaciones por el sumidero. Dos veces intenté bajar mis talones hasta ver cuánto podían descender y en ambos casos la leve molestia se convirtió en dolor penetrante apenas bajé un centímetro.


  Mis gemelos empezaban a temblar por el esfuerzo de mantenerme de puntillas, así que cerré el grifo y cogí el bote de champú sin marca que encontré en el pequeño aparador interior. Siempre he tenido el pelo corto, y enjabonarme tanta cantidad de cabellos y además, enmarañados, me llevó más tiempo del que pensaba.


  Para el cuerpo encontré un bote de gel de un penetrante olor a avena que esparcí sobre mi cuerpo con una esponja que resultó ser más áspera de lo que esperaba. La molestia en mis gemelos y pies era ya tan grande que decidí frotarme con energía de todas formas y aclararme lo antes posible. Al final, como me temía, la ducha había resultado más molesta que placentera. Si también me habían robado ese placer... ¿qué me quedaba?


  De nuevo poniendo morritos y frunciendo el ceño de esa manera inconsciente que parecía ahora parte de mi repertorio gestual, salí y agradecí sentarme en la taza a descansar. Me sequé los pies y luego enrollé la toalla alrededor de mi cuerpo, justo por debajo de mis axilas. Con un cierto alivio, me deslicé en mis tacones imposibles. De esa guisa abrí la puerta del baño para avisar a Isabel. Estaba sentada sobre mi cama, retocándose, con ayuda de un pequeño espejo de mano, el maquillaje que había quedado dañado por sus lágrimas. Ya había vuelto a estar tan impoluta como cuando había entrado en mi habitación hacía... ¿una hora, quizá? Oh Dios... definitivamente mi percepción temporal no estaba bien.


  Me miró entre horrorizada y divertida.


  —Pero... ¿qué haces? —preguntó.


  —Sa... salir del baño —titubeé.


  Yo no entendía que era lo que causaba perplejidad en Isabel. Me había anudado la toalla encima del pecho, y no a la cintura como era mi costumbre masculina. ¿Entonces? Quizá si me hubiera visto, con el pelo empapado y aún lleno de nudos cayendo en cascada sobre mis hombros hubiera notado algo extraño. Pero yo no era capaz de verme a mí misma sin un espejo.


  Se levantó agitando la cabeza y caminó hasta el baño con ese oscilante movimiento de caderas al que ambas estábamos condenadas. Salió con otra toalla y me explicó cómo enrollármela en la cabeza.


  —No puedes ir con el pelo suelto recién lavado. Tenlo cubierto hasta que lo peines y lo seques.


  Y ahí empezó otra tortura cuando, sonriendo, me entregó un cepillo.


  —Cuando acabes de secarte todo el cuerpo, debes dejar tu pelo completamente libre de enredones.


  —¿Y cómo hago eso?


  —Con paciencia. Fíjate. Por ser tu primer día te voy a ayudar.


  Empezó a pasar las púas por mi melena, estirando hasta deshacer cada nudo.


  —¡Duele! —exclamé.


  —Ser bella duele, Laura —respondió, sin siquiera bajar el ritmo. Y piensa que mañana tendrás que hacerlo tú sola, como todas las mañanas.


  Luego llegó el secador de pelo y un cepillo redondo con el que se suponía que tenía que mantener los rizos que mi pelo en breve iba a tener.


  —Por cierto —dijo, mientras yo hacía mis torpes esfuerzos con cada adminículo en una mano, sentada sobre la cama—, es la última vez que usas ese champú. Desde mañana usarás uno específico para cabello teñido y rizado. ¡Y jamás, jamás dejes de usar acondicionador!


  Se calló un momento, pensando, antes de volver a hablar:


  —Mira... no estoy segura de lo que has hecho ahí dentro. Creo que debería haberte vigilado.


  ¿Verme desnuda? ¿Controlarme como a una cría de 6 años? ¡Vamos, hombre! ¿Cómo iba a permitir eso? Pero no dije nada. Tan sólo me sonrojé. Como respuesta, ella me sujetó las manos para que detuviese mis movimientos que, aunque torpes, ya tenían cierta soltura. Paré el secador y la miré.


  —Laura... ¿qué te parecería si mañana mi bañase contigo?


  No podía ser. Un profesor, guía, o lo que fuera Isabel no se desnuda delante de sus alumnos. Me encogí de hombros, sin saber qué responder.


  —Creo que te vendría bien y si me ves desnuda no te sentirías tan violenta, ¿no?


  ¿Qué clase de lógica era esa? ¿Estar dos mujeres desnudas es menos violento que estar una sola?


  —No sé, Isabel —dije al fin—. No me parece una idea... normal. Ya lo estoy pasando bastante mal tratando de adaptarme a mi cuerpo y a lo que sea que han hecho con mi mente como para ducharme contigo como si fuéramos... no sé... madre e hija. Te juro que jamás se me habría ocurrido una propuesta semejante.


  —Sí... tienes razón. Perdona, Laura. A veces pienso cosas raras. Pero te juro que no tenía ningún interés sexual al proponértelo. De hecho —añadió, mirándome fijamente con sus ojazos azules—, yo no tengo deseo sexual.


  —¿No? —se me escapó, mientras recordaba mi frustración de la pasada noche. Casi mejor no tenerlo que no ser capaz de satisfacerlo...


  —Bueno... dejemos de hablar de mí —dijo, poniéndose en pie—. Acaba de secarte el pelo y ponte el pijama. Es hora de tu primera clase de maquillaje.


  Oh, no... ¿Cuánto tiempo debía dedicar cada mañana sólo a "embellecerme"? ¿Me iba a quedar tiempo para algo más en el día?


  Octava parte


  Apenas un minuto más tarde estaba de nuevo sentada ante el tocador donde Isabel había depilado mis cejas la tarde anterior. Reparé en que estaba lleno de productos que no había visto en mi última visita.


  —Todo esto es lo que vas a tener que aprender a usar, Laura —me dijo Isabel con su voz siempre agradable.


  Con la rotundidad de su cuerpo, con su belleza y con esa voz tan profundamente sensual, una idea me daba vueltas por la cabeza. ¿Cómo podía carecer de deseo sexual? ¿Lo había dicho por tranquilizarme? ¿O le pasaba como a mí, que lo tenía pero era incapaz de satisfacerlo? ¡Realmente envidiaba esa cantidad de curvas tan bien puestas! ¿Qué me estaba pasando? Si seguía deseando volver a mi ser —masculino— aunque hubiera aceptado que el que tenía ahora era el mío y con él debía aprender a vivir, ¿por qué quería algo del de Isabel? ¡Eran cosas totalmente incompatibles!


  —¡Eh! —Exclamó Isabel, aplaudiendo delante de mí y sacándome de mi ensimismamiento—. ¿Te enteras de lo que te digo?


  La verdad es que no: no había escuchado ni una palabra, perdida entre sus labios rojos y la rotundidad de sus pechos, más grandes de lo que la mayoría de las mujeres luce, pero sin caer en el exceso. Antes de mi transformación tenía más capacidad de atender dos cosas simultáneamente. Aunque mi inteligencia no parecía afectada, había varias cosas que me estaban ocurriendo que no me gustaban en absoluto: me limitaban, me hacían transparente a mi interlocutor y por tanto, muy vulnerable. Era una sensación francamente desagradable.


  —Perdona, Isabel. ¿Podrías repetir?


  —Claro que sí —no parecía enfadada. Me encantaba el carácter de esa chica—. Te decía que todos estos potingues son para ti. Todos han sido elegidos de acuerdo con las necesidades de tu piel y con lo que tu dueño desea que seas. Escucha.


  Cogió en primer lugar un tubo blanco que estaba de pie sobre su ancho tapón de rosca.


  —Esto es lo que se conoce como base de maquillaje. Debes extendértelo uniformemente por todo el rostro, desde el cuello hasta la frente, sin dejar ni un espacio. No debes usar tampoco mucho, porque tendría un acabado artificial que es justo lo contrario a lo que buscamos. Tu piel es ahora seca, por lo que esta marca, a la vez que te embellece, te protegerá.


  No quiero cansaros con las descripciones que siguieron de las sombras de ojos ("un verdadero arte. No esperes hacerlo bien a la primera"), lápices de ojos ("espero que no te impresionen las cosas que pinchan apuntando a tu pupila"), coloretes ("en tonos marrón y discretos. Abusar de esto es la forma más fácil de parecer una puta"), barra de labios ("como el colorete, discreto y en tonos suaves y marrones") y extras (polvo iluminador, crema correctora de ojeras, etcétera). En resumen: un auténtico botiquín.


  —Bueno, empieza. Yo estoy aquí para guiarte, pero eres tú la que debe aprender.


  Me sentí, una vez más, terriblemente torpe. Ni siquiera sabía por dónde comenzar con la cantidad de tubos, botecitos y cajitas que tenía delante de mí. Suspiré y cogí la base...


  Veía mi rostro reflejado en el espejo y, quizá por eso no quería poner las muecas que me hacían falta para exponer cada parte de mi cutis y cubrirlo adecuadamente. Me costó media hora parecer una mezcla entre una puerta y un payaso. Ni siquiera parecía "una puta". Eso aún quedaba lejos de mis habilidades.


  —Para ser la primera vez, no está mal —comentó Isabel, condescendiente—. Aplica más uniformemente la base. No te excedas de esa manera con el colorete y las sombras de ojos. Tienes que acotar las zonas...


  Continuó explicando lo que había hecho mal durante casi diez minutos. Yo miraba su rostro y, por primera vez en mi vida, iba observando no su belleza, sino como los afeites resaltaban su hermosura. Su sombra de ojos era de un discreto azul oscuro, a juego con sus iris. El colorete era más rojizo que el que me habían dado a mí, pero lo aplicaba tan discretamente que realzaba sus pómulos sin saltar a la vista. Sólo sus labios destacaban en un carmesí más llamativo que hacía que todo su rostro pareciera irradiar desde ese punto.


  —...Y ahora, límpiate y a empezar de nuevo.


  La mire con un innegable gesto de desazón. Naturalmente, le dio igual. Mis tripas rugían de hambre mientras, intento tras intento, capa tras capa, desmaquillador tras desmaquillador iba aplicando sobre mi rostro los productos. Creo que fue tras la tercera intentona cuando, algo hizo "clic" en mi interior. Me di cuenta de que me gustaba estar bella y que, de hecho, quería estarlo; por otro lado, había decidido que no quería pasarme el día entero sentado delante del tocador. Le puse ganas. Me olvidé de las tonterías de no poner muecas o de fingir falta de interés. Y me costó dos intentos más, pero a la quinta conseguimos algo aceptable.


  —¡Eso ya está mejor! No es perfecto, desde luego, sobre todo la sombra de ojos, pero así puedes comenzar el día. ¡Estoy muy orgullosa de ti!


  Y completó el elogio con un suave beso en cada mejilla que consiguió inflarme de orgullo.


  —¡Y ahora es hora de que vayamos a desayunar! Ven conmigo.


  Salimos de la habitación del tocador, que cerró con llave, y recorrimos el pasillo hacia unos ascensores que se vislumbraban al fondo. No había ni un detalle que no recordase a un hospital: las enfermeras, las habitaciones, los carritos de material médico... Salvo que no vi ningún otro interno. Fue mi caminata más larga hasta el momento y durante todo el trayecto tuve que concentrarme en andar como me habían enseñado, de esa manera provocativa que era la única que me resultaba cómoda y que mi tutora dominaba con maestría.


  No me gustaba la sensación del maquillaje en mi cara. Me parecía tener una capa de grasa o de suciedad sobre el rostro. Algo parecido a cuando era un crío y comía asado o sandía, manchándome ambos mofletes al introducir la boca entre el hueso o entre la rodaja. Siempre he odiado eso y cualquiera que me haga sentirme sucio... o sucia. En eso no me han cambiado.


  Cuando llegamos a los elevadores e Isabel apretó el botón de llamada, el corazón se me aceleró.


  —Un momento —le dije, agarrándola del brazo con una fuerza quizá excesiva— ¿dónde vamos?


  —Al comedor para residentes. Por fin vas a tener tu desayuno.


  —No sé si te has fijado —comenté, aceleradamente, intentando recular— que estoy en pijama. ¡Y ni siquiera llevo nada debajo!


  Isabel rió con ese sonido musical y cristalino que la caracterizaba.


  —¡Por supuesto! ¿Cómo pretendías ir? ¡Estás en el hospital!


  —Pero... pero... —me quedé trabada y acabé por callarme mientras el ascensor abría sus puertas.


  —Venga, sin rechistar, que luego nos espera la "pelu" —miró su reloj antes de continuar—. Y entre unas cosas y otras se nos han hecho las diez de la mañana.


  Estábamos en una décima planta. Sólo habíamos bajado tres cuando el ascensor abrió sus puertas.


  Era la primera vez en mi nueva vida que me enfrentaba a un sitio público y estaba aterrada. Mi corazón estaba desbocado y el único motivo por el que no me temblaban las piernas era la concentración que necesitaba para caminar.


  El piso era ligeramente diferente al que era mi residencia hasta el momento. A pesar de ser un séptimo, tenía toda la pinta de ser la recepción e ingreso del centro médico. Un mostrador con una elegante señorita vestida de enfermera era lo primero que recibía al visitante. Era parecida a Isabel, aunque con labios más finos y bastante menos pecho. El resto del cuerpo no lo podía ver, porque estaba sentada.


  —Buenos días, Isabel —dijo la mujer en cuanto nos vio salir.


  —Buenos días, Ana —respondió mi guía mientras las dos pasábamos por delante.


  A la izquierda dejamos una cabina acristalada con un cartel que rezaba "Admisiones" en grandes letras negras. Un poco más allá se leía "Consultas externas" bajo un panel que dividía en dos el pasillo. El trasiego de gente, sin ser excesivo, era mucho más elevado que en el desierto que eran mis dominios, por así llamarlos, tres niveles por encima. Salvo algunos médicos y algunos celadores, todos los demás parecían ser mujeres. De la decena que me crucé, la mayoría eran muy guapas y muchas parecían sacadas de las páginas centrales de Playboy. En cualquier caso ninguna, ni enfermera ni paciente eran feas. Ni siquiera gordas. Ni una sola me prestó la mínima atención. Parecía invisible. ¿Serían todas, como yo, caprichos de alguna mente retorcida? ¿Qué había en los seis niveles inferiores?


  Giramos a la derecha nada más pasar el mostrador que atendía Ana y traspasamos un umbral de madera que daba acceso a una típica cafetería de hospital. Justo enfrente de nosotras había varias mesas metálicas con sillas a juego que ocupaban la mayor parte del espacio, con algunas columnas entre medio. El lado diestro del recinto lo ocupaba la barra, al modo de los autoservicios de institutos americanos, con portabandejas incluido. Afortunadamente, había muy pocas personas dentro y todas ellas, como yo, con el pijama azul. Naturalmente, todas eran chicas. O lo parecían, al menos, como yo misma.


  —Laura, desayuna —me dijo Isabel—. Pide una bandeja, que ya saben lo que te tienen que dar.


  —¿Y tú? —dije, al darme cuenta de que se quedaba atrás.


  —Yo tengo que hacer algunas cosas. Vuelvo en un cuarto de hora.


  —¡No me dejes! —le susurré, aterrada.


  —¡Hasta luego! —me respondió.


  Y después de darme un suavísimo beso en la mejilla, que me recordó la capa de maquillaje que ahora me cubría, se fue.


  Me sentí sola. Tan sola como un niño de cinco años que se pierde en el parque. Me sentí realmente pequeña. O mejor dicho, sentí que el mundo a mi alrededor era demasiado grande. Entonces reparé en que todas las chicas me estaban mirando mientras me retorcía de puro nerviosismo en la puerta, mordiéndome los nudillos.


  Así que suspiré y caminé hacia la barra. Las emociones me embargaban de tal manera que en los dos primeros pasos olvidé las instrucciones para andar y casi acabo en el suelo. Volví a caminar sobre la línea imaginaria haciendo oscilar mis caderas al tiempo que mi cara alcanzaba seis tonos de rojo, a cual más intenso mientras todos los rostros me escudriñaban sin descanso.


  Sólo una mujer rubia, de veintipocos años, me envió lo que pareció una suave sonrisa de comprensión. Tenía un aspecto algo vulgar que no podía definir y su cuerpo parecía más voluptuoso que el mío a pesar del pijama que nos igualaba a todas. En su pecho se marcaban con fuerza dos pezones que procedían de unos senos realmente grandes, al menos una copa “E”. Supuse que mi culo se marcaría del mismo modo en mi pantalón. Ninguna podíamos hacer nada al respecto, desde luego: era la ropa clínica que nos habían dado.


  Novena parte


  Me acerqué directamente a la persona que atendía el bar. Era una mujer de unos cuarenta y tantos años, muy bien conservada. Estaba sentada delante de la caja registradora. Tenía el pelo rubio (creo que no he visto tantas rubias juntas en mi vida) con un conservador peinado recogido en un moño bajo. Era muy delgada y sólo destacaban dos impresionantes pechos, algo caídos, en su figura recta como la de una escoba. Vestía un feo uniforme de camarera de rayas verdes y blancas muy juntas, pajarita incluida. El gran escote, en el que se veía la palidez de sus senos, parecía tan de más en su ropa como éstos en su cuerpo. Sonrió con su boca pequeña de labios gordezuelos, pintados de un discreto color marrón, y pude ver sus dos filas de dientes uniformes y tan blancos que relucían. Algunas arrugas tenues se marcaron en la comisura de los labios y el contorno de los ojos.


  —Hola —saludé, con cara de desorientada—. Quiero una...


  —... Sí, si —me interrumpió—... Ya sé. Bandeja de desayuno.


  Se levantó y, sin dejar de sonreír fue trayendo, sucesivamente, un zumo de naranja recién exprimido, un bol con dos cucharadas de cereales, leche fría y una manzana. Eso era todo. Me quedé mirando con una expresión tan desilusionada que la camarera me apretó el antebrazo en un gesto de compresión.


  —Es tu primer día, ¿verdad? Te acostumbrarás. Sólo parece malo al principio.


  Le sonreí a modo de agradecimiento y me fui con mi bandeja en las manos. ¡Por Dios, tenía hambre para comerme un buey con patatas!


  Cuando levanté la cabeza, de nuevo tenía el mar de mesas ante mí, con sus escasas ocupantes. Me seguían mirando todas. Todas absolutamente. Empecé a pensar que había hecho algo muy mal. Quizá mi maquillaje era más horroroso de lo que me había parecido en un principio. En cualquier caso, de pie estaba llamando mucho más la atención que cuando me sentara. Era la primera vez que agradecía ser más pequeñita que mi "yo" pasado.


  Caminé en diagonal hacia una de las mesas más apartadas. Intentaba fijar la vista en la bandeja que llevaba entre las manos y nada más, pero al pasar al lado de la rubia de aspecto vulgar, volví a cruzar mis ojos con los suyos, de un extraño azul eléctrico. Me sonrió y, para mi horror, me dirigió la palabra:


  —¿Te gustaría sentarte conmigo? —dijo, en un tono agradablemente bajo y discreto.


  Su voz era un poco más grave que la mía, pero en ningún caso se podría confundir con la de un hombre.


  Lo que mi cuerpo pedía en ese momento era lanzar la bandeja al aire y salir corriendo de aquel sitio (¿podía correr con esos tacones?), pero naturalmente, fui incapaz de hacerlo. Incluso de rechazar su ofrecimiento. ¡Cuánto he agradecido, a lo largo de mi vida posterior, que me dirigiera aquellas palabras!


  —Gracias. Lo haré encantada.


  Dejé la bandeja formando un ángulo de noventa grados con la suya y me senté en la esquina adyacente del cuadrado que formaba la mesa. Aunque el estómago se me encogía dolorosamente por el hambre, me pareció de mala educación empezar inmediatamente a engullir lo que tenía delante.


  —Me llamo Laura —le dije, dudando si estrechar la mano o darle un beso. Ella me sacó de mi momentáneo apuro.


  —Yo soy Dalia —respondió, plantándome un ósculo en cada mejilla. El nombre me sonaba... ¡pues claro! —. En realidad, creo que nos conocemos.


  —...De la selección de personal —la interrumpí.


  —...De octubre de 2006 —terminó mi frase.


  —Así que tú eres... —me asombré, con los ojos como platos y la boca abierta.


  Asintió con la cabeza. El aspirante "número uno". Al que le cambié el sitio. Ahora entendía lo de sus tetazas comprimidas contra el pijama. Me fijé con detenimiento. Tenía el pelo rubio (yo sabía que era teñido) cortado en un estilo de media melena informal. La nariz era recta, de proporciones griegas. El color eléctrico de sus ojos almendrados se debía a las lentillas que tenía que llevar La sombra de ojos en ese mismo color aunque más oscuro contribuía a acentuar la sensación. Sus cejas eran similares a las mías en forma y grosor, un poco más arqueadas. Sin embargo, sentada tan cerca de ella podía ver que, en realidad no eran capilares, sino pigmentadas sobre la piel. Sus labios eran gruesos, rojos y su boca grande. Era una boca que apetecía besar... o utilizar para otras cosas. "Quien pueda hacerlo", pensé, con un regusto de amargura. Todo su rostro rezumaba sexo. No como el de Isabel, que con su voluptuosidad desbordaba sensualidad un punto etérea: esto era más físico.


  Sus pechos debían ser un incordio. Tenía la espalda muy recta. Ninguna de sus poses era natural o relajada y eso hacía que las tetas sobresalieran aún más, pasando el borde de la mesa. Y eso explicaba también que tuviera la bandeja algo alejada: si la tuviera pegada, ni siquiera vería lo que contiene. Al menos, mi culo quedaba detrás y molestaba menos en mis tareas. Entonces me di cuenta de que mis nalgas ocupaban la totalidad de la silla en la que estaba sentada, hasta el punto de que mis caderas rozaban con los brazos del asiento.


  Sus manos eran más grandes que las mías (algo fácil, por otro lado) y tenían una maravillosa manicura francesa en tonos rojos y blancos. Estaba tan alejada como yo de su origen masculino... pero ambas éramos extremos opuestos del concepto de feminidad.


  —¡Cuéntame! —le susurré, agarrándole una mano que había caído cerca de mí— ¿Qué sabes de lo que nos ha pasado? ¿Qué es esto?


  —Tranquila —me respondió, haciéndome una suave caricia en mi antebrazo—. No hay demasiado que contar. Me desperté aquí hace una semana, más o menos, y con el cuerpo que ves —hizo un gesto con las manos a lo largo de sus costados, como señalándose—. Desde entonces paso el día entre aprender cosas de chicas y pasearme un poco por las instalaciones.


  Parecía bastante feliz. ¿En una semana puede cambiar tanto una persona? ¿O realmente deseaba que le pasara eso? ¿Sentiría tanta frustración sexual como yo, pero había aprendido a canalizarla?


  —¿No te importa lo que te han hecho? —le pregunté.


  —Francamente, Laura... He de decirte que cada día menos.


  Había algo en sus gestos excesivamente amanerado. Eso sumado a su físico era lo que me producía ese efecto de vulgaridad. Pero no me sentía rechazada por ello. Ser compañeras de infortunio me unía más de lo que me separaba cualquier otra cosa. ¿Acabaría como ella? Isabel me lo había dicho y el médico también... pero seguía aferrada a mi idea de ser yo misma para siempre. No pensé lo que había cambiado ya en menos de veinticuatro horas. Sólo cuando una mira hacia atrás con calma e introspección es capaz de verlo.


  —Pero... —le pregunté con más emoción en mis gestos de la que me hubiera gustado mostrar— ¿cuándo despertaste ya te sentías así?


  Se lo pensó un rato, mirando al techo con esos ojos azules que casi daban miedo, antes de contestar.


  —No... creo que no... Yo quería volver a ser yo... Creo —luego sonrió y su mirada eléctrica se iluminó —. ¡Pero la verdad es que ya no me importa!


  —¿Has visto a alguno de los otros? ¿Quiénes son las demás pacientes?


  Lancé mi vista sobre la habitación y la reposé en las cuatro mujeres con pijama que estaban en la cafetería. Ya no se fijaban en mí, para mi inmenso alivio. Una ojeaba con ademán disperso una revista. Las demás daban cuenta de su escaso desayuno con una avidez impropia de sus estilizadas figuras.


  —Pues creo que eres la primera de nosotros cinco. La verdad —rió levemente— es que ya he cruzado más palabras contigo de las que tuvimos aquella mañana. Tiene su gracia.


  En la mente, los sucesos de mi anterior vida se estaban difuminando con una asombrosa rapidez. Y lo peor era que no era consciente de que me estaba pasando. Ni siquiera en ese momento en que tuve que pensar en ello.


  —En cuanto a las demás —continuó, volviendo a la seriedad—, es que, hasta donde yo sé, todas han sido hombres, como nosotros. No sé cuánto tiempo llevan... Algunas parece que meses, y otras han llegado y se han ido en la semana que llevo viviendo aquí. No sé a qué se debe eso.


  —¿Y en qué empleas tu tiempo? Quiero decir... ¿qué haces aquí todo el día?


  —¡Huy! No creas que dispongo de muchos ratos para perder. Tengo que seguir un riguroso curso para aprender a ser mujer. Creo que tú has empezado hoy —me señaló el maquillaje de manera que logró sonrojarme ante mi impericia—. ¡Pero no temas, Laura! ¡Pronto lo dominarás, como yo!


  —¿Y qué más clases tienes?


  Temía que me pudiera decir que la forzaban o algo similar. La idea del sexo como mujer rondaba por mi mente... y me aterrorizaba. Yo creo que no me sentía ya atraída por las chicas, pero desde luego mucho menos por los hombres. Sólo de pensar en el repugnante médico que me recibió al despertarme me daban nauseas.


  —¡Ay, chica! —respondió, con un ademán de su mano izquierda, moviéndola rápidamente hacia delante— ¡No seas tan agonías! ¡Ya lo irás viendo poco a poco! ¡Mujer, tienes que aprender a ver las cosas con la debida paciencia!


  —Estoy completamente de acuerdo —me sobresaltó una conocida voz detrás de mi—. Ya veo que no tienes hambre... Ni has tocado la comida.


  Era Isabel. Sonriente, elegante e impoluta como siempre.


  —Huy, perdona —le dije—. Estaba tan ensimismada con Dalia que no he podido... Pero ahora mismo...


  —No, no —me interrumpió—. Ya no tienes tiempo. Venga, tenemos que ir a la peluquería.


  —Pero... Pero... ¡Me muero de hambre!


  Sin embargo, ya me había vuelto a poner en pie, alejándome de la bandeja.


  —Ya será menos... ¡Venga perezosa, que han pasado tus quince minutos!


  —¡Hasta luego, Laura! —me dijo la mujer en que se había convertido mi compañero de examen con una sonrisa un poco burlesca—. ¡Hasta la próxima!


  —Adiós... —me despedí con apenas un suspiro de mis labios fruncidos.


  Isabel y yo, caminando casi al unísono (porque yo intentaba imitar sus cortos pasos, su cimbreo, la forma de apoyar punta y tacón, en ese orden) salimos del bar y cruzamos el pasillo a una habitación que estaba casi enfrente, donde se podía leer "Peluquería" en un breve cartel a la derecha del umbral.


  —Laura, eso no puede volver a pasar —me dijo en un tono más serio del habitual, que me puso la carne de gallina.


  —¿El qué? —pregunté con timidez.


  —Una chica tiene que hacer sus cinco comidas para estar saludable. Aquí tienes una dieta diseñada exactamente para ti y para continuar tu adaptación a quien eres ahora. No puedes empezar a saltártelas porque te dé la gana...


  —Pero Isabel... —tartamudeé—. Jo... Pero si tengo mucha hambre —acabé, casi sollozando.


  Justo antes de entrar en la peluquería, me añadió al oído:


  —Una señorita a la que le rugen las tripas, como a ti, no es una señorita. O comes o aprendes a callarlas —su tono ya era jocoso, aunque muy, muy bajito. Casi un susurro.


  Con eso consiguió de nuevo sonrojarme hasta que me ardieron las puntas de las orejas. No había estado tantas veces de ese color en mi vida como en las escasas horas que llevaba con apariencia de mujer.


  Décima parte


  En mi vida anterior, ir a la peluquería era un trámite que tenía que cumplir cada dos meses, más o menos. Entraba en el local de Luis, un señor mayor y calvo (como casi todos los peluqueros, curiosa paradoja) y le preguntaba si tenía un rato para cogerme. Me sentaba en la una butaca que parecía tener cien años y a los veinte minutos salía con la cantidad de pelo imprescindible para peinarme. Eso era todo. Mi conocimiento de lo que representaba para una mujer, para mí misma, era poco más que una idea difusa sobre secadores donde se metía la cabeza dentro y señoras que hablaban mucho durante mucho tiempo.


  Así que, cuando entré en el salón de belleza, no sabía qué era lo que me iba a encontrar, aunque sospechaba que no iba a ser algo precisamente rápido. Al parecer, ser mujer consiste, principalmente, en perder mucho, mucho tiempo en buscar la belleza.


  El local olía a laca con un leve toque de champú. Era un sitio cerrado, sin ventanas. En una pared tenía dos secadores de pie y, entre ellos, una mesita con un montón de revistas del corazón amontonadas. Enfrente había una sola silla, regulable en altura pero mucho más sencilla que los armatostes que estaba acostumbrado a ver. Justo al lado estaba una pila para lavar el pelo, con su rebaje para el cuello y todo, que tenía adosado algo parecido a una hamaca para tomar el sol en vez del tradicional asiento. Un enorme espejo y una repisa llena de productos de belleza, tantos que no podía ni siquiera abarcar de un vistazo, completaban el mobiliario. Y en el centro, como parte del mismo, una sonriente muchacha que a duras penas tendría la mayoría de edad.


  Mediría en torno a ciento sesenta centímetros, con zapato plano (creo que es la primera vez que veía eso en las instalaciones). Era muy delgada y prácticamente sin curvas. Algo más de pecho que yo (lo que se aplica al noventa y cinco por ciento de las mujeres) y sin caderas que reseñar. Tenía el pelo corto, en un complicado estilo que pretendía simular desorden, con un lado del flequillo más corto que el otro, que le caía por delante del ojo izquierdo. Lo tenía teñido en negro con mechas moradas. Mascaba chicle continuamente con una boca de labios finísimos, casi imperceptibles. Vestía un breve top que dejaba el ombligo al aire, decorado con un piercing en forma de media luna y un pantalón vaquero de cadera baja, que permitía más que adivinar el tanga que cubría su sexo.


  —¡Hola! —saludó cuando entramos, con un deje en la voz bastante afectado.


  —Espera aquí —me dijo Isabel, tras contestar con un gesto a la chica—. Enseguida vuelvo.


  Desapareció por una puerta situada justo a la izquierda, que yo no había visto hasta ese momento. Un poco más tarde volvió junto a una mujer que rondaría los cincuenta. Me miró de pies a cabeza con una mezcla de asco e indiferencia. A continuación le dijo algo a la muchacha y volvió a desaparecer. No me dirigió ni una sola palabra. Ni siquiera conocí su voz.


  —No te lo tomes a mal —me dijo Isabel, a la que al parecer le divertía la cara de enfado que se me había puesto— Es la jefa de la peluquería y es un poquito desagradable a veces. Pero ahora te quedas con Deborah que es una chica excelente. Volveré a buscarte cuando acabéis.


  La aludida sonrió de nuevo y bajó la vista un momento, con timidez.


  —Ven, ven por aquí —me dijo, con ese amaneramiento tan característico—, que tenemos mucho que hacer.


  Me condujo hasta el lavadero, y me invitó a tumbarme, dejando mi cabeza dentro de la pila, en la cual se desparramaron mis cabellos.


  —Eres nueva aquí, ¿verdad? —hablaba, fuera de mi alcance visual, mientras abría botes y preparaba instrumentos que yo no lograba adivinar—. Se nota por tu pelo —continuó, sin dejarme intervenir—. En la vida has estado en una esteticién, ¿a que no?... Bufff bufff... Que desastre —decía, cogiéndome mechones y dejándolos caer—. Pero tengo que decirte que tienes suerte: Tienes uno de los pelos más bonitos que he visto. Fuerte, liso y abundante, sin ser grueso como esos... ¿cómo te diría? Sí... como de las negros, ¿sabes? Con esos apenas se puede hacer nada...


  —Bueno, tanto como suerte —interrumpí—... Así es como alguien ha decidido que sea yo. Aunque, de todas formas, es el mismo pelo que tenía antes de venir aquí.


  —...Lo que sea. De todas formas, es la última vez que lo vas a ver así... Despídete de él, si quieres.


  Mi corazón se aceleró. ¿Qué me iba a pasar? ¿Me iba a dejar calva?


  —¿Por qué dices eso? —le pregunté, tratando de controlar el miedo en mi voz.


  Esta Deborah (vaya con el nombrecito... no habrá bromas ni nada al respecto. ¿Quién los elige? A mí nadie me dio oportunidad de ser algo distinto a "Laura") era la primera persona desde mi despertar que no parecía superior a mí. No era algo palpable, algo demostrable... Era más bien una impresión totalmente subjetiva. Pero estaba ahí.


  —Tranquila, mujer —¿tanto se notaban todas mis emociones hasta intentando disimularlas?—. Lo digo porque a partir de ahora tu pelo será negro y rizado con bucles grandes... Para siempre. Es lo que han decidido para ti y así ha de ser.


  Eso era lo esperado, así que volví a relajarme. Además, esa melena alborotada y sin ningún estilo no es que me gustase demasiado tampoco. Seguro que con el cambio mejoraba.


  —Claro —continuó— que eso va a llevarte trabajo —"vaya sorpresa", pensé—. Tinte una vez al mes para repasarte y muchas peleas con el cepillo y el acondicionador, ya lo verás. Pero tienes suerte de pasar de castaña a morena. Al revés, o a rubia, sería mucho, mucho peor. Esas raíces negras son tan horribles en una chica de pelo clarito...


  Por fin, entre una perorata interminable, oí el agua empezar a caer y, un momento más tarde, un chorro caliente sobre mi pelo, volviéndolo a humedecer después de todo el esfuerzo que me había llevado secarlo hacía unas horas. Pero lo bueno, lo verdaderamente bueno empezó cuando Deborah aplicó la primera capa de champú sobre mi cuero cabelludo y empezó a extenderlo con un masaje. La explosión de sensaciones sobrepasó todo lo que yo esperaba. Sus dedos me trasmitían oleadas de placer que, desde mi cabeza bajaban en forma de escalofríos que me recorrían la columna y se repartían desde los riñones hacia los brazos y piernas. Mis pezones se pusieron duros como piedras. Tanto que hasta se marcaron en el pijama, que no me quedaba precisamente ajustado en esa zona. Jamás en mi vida como hombre había sentido algo parecido. Naturalmente, me gustaban los masajes capilares, pero mis sensaciones nunca se acercaron a lo que estaba experimentando en ese momento. Controlé cuidadosamente mi respiración, que quería tender al jadeo. Hubiera sido imposible que hablase en ese momento. Me descubrí mordiéndome el labio inferior. No pude dejar de hacerlo. La cría no me atraía en absoluto y, de hecho, su parloteo sin fin y su amaneramiento me resultaban un tanto cargantes; sin embargo, el masaje estaba logrando despertar de nuevo el deseo sexual en mí. Naturalmente, nada en mi entrepierna creció ni se movió un ápice. Sólo mi corazón acelerado y ese hormigueo por todo el cuerpo...


  No sé si dio cuenta, pero Deborah dejó de hablar y se centró en su tarea. El lavado también incluía toda la melena y en ella, naturalmente, no tenía sensibilidad alguna. Repitió la operación dos veces. Cuando acabó, yo estaba roja como un tomate, tanto por la sensación como por la vergüenza de que lo descubriera. Si lo hizo, no hizo ninguna mención al respecto.


  De ahí me llevó al funcional sillón en el que empezó a cortarme el pelo. En realidad, poco. Me explicó que, al rizarlo parecería más corto. Principalmente se dedicó a recortar sobre todo el flequillo, para dejarme la frente despejada. Al resto tan sólo le dio forma.


  Luego volvimos a la pila, donde empezó a aplicarme un producto que olía terriblemente mal, como a amoniaco. Un olor penetrante que entraba por las fosas nasales y persistía. Aquello ya no tenía nada de erotizante y sí de pesado. Procuraba no retorcerme en la hamaca de incomodidad.


  —No te muevas —me dijo—. Tengo que dejarte aquí un rato. Luego vengo, cuando el tinte se haya secado.


  Durante esa media eternidad, reflexioné sobre algunas de las cosas que Deborah me había contado de sí misma. Tenía dieciséis años, aunque creía que antes era algo mayor. Yo también había rejuvenecido... ¡¡diez años!! ¿Nuestra edad aparente... era la real, o mi cuerpo seguía teniendo treinta y cinco? En cualquier caso, su comportamiento era el de una cría que empieza a trabajar. Se despertó siendo Deborah hacía seis meses y ya estaba totalmente adaptada a su nueva vida. Ni siquiera recordaba la antigua. Incluso me había contado que tenía novio. Ella también trabajaba para la Compañía, como Isabel, pero parecían tan distintas... Deborah estaba en el despertar de la adolescencia y era un auténtico caldero de hormonas, mientras que Isabel era siempre perfecta, sensual y elegante... pero sin nada debajo. Sin un fondo de erotismo. Era como una Barbie caminante. Incluso sus medidas no debían distar demasiado de las de la muñeca. No sabía lo cerca de la verdad que estaba.


  La chica me había dejado entrever que tenía relaciones sexuales de manera regular y al parecer las disfrutaba. No le había preguntado si su conversión a mujer era completa. Ni siquiera sabía si eso era posible o no. Tampoco le había preguntado si tenía orgasmos. ¡Por Dios, si era una cría que no conocía de nada! Pero juraría que sí. Que se corría como una perra con su novio de veinte años cuando follaban como conejos en celo. Algo que a mí me estaba vedado para siempre.


  Cuando la joven volvió, junto a su charla sin fin, me devolvió al sillón de peluquería. Empezó a aplicarme otro líquido maloliente y unos horrorosos rulos, igualitos que los de mi abuela, salvo por su tamaño: estos eran bastante más grandes, por el tamaño de los rizos.


  Después, me dejó debajo de uno de los secadores (que ella llamaba "moldeadoras") durante una hora. Más tiempo perdido. Seguramente, no faltaría demasiado para la hora de comer. Desde luego, no me iba a pasar como en el desayuno. El estómago me estaba matando. Casi sentía que se volvía del revés. Entonces reparé en las revistas. "Pronto", "Lecturas", "Diez minutos" y demás morralla del corazón. Sabía que cuando era hombre no sólo no me gustaban, sino que me disgustaba todo ese mundillo. ¿También habían cambiado eso en mí? Las hojeé con desinterés. Afortunadamente, me parecían tan vomitivas como antaño. Pero al menos iba a tener una referencia temporal. Las revistas tienen una fecha de publicación. Ávidamente, me lancé a comprobarlas una tras otra. Con una profunda desilusión, me di cuenta de que, absolutamente todas, eran anteriores a octubre de dos mil seis. La costumbre de tener números atrasados al parecer es común entre peluquerías de ambos sexos y consultorios médicos. Y en ambos sitios es difícil encontrar algo que sea ameno.


  Cuando terminó el plazo, Deborah me quitó los rulos y me peinó cuidadosamente. Yo la miraba a los ojos, unos profundos e ilusionados ojos color azabache. Se la veía orgullosa del resultado, mientras mascaba su sempiterno chicle. Entonces, yo también fui consciente. Me miré en el espejo. Un espejo al que había esquivado siempre que me era posible. Y entonces Dios mío...


  Estaba preciosa. Mi pelo caía en cascadas de rizos hasta más allá de los hombros, tan negro que despedía brillos azules. Era luminoso, muy luminoso. Me llevé una mano asombrada y lo ahuequé. Se sentía ligero al tacto y recuperaba su forma. Junto con mi rostro, maquillado, había pasado de ser "una cara normal, tirando a bonita", a una belleza que me dejaba deslumbrada. Noté un puntito de excitación, similar al de la noche, que desterré inmediatamente. ¡Como si pudiera notarse algo si nacía en mí el deseo sexual!


  —¿Te gusta? —preguntó la chica, con tono orgulloso, al ver mi gesto de asombro.


  —¡Me encanta, Deborah! —respondí, antes de pensar siquiera lo que decía.


  —Déjame que te explique los cuidados que debes darle a partir de ahora —¿más trabajo? ¡Menuda cruz estar hermosa!—. Debes cepillarte el pelo antes de lavarlo, además de después, y procura evitar usar el secador, ya que reseca mucho y el brillo está reñido con la sequedad. Utiliza un champú adecuado, y un acondicionador suave. Una vez a la semana, utiliza una mascarilla. ¡Y al mes que viene te veo para retocar las raíces!


  —Muchas gracias por todo —le dije—. Eres una peluquera estupenda.


  La verdad es que no tenía ni idea de champús ni mascarillas... Pero algo me decía que no tardaría en aprender.


  Undécima parte


  Cuando recogí la bandeja con la comida, lo que encontré era tan escaso que me dieron ganas de llorar: un plato de espinacas hervidas y un filetito de pechuga de pollo a la plancha. Ni la sonrisa comprensiva de la camarera me animó.


  Busqué en la sala a Dalia pero no la encontré, así que me senté sola y empecé a devorar las magras viandas. Mis costumbres antiguas me llevaron a intentar engullir a grandes bocados... pero me di cuenta de que, simplemente, no podía. Me daban arcadas si tenía demasiada cantidad en la boca. Mi única forma de alimentarme era mediante pequeños trocitos, casi ridículos. Justo lo contrario que me pedía mi agonizante estómago. Sin embargo, el tardar casi media hora en terminar la bandeja contribuyó a aplacar algo mi sensación de vacío.


  Casi cuando estaba terminando la comida, vi entrar una figura perturbadora. Era una mujer joven, bajita a pesar de sus tacones, con el pelo rubio oscuro, casi castaño, largo y muy rizado, más que el mío. Pero lo que más destacaba en ella eran dos pechos, por llamarlos de alguna manera. En realidad eran dos enormes masas de carne... o de silicona, a juzgar por su movimiento o, mejor dicho, por la ausencia del mismo. Si alguno de vosotros ha oído hablar de una modelo de desnudo llamada Chelsea Charms, esa chica era lo más parecido a ella, al menos entre cuello y ombligo.


  Tenía algo extraño en la mirada, aparte del obvio desconcierto que me decía que era la primera vez que entraba en la cafetería. Poco más o menos lo mismo que me había pasado a mí esa misma mañana. Su caminar era torpe. Estaba segura que ni siquiera se había acostumbrado al necesario cambio del centro de gravedad que representaban dos ubres de ese tamaño. Tuvo tantos problemas con su delantera al recoger la bandeja de comida que no me quedó ninguna duda de lo nueva que era para ella toda esa situación. Sentí lástima. ¿Qué le habían hecho? Esquive sus ojos cuando apuntaron en mi dirección. Al contrario de lo que me había pasado a mí, y aunque la cafetería estaba más llena, su cara no enrojeció siquiera un poquito. Parecía más absorta en su interior que en el exterior.


  —¿Ves? —me dijo una recién llegada Dalia que yo no había visto entrar, fijándome en la nueva—. Siempre hay quien está peor que una. Eso es para que te vayas quejando.


  —¡Vaya! —respondí—. ¿Sabes algo de ella?


  —No. Jamás la había visto. Debe ser su primer día aquí. Pobrecilla.


  —Entonces... ¿crees que es... como nosotras? Es decir...


  —¿Que antes era hombre?


  Asentí con la cabeza.


  —Ya te lo he dicho esta mañana. Aquí todas las pacientes, todas, han sido antes hombres. Y, por lo que sé hasta ahora, Laura, todas las mujeres que trabajan aquí también lo han sido.


  —Pero... ¿completas?


  Me miró de arriba a abajo como tratando de averiguar qué se escondía en mi entrepierna. Eso me produjo una sensación desagradable y me removí inquieta.


  —Hasta donde yo sé, ninguna lo es. Pero entiende que no es algo que la gente vaya predicando por ahí...


  —Claro, claro... —terminé.


  Ambas nos sentimos incómodas después de esa charla. Dalia me miraba con sus lentillas azul eléctrico y yo desviaba la vista hacia abajo para encontrarme con sus grandes pechos marcados en el pijama. Cuando el silencio amenazaba con convertir la incomodidad en algo casi hostil, Isabel vino al rescate y, después de mis experiencias matinales, volvimos a la décima planta, donde estaba mi habitación.


  —Tienes que retocarme el maquillaje —me dijo en el ascensor— cada vez que algo (como comer) pueda haberlo alterado. Siempre tienes que estar ideal y ahora no lo estás.


  Su amable dureza me hizo sonrojarme una vez más.


  —¡Eh! —dijo, empujando suavemente mi cabeza hacia arriba desde el mentón—. No te sientas mal. ¡Estás aprendiendo! ¡Y es tu segundo día en el mundo!


  Me guiñó un ojo y sonreí con sinceridad. La mire. La perfección impoluta de su maquillaje, de su piel, de su ropa elegante y un punto sexy sin una sola arruga fuera de lugar me hizo sentir un algo celosa y con el deseo de seguir imitándola para aprender a ser tan digna como ella.


  —Bueno, Laura —me explicó al llegar a la entrada de mi cuarto—, yo te dejo aquí.


  La miré sin comprender sus palabras.


  —Pero, ¿qué voy a hacer entonces?


  Ella rió con ganas, como solía.


  —Tranquila, que actividades no te van a faltar.


  Y se alejó por el pasillo, con su andar elegante y sexy, moviendo a los lados su culo de proporciones perfectas. Yo me volví a sentir sola. Al menos mi cuarto parecía un lugar seguro, mi refugio.


  Durante mi ausencia alguien había hecho la cama y limpiado y perfumado con esencia de rosas. Me gustaba esa fragancia. Pero había algo más que llamaba mi atención: un mueble rellenaba algo del enorme vacío: una mesita que tenía una enorme televisión de treinta y dos pulgadas. Ignoraba si era alguna clase de "recompensa" por mi buen comportamiento, si alguien la había olvidado o si era parte de un experimento en el que yo era un cobaya. En cualquier caso, seguro que era más divertido que mirar por la ventana, que había sido mi único pasatiempo no introspectivo en la blanca habitación. ¿Qué cadenas podría ver?


  La respuesta fue fácil. El mando estaba en la propia mesita y lo llevé conmigo a la cama. Agradecía sentarme. Aún no estaba acostumbrada al ángulo de mis tacones y desde los gemelos hasta la punta de mis deditos sufrían en cuanto pasaba un rato levantada. ¡Si hubiera sabido entonces cuánto tiempo iba a tener que estar sobre mis pies a lo largo de mi recién estrenada vida!


  Hice un rápido zapeo. Había cientos de canales. Probablemente procedían de algún sistema de televisión por cable o plataforma digital. Había desde telediarios hasta documentales. Finalmente me detuve en un canal de música. Estaba cantando La oreja de Van Gogh. Hasta ayer, me gustaba AC DC, Metallica, Barón Rojo... y hasta el hoy olvidado Tako. "Música contundente", me gustaba decir. Y por supuesto, me repateaban esas ñoñerías que cantaba el grupo vasco. Y sin embargo, con los acordes de "El último vals" se me estaba poniendo la carne de gallina.


  "No, no, no" —me repetía, tratando de repudiar esa melodía pegadiza y melosa. Pero fue inútil. Me gustaba. Me gustaba mucho. Además, su nueva cantante era muy guapa. ¡Vaya ojazos tenía! Quién los pillara en vez de mis comunes pupilas marrones... Me quedé escuchándolos hasta el final y fruncí el ceño cuando acabaron. ¿Me seguirían gustando mis estilos de antaño?


  Me despertó un ¡buenas tardes! pronunciado con toda la intención de hacerlo. Me había quedado traspuesta sin darme cuenta, tumbada sobre la cama. ¡Por Dios, ni siquiera me había retocado el maquillaje como me había dicho Isabel! No reconocía la voz. Apagué la tele y miré hacia la puerta. En ella estaba una mujer delgada y mayor. Probablemente había superado los cuarenta holgadamente. Era toda ella una columna sin apenas curvas en ningún sitio. Llevaba el pelo, castaño con ribetes grises, recogido en un moño alto y vestía una levita morada. Llevaba un feo tacón bajo y ancho.


  —Parece que se ha quedado usted dormida —dijo, mirándome desde la punta de sus gafas de fina montura metálica—. Muy mal, muy mal... —concluyó, girando la cabeza a los lados.


  —Lo... lo siento —alcancé a decir, mientras me ponía en pie.


  —Venga, menos "lo siento" y ven aquí.


  La obedecí como impulsada por un resorte. ¿Por qué? Me preguntaba al mismo tiempo que lo hacía. ¿Por qué estoy siendo tan dócil?


  —Acompáñame —me ordenó, con su seco tono y su seca voz—. No es adecuado que una señorita se quede dormida al medio día. Al menos, no aquí.


  Salimos por el pasillo hasta el tocador de nuevo. Ahí entramos y cerró la puerta.


  —Soy Mercedes —si me hubiera dicho que se llamaba Rottenmeier no me hubiera sorprendido ni siquiera un poco— y soy tu profesora de vestimenta y postura corporal. Veo que Isabel ya te ha enseñado los rudimentos de caminar, pero nos queda mucho, mucho por hacer. En primer lugar, empezaremos por tomar tus medidas. Es importante que las sepas, sobre todo cuando tengas que comprarte tú la ropa. De momento, te la proporcionaremos aquí cuando sea necesario. Desnúdate.


  Me quedé petrificada. ¿Quería verme desnuda? ¿Para tomarme las medidas? ¿Era eso normal?


  —¿Es necesario? —le pregunté, tapándome casi inconscientemente los pechos y el sexo con las manos.


  —¡Por supuesto! ¡Un, dos! ¡Un, dos!


  No obstante, al ver mi incomodidad, relajó un poco su dura actitud y se acercó a mí. Me cogió un antebrazo antes de continuar hablando.


  —Laura, no te preocupes —me explicó, con una voz más amable—. Prácticamente acabas de nacer y hay muchas cosas que no te parecen lógicas o normales según la experiencia de tu vida anterior. Pero todo eso ha cambiado y es mejor que te vayas acostumbrando cuanto antes. Las mujeres se desnudan en muchas situaciones. Lo normal sería que te tomase las medidas con ropa interior, pero aún no tienes.


  —¿Y por qué no me la da y luego me mide?


  —No, Laura —su tono era un poco más duro de nuevo. Me soltó y se alejó un paso—. Eso no es así. Estás en un hospital. Vas a tener que desnudarte delante de más personas más veces. No te digo que te tenga que resultar algo agradable, pero es la realidad. Venga —volvió a enternecerse—. Acabemos con esto cuanto antes.


  Sacó una cinta de modista, amarilla y tradicional, que desenrolló de un solo movimiento. Yo suspiré profundamente. Tuve que ordenar a mis brazos que me obedecieran y, poco a poco, mi blusa y mi pantalón cayeron al suelo. Me quedé mirando a Mercedes para ver su reacción, si le desagradaba mi mal proporcionado cuerpo, o si se quedaba mirando mi inútil pene... pero no hizo nada de eso. Sus ojos negros sólo denotaban profesionalidad.


  Después de notar la fría cinta en pecho, justo por los pezones, que se endurecieron, cintura y cadera supe mi talla: ochenta centímetros de busto, menos de una copa "A" americana, cincuenta y cinco centímetros en el talle y ciento diez en la zona de los glúteos. Sí, ciento diez. Después pasamos a altura y peso: un metro sesenta y nueve con tacones. Un metro cincuenta y cuatro si tuviera el pie apoyado totalmente en el suelo. Así aprendí que yo era aún más bajita de lo que había estimado por mí misma, y que necesitaba tacones de... ¡¡quince centímetros!! para caminar. ¿Qué clase de tecnología permite acortar la altura de las personas? En cuanto a mi peso... cuarenta y siete kilos. Con razón me dominó tan fácilmente el celador. Con ese peso, y dado mi enorme culo, no podía tener músculos en ningún sitio. Grasa menos aún.


  Cuando iba a vestirme, Mercedes me lo impidió con un chasquido repetido de la lengua, a modo de negación.


  —No te pongas pantalones. Hoy ha sido la última vez en tu vida que algo te cubre las piernas. Según las instrucciones, has de llevar y llevarás para siempre faldas cortas o shorts.


  —Pero... ¿entonces? —¿Cómo iba a ir al comedor o a los demás sitios con gente? ¡No había visto a nadie medio desnudo por el hospital!


  —Toma —me acercó una blusa de pijama más larga de la que llevaba—. Por ahora, te apañarás con esto. Créeme, te vas a acostumbrar en breve.


  A pesar de mis intentos por parecer estoica, una lagrimilla se escapó de mis mejillas. Me notaba desnuda, totalmente expuesta, aunque conscientemente sabía que no lo estaba. A cada paso, sentía cómo se movía mi micro pene y mis pequeños pechos. Probablemente, igual que con el pantalón puesto pero, salvo por los senos durante algunos minutos al empezar a caminar, no había vuelto a pensar en ello. Ahora lo sentía en todos y cada uno de los pasos.


  Duodécima parte


  A medida que avanzaba la tarde entendí por qué Dalia nunca parecía estar en una postura relajada, aunque estuviera sentada, comiendo o de cualquier otra manera. Al parecer, mi dueño había elegido para mí que fuera elegante y sexy al mismo tiempo. Eso requería aprender toda una nueva forma de moverme, de sentarme y hasta de comer. En algunos puntos me parecía a los juegos gestuales de mi nueva amiga, pero en otros me separaba. Ella era más... vulgar hasta en eso. Pero mayor elegancia representaba también mayor artificiosidad y más esfuerzo.


  Por ejemplo, en muchas ocasiones, sobre todo al caminar, las palmas de la manos debían separarse ligeramente del cuerpo, formando un ángulo de entre treinta y cuarenta y cinco grados con el brazo.


  Siempre que estuviera sentada debía mantener la espalda muy recta. Las piernas debían estar preferiblemente muy juntas, lado a lado, pero ocasionalmente, si la situación era informal, podían estar cruzadas. Dada la ausencia de ropa interior, en ambos casos mi antiguo sexo quedaba atrapado entre ambas y, aunque no dolorosa, la sensación era incómoda. Pero, como con todo, no tenía otra opción que aprender. Naturalmente, jamás podía cruzar los tobillos ni separar las rodillas. En eso la sensación de desnudez ayudó bastante: prefería estar incómoda a exhibir mi secreto más íntimo. Bueno, si es que era un secreto...


  Cuando estuviera sentada, mis brazos no podían en ningún caso reposar sobre los del sillón. Debían estar siempre muy cerca de mi torso, de tal manera que, en ciertas ocasiones, aumentaba la limitada impresión de busto al empujarlos lateralmente. Preferiblemente debían apoyarse sobre los muslos o las rodillas. Si tenía una mesa delante, naturalmente no podían quedar ocultas bajo la misma, así que en ese caso debía tener la mitad delantera de mis manos apoyada en ella.


  Intentó trabajar mi forma de andar, pero la desproporción de mi culo hacía imposible disminuir el bamboleo lateral hasta un punto más elegante, así que acabó por aceptarlo, y el esfuerzo se dirigió a otros apartados de mi movimiento.


  En casi ningún caso, caminando o sentada, mi torso podía no estar completamente recto. "Como si tuvieras un palo en vez de columna vertebral", había explicado Mercedes, gráficamente. Esta serie de instrucciones, y algunas menores que no detallo, hacían que, salvo el rato en que dormía, no tuviera ningún momento en que estuviera realmente cómoda. En ese primer día no me explicó que también tumbada había posturas que debía adoptar y otras que no.


  —Acabarás acostumbrándote —me dijo.


  Al parecer, a todo tenía que acostumbrarme. A una figura ridícula. A no tener sensación sexual. A tener la pegajosa impresión del maquillaje en la cara. A tener que retocarlo cada poco tiempo. A que todo el mundo me mire el culo. A moverlo al caminar. A moverme con quince centímetros de tacón, o sobre la punta de mis pies con el esfuerzo de mis gemelos. A depilarme cada mañana, haya o no pelos. Desesperante. De no ser porque, en el fondo, pero sin duda muy presente, tenía el deseo de hacer todo eso. De ser una mujer atractiva, elegante y sexy. ¿Esa idea era mía o me la habían implantado? Tenía razón Isabel cuando me lo contó. Esa dualidad de deseos me ponía furiosa... pero la concentración que necesitaba para hacer todo lo que Mercedes me exigía no permitía que aflorase mi rabia.


  Fueron horas agotadoras. En esa primera clase no hablamos para nada de ropa. Esas lecciones vendrían cuando aprendiera primero a moverme y lo interiorizase. Cuando lograse que no me doliese la espalda por el mero hecho de estar sentada. Y en todo momento, sentada, de pie, caminando o quieta tenía la desagradable sensación de desnudez que me perseguiría aún mucho tiempo.


  Cuando por fin volví a mi cuarto, sólo tenía ganas de dormir. Además, me dolían todos los músculos del cuerpo. Aún estaba el sol en el cielo, por lo que supuse que no estaría bien visto que me acostara. Puse la tele para tratar de orientarme un poco. Casi todas las cadenas emitían programas en los que la gente va a humillarse contando sus desgracias en directo. Eso quería decir que debían ser entre las seis y las ocho de la tarde, más o menos. Poco después, alguien dijo la fecha. Por fin. Estaba en abril de dos mil siete. Habían pasado cinco meses. Cinco meses de mi vida perdidos, de los que no guardaba ningún recuerdo. ¿Los había pasado en coma? ¿Tumbada en una sala de operaciones?


  Volví al baño, casi a la carrera. Bueno, todo lo rápido que me permitían mis pies en su forzado ángulo. Me desnudé delante del espejo y empecé a examinarme. Cada detalle. El cuero cabelludo, detrás de las orejas, entre los muslos, por las nalgas, los tobillos, todo el torso... y nada. No había ni una cicatriz. Ni una marca de operación. Tenía los mismos lunares en los mismos sitios que antes y alguna marca que me hice siendo niño, pero eso era todo. Era una versión diferente de mí, igual pero al mismo tiempo distinta. Lo que fuera que me habían hecho estaba más allá de todos mis conocimientos científicos o médicos. Incluso de aquello que podía imaginar. Tenía unas terribles ganas de llorar que reprimí por no estropearme el maquillaje. Al encontrarme con el reflejo de mi rostro, recordé que lo tenía que retocar, así que apliqué de nuevo ese color marrón en mis labios, y reforcé ligeramente el colorete. Por la selección que habían dejado en el baño y lo que me había enseñado Isabel, estaba claro que lo mío eran los tonos entre marrón y café, con algunos destellos en ocre o naranja oscuro. Ahora, con los años, creo que quizá me favorecieran más colores más claros, de la gama del rosado, pero ya estoy tan acostumbrada a mi maquillaje que no es momento para cambiar.


  Volví a usar el retrete. Era casi una novedad desde que lo usé por primera vez en mitad de la noche pasada. Imaginaba que se debía a lo poco que comía y bebía. De nuevo me senté instintivamente. Estaba en ello cuando vi que esa vez necesitaba hacer aguas mayores además de las menores. Me encontré con la desagradable sensación de tener que separarme con las manos las nalgas para que el agujero de mi ano quedase libre sobre la taza. Humillante. Otra cosa más.


  Así, desnuda, con las nalgas separadas sobresaliendo de los laterales del inodoro, perdonad que sea un poquito gráfica, descubrí que me costaba mucho más de lo habitual evacuar el contenido de mi intestino. No es que me sintiera estreñida... era otra cosa. Cuando, con todos mis apuros, conseguí terminar, vi que el resultado era mucho más fino de lo habitual. El ojete tiene una gran capacidad de dilatación, por eso podemos emitir heces que son mucho más gruesas de lo que podría parecer que somos capaces. De alguna manera, o me habían suprimido esa elasticidad, o la habían modificado. En esos días yo aún estaba lejos, muy lejos, de pensar que ese pequeño agujero entre mis dos montañas de carne iba a ser mi principal órgano sexual y que para ello lo habían preparado.


  La tele seguía vomitando sus imágenes, aunque yo ya no le hacía ningún caso, absorta en mis propios pensamientos. Isabel llamó a la puerta cuando comenzaban los informativos de la noche. Me puse inmediatamente de pie antes de invitarla a entrar. Pensé en un momento en las posturas que me habían enseñado, para adoptar la más adecuada.


  —¡Hombre! —dijo, jovial como siempre, espléndida, como no podía ser de otra manera—. Veo que ya has tenido tu primera clase con Mercedes. ¡Has aprendido mucho en una sola sesión! Hay chicas que son incapaces hasta después de un mes o dos de entender lo que se espera de ellas. Pero claro, tú eres más inteligente que la mayoría de nosotras.


  —¿Quieres decir que a algunas de las chicas las hacéis... tontas? —pregunté, un punto escandalizada.


  —Bueno... —se sentó en la cama y me invitó a hacerlo a su lado. La obedecí, agradecida—. En primer lugar, Laura, yo no hago nada a nadie. Yo no soy distinta a ti. Yo me desperté un día en un sitio parecido a éste, ya te lo he contado. Sólo hago mi trabajo.


  —Perdona... Estoy realmente perdida. Todo lo que pasa a mi alrededor me supera. No es fácil aceptar que de un día para otro te has vuelto una especie de monstruito que parece ser casi completamente mujer y que han pasado cinco meses de los que no recuerdas nada.


  —Te entiendo... pero no eres ningún "monstruito". Yo tampoco lo soy. Es más, me ofendería que me considerases así.


  —¡Pero Isabel! ¡Si tú eres preciosa! Estás bien proporcionada, tienes unos pechos que ya me gustaría a mí —¿he dicho yo eso?—, y no tienes este culo monstruoso... Además, siempre vas tan elegante y eres tan guapa...


  La mujer rió abiertamente. Tanto rato que me sentí estúpida.


  —¡Quién te ha visto y quién te ve! Laura... en tan sólo un día y medio no has aceptado sólo tu feminidad, sino que hasta te cambiarías cosas para ser... ¡más mujer!


  Me quedé sin palabras. Ni un poquito de ira o violencia salió de mis labios. Realmente QUERÍA volver a ser yo, un hombre en un mundo que entendía. Sin embargo, había deseado sinceramente tener el cuerpo de Isabel. Oh, Dios mío... ¿Qué me habían hecho?


  —Mira, querida —continuó la rubia, poniéndome una mano en la rodilla—. No es oro todo lo que reluce. No creo que quisieras cambiar tu cuerpo por el mío.


  —¿Por qué?


  —Algún día quizá te lo cuente —por su mente pasó una sombra de tristeza que desapareció cuando cambió rápidamente de tema—. En cuanto a tu pregunta... Por lo que sé, no pueden aumentar las capacidades intelectuales de las chicas, pero sí reducirlas en el momento del cambio. Ni a ti ni a mí nos han hecho eso, y podemos considerarnos afortunadas por ello. Probablemente, han condicionado de alguna manera sutil nuestro comportamiento, ya te lo expliqué, pero nunca podremos estar seguras de hasta qué punto.


  —Isabel...


  —¿Sí, Laura?


  —¿En qué consiste el "cambio"?


  —No lo sé. Hace tiempo que dejé de preguntármelo. Vienen hombres, como llegaste tú hace unos meses, los meten en el sótano y tiempo después los suben a planta y empiezan su rehabilitación. No sé lo que hay ahí abajo.


  —Entiendo...


  —¡Bueno! —dijo, poniéndose en pie—. Yo ya acabo aquí por hoy, que mira qué hora es. Veo que te has retocado el maquillaje... ¡perfecto! —desde mi punto de vista, mi habilidad distaba mucho de la perfección—. Te voy a explicar cómo van las cosas aquí: dentro de un rato, una enfermera te traerá la cena. Después de cenar, y sólo si crees que ya no vas a ver a nadie, puedes quitarte el maquillaje y acostarte. ¡Descansa, que mañana será otro día duro!


  —Pero Isabel —le imploré antes de que se marchara, levantándome también— ¿cómo lo hago?


  ¿Por qué me sentía siempre como un corderillo abandonado en cuanto ella se iba?


  —Es muy fácil. Usa el gel desmaquillador que tienes en el baño. Lee sus instrucciones. Luego debes aplicarte una crema hidratante. El capítulo de las mascarillas faciales lo dejamos para más adelante.


  Y se fue. Me quedé desolada. Al menos, quedaba poco tiempo para cenar...


  Decimotercera parte


  El agotamiento me venció pronto. Eran poco más de las diez cuando noté cómo se me cerraban los ojos a pesar de todos mis esfuerzos. Mi primera intención fue acostarme. Pero claro... ¡el maquillaje! Así que tuve que hacer de tripas corazón (unas tripas que seguían implorando más comida después de la escueta cena) e ir al baño a devolver mi cara a un estado natural que cada vez iba a ver menos y menos en mi vida.


  Aproveché para aliviarme. No me hubiera gustado despertarme otra vez en mitad de la noche y tener que buscar la taza de puntillas y casi dormida. Media hora después, por fin volví a la cama. Creo que me dormí incluso antes de que mi cuerpo tocase las sábanas.


  Tuve sueños que, como poco, eran extraños. Me veía dentro de mi antiguo "yo" masculino y me fijaba en una chica que era idéntica a mi actual persona. Me excitaba mucho y deseaba follármela como fuera. La joven se reía de mí y siempre estaba un paso más allá de mi alcance mientras mi polla, completamente erecta, buscaba una satisfacción. La Laura de mis sueños se desnudaba detrás de un escaparate y yo me quedaba prendado de su culo descomunal que movía con indudable afán de provocación. Necesitaba penetrarla como fuera.


  Me desperté en mitad de la noche. La tele, aún encendida, emitía tele tiendas sin fin. Estaba sudando. Me costó un rato darme cuenta de cuál era mi cuerpo real. Me sentía excitada dentro de mi piel de mujer. Mi pene, naturalmente, no daba ninguna respuesta. Ni siquiera goteaba líquido seminal, pero mi mente bullía con un deseo indefinido y primario. A medida que el sueño se iba disipando, los recuerdos del día iban tomando su lugar. Mi rostro maquillado, yo recién salida de la peluquería... y, sobre todo, la fortísima sensación que Deborah me había causado al lavarme el pelo, tan placentera, tan... sexual.


  Ya había aprendido que era inútil intentar cualquier tipo de placer con lo que anteriormente era mi principal fuente del mismo, así que la ignoré directamente. Intenté hacerme los mismos masajes capilares que la peluquera había realizado pero el resultado, aunque mejor que cuando era hombre, distaba muchísimo del que había obtenido cuando eran otras manos las que lo hacían. Deslicé mis manos poco a poco hacia abajo. Quería explorar, quería aprender nuevas cosas de mi cuerpo. Rocé la piel de mis brazos como la noche anterior. Un leve gemido, casi inaudible, salió de mis labios.


  Hacía tiempo había leído que las mujeres son capaces de experimentar un gran placer mimando sus senos. ¿Por qué no comprobarlo? Cogí entre mis dedos los pezones, aunque más bien fueron las hinchadas aréolas las que quedaron entre índices y pulgares. El botoncito era demasiado diminuto para poder asirlo en condiciones.


  Por un rato pensé "¿y ahora qué?". Luego fui recordando cómo actuaba cuando era varón. Solté esos pechos que había agarrado tan torpemente. Desabroché la blusa hasta el ombligo. Mi corazón se aceleraba por la pasión y la excitación. Con los pulgares empecé a rozar la corona de mis escasísimos pechos. Notaba un agradable cosquilleo que se esparcía por el cuerpo. Luego acaricié rápidamente la zona, sin aumentar la cantidad de presión. Mis pezones intentaron destacar, con poco éxito, sobre una aréola que se arrugaba y encogía, pasando de su color marrón a casi negro, cuanto mayor era el placer.


  Mojé mis dedos y los moví en círculos. La diferencia entre el frío de mi saliva cuando quedaban sueltos y el calor que tenían mientras había contacto aumentó la sensación de agradable cosquilleo.


  Cuando los empecé a apretar y soltar alternativamente, en una suerte de ordeño seco, una especie de calambre se esparció por mi columna vertebral. Toda la piel de mi cuerpo se erizó y, si hubiera tenido pelo en algún sitio, seguro que se habría tensado. Mi corazón bombeaba a ciento cincuenta pulsaciones por minuto. Mordía mis labios por no gemir en voz alta. Aún así, suspiritos agudos, casi de niña, escapaban de mi garganta. Cuando era hombre jamás emitía un ruido durante el sexo. ¿Por qué ahora no podía evitarlo?


  Después de un rato, las terminaciones nerviosas de mis tetas se fueron cansando de mi tratamiento y la sensación se fue convirtiendo en un cierto entumecimiento. Desde luego, ya no era placer lo que sentía. Frustrada y muy sudada, fui disminuyendo el ritmo de caricias hasta que las detuve del todo. Mi mente deseaba desesperadamente más placer. Más cantidad y, sobre todo, más intensidad, pero mi cuerpo, o al menos mi conocimiento del mismo, no eran capaces de proporcionárselo.


  Sin abrocharme, me giré sobre mi costado izquierdo. Sentía los pezones clavarse en la parte alta de mi brazo. Y lloré. Lloré mucho. Lloré de frustración, por no poder siquiera acercarme al orgasmo, que en ese momento deseaba más que cualquier otra cosa. Lloré por gustarme a mí misma. Por no luchar con todas mis fuerzas contra la transformación a la que me estaban sometiendo. Lloré por haber perdido cinco meses de mi vida. Lloré por no saber qué iba a ser de mí. Lloré hasta quedarme dormida de puro agotamiento.


  La tele se puso en marcha de golpe. Estaban emitiendo los telediarios matinales, y a buen volumen. En el reloj que éstos mostraban figuraban las seis de la mañana. Otra vez. Al parecer, dormir mucho estaba fuera de mi alcance. Por lo menos, mientras estuviera en el hospital. Tenía la sensación de no haber descansado nada.


  No entró nadie, pero el mensaje estaba más que claro. No tenía sentido remolonear, por más que me apeteciera, así que dejé la cama y, casi tambaleando por el uso de mis necesarios tacones, volví al baño. Empecé la que hasta el día de hoy es mi rutina diaria: afeitar piernas, axilas y pubis, cepillarme el pelo, desde la raíz hacia las puntas, ducharme con todo lo que ello conlleva de champús, geles, acondicionadores, leche corporal y demás, envolverme los cabellos en la toalla, secarlos, peinarme, aplicar un anti transpirante, observar si algún pelito de las cejas está naciendo fuera de sitio, maquillarme y salir al mundo. Hoy, con toda mi práctica, no tengo forma de hacerlo en menos de una hora. Ese tercer día, mi segundo completo, me costó dos generosas horas acicalarme. Especialmente el maquillaje. Tuve que hacer dos intentos completos. Necesitaba a Isabel a mi lado, al menos para guiarme. Era un auténtico lío tantos polvos, cremas y pinturas, cada una para su propósito. Y eso que se suponía que me habían dejado sólo lo más básico.


  Cuando por fin estuve lo suficientemente de acuerdo con mi aspecto para salir, tenía una desagradable sorpresa esperándome: el médico. El mismo señor que tan repulsivo me había parecido hacía dos días. Estaba fuera, sentado en la cama, escoltado por dos enfermeras y un celador. Leía unos papeles dentro de un expediente en el que figuraba por fuera "Laura #32". Me dolió ser considerada un número. Al parecer no tenía derecho ni a un apellido.


  Las señoritas no eran las habituales que veía por el pasillo ocasionalmente. Vestían el mismo sobrio uniforme, pero eran singularmente hermosas. Muy parecidas a Isabel: rubias, ojos azules, cejas finas, figura llamativa llena de curvas... Una de ellas tenía más pecho, lo que era claramente excesivo en un cuerpo tan delgado. La otra tenía unos labios absurdamente gruesos. Las dos estaban calladas.


  —Hola, Laura —dijo el médico—. Vamos a hacerte una pequeña revisión, ¿de acuerdo?


  ¿Podía negarme? Miré al celador. Parecía estar deseando que me resistiera. No iba a darle ese placer. Además, ¿qué otras opciones tenía? ¿Echarme a correr? Con mis tacones apenas podía dar cortos pasitos, por rápidos que fueran. ¿Pelear? Con mi masa corporal y mis músculos bastaría un soplido para derribarme. Así pues, asentí con la cabeza. De todas formas, todo el mundo va a la consulta de vez en cuando.


  —Desnúdate, por favor.


  ¿Otra vez? Tenía la sensación de pasarme el día quitándome la ropa y volviéndomela a poner. Obedecí sin más. Pude sentir como el celador me devoraba con la vista una y otra vez. Inconscientemente, me cubrí los pechos y el sexo con los brazos. Las enfermeras no mostraban ningún interés en mi cuerpo. El médico, por su parte, me escudriñaba de forma exclusivamente profesional. Me hizo caminar, levantar los brazos, bajarlos, agacharme y un largo juego de movimientos corporales. Luego se molestó en arrodillarse delante de mí y comprobó las articulaciones de mis piernas, especialmente de mis tobillos. Pareció satisfecho.


  —¿Te encuentras bien? ¿Hay algo que te duela o moleste?


  Negué con la cabeza. Me sentía violada por las miradas del celador.


  Continuó su exploración auscultándome y mirando con sus instrumentos mi garganta y oídos. Después llegó el momento más incómodo, por decirlo suavemente:


  —¿Has experimentado alguna reacción en tu pene? ¿Erecciones? ¿Líquido seminal?


  En vez de responder, todo mi mundo lo acaparó el celador y su desagradable sonrisa sardónica. Cuando creía que ninguno de los otros tres le miraba, no se molestaba ni en disimular. Una de las enfermeras, la tetuda, pareció darse cuenta y susurró algo al oído del galeno que no pude escuchar. El hombre me agarró de los hombros y me miró con sus ojillos amarillentos de tal forma que yo tuve que devolverle la mirada.


  —Laura, ¿vas a seguir comportándote?


  —Por supuesto, doctor —le respondí.


  —¿Te sientes incómoda por algo en concreto? Ya sé que la situación en general no es la más agradable del mundo pero...


  Asentí con la cabeza, buscando con mis ojos al otro hombre. Mi interlocutor hizo un gesto, y la tetuda habló con el hombre. Se le borró la sonrisa de la cara ipso-facto. Salió de la habitación algo malhumorado. Yo respiré tranquila. Solo al relajarme me di cuenta de lo tensa que había estado hasta ese momento.


  El médico repitió la pregunta. Me había soltado y de nuevo volvía a garrapatear notas en mi expediente. Naturalmente, fuera de mi vista.


  —No. No he tenido ninguna reacción ahí —dije, humillada a pesar de todo. Me tuve que callar el torrente de improperios y lloros que querían salir. Preguntarle por qué me había condenado a esta anorgasmia tan frustrante.


  —Bien —concluyó, sin más explicación—. Ahora, por favor, tengo que explorarte. Por favor, agáchate...


  La enfermera de los labios gruesos le proporcionó un par de guantes de látex. No me gustaba lo que creía que iba a pasar.


  Efectivamente. Las auxiliares me ayudaron a adoptar la posición. De pie, apoyaron mi torso en la cama, manteniendo las piernas rectas. De esta manera, mi gigantesco culo quedaba en el aire, completamente expuesto. Una de las dos, no pude ver cual desde mi posición, separó un poco más mis extremidades inferiores.


  El examinador en primer lugar, palpó mis nalgas, buscando los músculos y estudiando las acumulaciones de material adiposo que constituían gran parte de su estructura. Pareció satisfecho. A continuación separaron mis cachetes, dejando el ano al descubierto. Mi corazón se disparó, acuciado por una sensación cercana al miedo. ¿Qué iban a hacer? Noté algo frío y húmedo. Seguidamente, el hombre introdujo dos dedos dentro de mí.


  Lo que sentí en ese momento no tuvo nada de placentero. Ni siquiera era algo sexual. La sorpresa y el terror, más que el tenue dolor que sentía, se apoderaron de mí. ¿Me iban a violar? Tensé tanto mis músculos que mis nalgas tendían a escaparse de las manos de la enfermera.


  —Relájate y acabará antes —dijo la de los pechos grandes—. No es más que un examen rutinario.


  Más fácil decirlo que hacerlo. Afortunadamente, pronto terminó lo que fuera que quería hacer dentro de mi recto y mi interior volvió a ser sólo mío. Abierto, húmedo y dolorido, pero mío. Tuve que reprimir las lágrimas aún más que antes. Después de eso, el examen de las mamas que siguió fue algo casi normal.


  —Vístete —ordenó. Me apresuré en obedecer— Laura, parece que está todo en orden —dijo, con una sonrisa de satisfacción—. Habrás notado muchos cambios en tu cuerpo y posiblemente también en tu mente —asentí con la cabeza—. Todo es absolutamente normal. Parece que tus modificaciones han salido completamente bien. No podemos aún darlo todo por hecho, pero no veo nada fuera de lugar. Dentro de una semana, volveré a examinarte. Buenos días.


  Y se fueron. Dejándome sola y sentada en la cama, hipando por no llorar y arruinarme el recién aplicado maquillaje. Así me encontró Isabel cuando vino a verme, con su perpetua sonrisa en su boca de labios rojos como el fuego.


  Decimocuarta parte


  Mi rubia tutora tuvo que consolarme con caricias en el pelo y palabras tranquilizadoras. Yo, por mi parte, estaba más que dispuesta a dejarme mimar. Me apoyó sobre su pecho, grande y duro, hasta que mis lágrimas, que por fin habían salido en torrente, amainaron de nuevo.


  —Después del cambio, los primeros reconocimientos no son agradables, lo sé —me decía, cuando iba recuperando mi compostura—. Ni siquiera conoces aún tu cuerpo como para que te lo examine un desconocido.


  —Pero es que no es sólo eso, Isabel —le contesté, tratando de quitarme las lágrimas con los nudillos, esperando que el desastre en mi maquillaje no fuera muy grave—. Es que el celador devorándome con la mirada... No necesitó tocarme para que me sintiera en sus manos. No sé si sentía más miedo o asco.


  Isabel me miraba muy atenta, con sus profundos ojos azules destilando comprensión.


  —Ya, Laura, ya. Sé lo que quieres decir. A mí también me ha pasado. Imagino que a todas una u otra vez. Es una consecuencia de lo que somos.


  —¡No! —respondí, airada y dándome una fuerte palmada en las rodillas— ¡Ser mujer no puede significar que te puedan violar, ni con la mirada!


  Me miró perpleja. Seguro que no esperaba de mí algo que no fuera absoluta pasividad. El médico mismo me había dicho en mi primer día que toda mi agresividad iba a desaparecer. Quizá se equivocase... o quizá aún no había llegado ese momento.


  —Claro que no, Laura —me contestó, con la paciencia y la dulzura que a mí me faltaba—, pero nosotras no sólo somos "mujeres". Somos educadas con el propósito de ser atractivas, de gustar y de ser provocativas. No —se adelantó, al ver mi gesto de enfado—, eso no quiere decir que nadie pueda forzarte. Al menos a ti no. Tú no has sido diseñada para eso. Pero tienes que asumir que, por el hecho de verte desnuda, incluso por los movimientos que haces, puedes causar, y de hecho vas a causar, que muchos hombres, incluso alguna mujer, te siga con la mirada, te imagine sin ropa si no lo estás, e incluso desee tener sexo contigo. Su lascivia puede resultarte molesta aún sin que te lleguen a tocar.


  —¿Quieres decir que hay chicas que son creadas para que las violen? —mi mente se había quedado detenida en esa afirmación, tan terrible como sorprendente.


  Isabel miró un momento al techo antes de volver a clavas sus pupilas en mí.


  —Aquí pasan muchas cosas, y es mejor que no sepas más de lo que debes. Por tu propia cordura, Laura. Por tu propia cordura. Confórmate con lo afortunada que has sido, lo mismo que yo.


  Su tono era triste y un poco amargo. Sin embargo, enseguida volvió la sonrisa a su rostro.


  —¡Entonces no entiendo que estés agradecida a la Empresa! —exclamé— ¡Lo mismo podrías haber acabado violada una y otra vez durante el resto de tus días!


  —Podría haber pasado, pero no ha sido así, y jamás será. A mí no me tocará nunca un hombre. Además de ser algo que no quiero. Ya te dije que no tengo deseo sexual.


  —A mí tampoco me va a tocar nunca un hombre —dije, en voz baja, lo que acentuaba mi tono de niña.


  Isabel no contestó. Sólo me miró y sonrió levemente.


  Sin embargo, dentro de mí anidaba una duda. Más que eso, la sensación de que algo no encajaba del todo. Los hombres me seguían resultando tan repulsivos como a mi antiguo ser. Pero había algo por debajo... algo que quitaba convicción a mis palabras desde el mismo momento en que estaban saliendo. Yo sí tenía deseo sexual. Yo sí deseaba el roce de mi piel, imploraba un orgasmo que jamás habría de llegar. Pero... ¿hombres? ¿Cómo? Yo no tenía una vagina...


  Después de eso, la mañana, una vez más y como sería lo habitual durante muchos días, la pasé aprendiendo más trucos de maquillaje y de belleza. Poniendo y quitando de la cara diferentes potingues de variados colores en disparejas cantidades, siempre, claro, dentro de los tonos marrones, naranjas y ocres que me iban a definir desde entonces y para siempre. Pronto acabaría acostumbrándome a ellos, así como a la pegajosa sensación de tener la piel de mi rostro cubierta.


  Isabel, además, se encargó de recordarme que debía adoptar las posturas que Mercedes me había enseñado el día anterior cada vez que me relajaba. Cuando llegó la hora de comer, ya casi no tenía que hacerme una señal cada vez que mi espalda se encorvaba ligeramente o mis brazos no se pegaban a mi torso. Yo me sentía como un títere pero, con mi pelo brillante y mi rostro embellecido por el maquillaje, con mi cuerpo delgado a pesar de mis malas proporciones y con mi andar sensual, me sentía bella. Y, al mismo tiempo, culpable por sentirlo. Y vulnerable. No sólo por tener mi sexo sin cubrir por nada más que la blusa del pijama, sino precisamente por sentirme hermosa y que la gente me pudiera mirar y desear.


  Después de comer volví a mi habitación. Me retoqué el maquillaje antes de sentarme a descansar. Apenas me había sentado quince segundos sobre la cama, y ya estaba pensando en relajar la postura que tenía (la espalda tiesa, las piernas cruzadas y las dos manos apoyadas sobre la que quedaba más arriba), cuando se abrió la puerta. Sólo un poco. Quién asomó su cabeza llena de bucles rubios era la persona que menos esperaba ver en ese momento: Dalia.


  —¡Eh, Laura! ¿Qué haces?


  Me puse en pie rápidamente, sorprendida.


  —Pues acabo de comer... volvía a mi habitación...


  —¡Bah! ¡Déjate de tonterías! ¡Aún tenemos tiempo hasta las clases de la tarde!


  —Ah pero... ¿es que tenemos un horario?


  Me miró como si hubiera dicho la mayor de las tonterías. Al final rió con su boca llena de dientes perfectos y blancos.


  —¡Por supuesto! ¡Venga, ven conmigo!


  Las dos juntas salimos por el pasillo, a medias intentando pasar desapercibidas. Dalia llevaba una divertida sonrisa en el rostro. Yo la seguía dócilmente, con una cierta dosis de desconcierto.


  —Oye —le pregunté en voz baja— ¿qué "asignaturas" tienes en tu horario?


  —Pues... bueno, a ver —enumeraba con sus dedos, sujetándolos con los de la mano opuesta, lo que me dejaba ver y admirar su manicura— maquillaje y trucos de belleza... gimnasio... posturas y movimientos... vestimenta... —se quedó un rato pensando—. Sí. Creo que esos son todos.


  —Yo no tengo gimnasio... —dije, más para mí que para ella—.


  —Bueno... cada una hacemos unas cosas diferentes. No sé... Pero mira —su rostro se iluminó, olvidándose de mi pregunta—... entra por aquí.


  Habíamos llegado a las escaleras, que estaba situadas al lado de los ascensores y que se abrían mediante una barra típica de las salidas de emergencia. Dalia miró a todos los lados. Como no parecía haber nadie, la empujó y se coló por ella. Yo me quedé sin saber qué hacer. Mi antigua persona masculina no hubiera dudado ni un segundo, pero por algún motivo "Laura" se debatía entre obedecer a su amiga o hacer caso a la norma, que sugería que eso estaba "mal", en términos generales y difusos.


  Las dudas se acabaron cuando Dalia estiró su mano y me agarró de las solapas de la blusa y tiró de mí con fuerza. Bien por el gimnasio, bien porque su físico estaba diseñado de otra manera que el mío, me arrastró como si fuera una pluma. Seguramente ella tampoco esperaba ese resultado, por lo que acabamos la una apretada a la otra, con todo nuestro cuerpo en contacto. Noté cómo sus grandes pechos, aún más duros que los de Isabel, se clavaron en mis pequeñas tetitas y, como era más alta que yo, casi hasta en el cuello. Su pelo casi se enredó con el mío. Me encantaban sus tonos dorados. Mi pierna izquierda quedó por un instante en contacto con su sexo. Juraría que lo que allí había no tenía que ver con lo mío. Era sin duda más grande y... bueno, la retiré enseguida y no pude apreciar más.


  Nos miramos. Dalia seguía sujetándome de la pechera. Poco a poco fue desplazando la mano hacia mi espalda. En el azul eléctrico de sus pupilas, en la media sonrisa de sus labios gruesos había algo... Algo quizá masculino. Depredador. Por mi parte, la mirada era la de un corderito. Mi corazón se había acelerado una vez más. A través de la escasa y fina tela que nos cubría podía sentir perfectamente su piel, su calor. El brillo de sus labios gruesos y jugosos. Sus pezones clavándose cada vez más en mí. ¿Sentía deseo por esa chica? ¿Lo sentía como mujer... o como un resto de mi anterior persona? Me di cuenta que, en cualquier caso, no deseaba penetrarla. Entonces, sería otra cosa que aún no sabía reconocer.


  Dalia también debía estar sumida en pensamientos similares. Sus ojos se perdieron por un momento. Podría jurar que notaba algo que se endurecía en su entrepierna durante una fracción de segundo, porque justo entonces ella interrumpió el contacto. Me separó de su lado y me cogió de la mano.


  —¡Vamos! —exclamó—. ¡Subamos!


  Me dejé guiar escaleras arriba, asida a ella, que iba un paso por delante, de manera que nunca logré ver si algo había crecido en su sexo. Creo que su postura era intencionada para dejarme fuera de ángulo. Ni se me pasó por la cabeza preguntar. No sólo es que fuera de mala educación es que... ¡sentía vergüenza de hacerlo!


  Subimos tres pisos casi a la carrera. Mis tacones hicieron que mis pies y mis gemelos sufrieran lo indecible para seguir el ritmo. Cuando finalmente se detuvo, no sólo estaba dolorida, sino sin apenas resuello.


  —¿Lista? —preguntó, deteniéndose ante otra puerta cerrada en el ático del edificio.


  —¿Para qué?


  —¡Para esto!


  Empujó la puerta. Daba al exterior. Hacía un día espléndido. El sol se colaba a raudales. Me empujó del culo y me echó al exterior.


  —¡Eh! —protesté, no demasiado en serio— ¡Esas manos!


  Dalia solo rió. Yo enmudecí un instante después: el aire libre, la azotea de ese edificio en el que había despertado, donde había un hospital a partir de la planta diez, y a saber qué más cosas debajo, tenía el jardín más frondoso que me podía pasar por la cabeza, árboles de gran porte incluidos. En el centro, había una fuente donde el agua fluía con su característico y tranquilizador sonido.


  —Es... precioso —alcancé a decir.


  —¿A que sí?


  A partir de ahí, lo que pasó fue más propio de un jardín de infancia que de unas chicas de treinta y algo... o de veintipocos, porque no sé si nuestra edad aparente es la real. Reímos. Jugamos. Nos salpicamos con agua. Corrimos y descubrí lo complicado que era para mí, con mi forzado ángulo en el pie. Dalia bromeó sobre eso y sobre el tamaño de mi trasero, claro. "Culona" se volvería con el tiempo un apelativo cariñoso por su parte. Yo me metí con sus pechos siliconados y con su pelo teñido de rubio (aunque me encantaba, tanto su color como su peinado). Acabamos tumbadas sobre la hierba, fatigadas. Olvidándonos por un momento de poses, posturas y de nuestra propia feminidad. Mirábamos las escasas nubes de primavera y el azul del cielo. Fue el primer momento de felicidad desde que me había despertado a mi nueva vida.


  Pero tendría su contrapartida cuando volviéramos a nuestra planta. Y es que nada bueno dura demasiado rato.



  Decimoquinta parte


  Cuando bajamos las escaleras, yo era una chica nueva. Estaba cansada y sudada y seguro que mi maquillaje necesitaba un retoque bastante importante, pero me sentía contenta. Ni siquiera la incomodidad de mis tendones de Aquiles y su forzado ángulo, ni la perpetua desnudez que sentía con las piernas al aire y el sexo sólo cubierto por mi blusa oscurecían mi ánimo.


  —Ya era hora de que las señoritas se dignaran a aparecer —graznó Mercedes, que estaba en el pasillo, delante de mi puerta.


  A su lado había un hombre musculoso, de cabello corto y castaño, cortado a cepillo. Me sacaba una buena cabeza y pico, lo que le convertía en un gigante a mis ojos, pero no estaba muy lejos de lo que había sido mi talla masculina. Tenía cara aniñada, cejas gruesas y rectas y llevaba puesta una sonrisa que le producía hoyuelos en las mejillas. Vestía una camiseta ajustada, que marcaba sus poderosos pectorales, y pantalones de chándal, zapatillas deportivas incluidas. Nos esperaba con los brazos en jarras.


  —Perdón —dijo Dalia, mirando alternativamente a ambas personas.


  Yo, por mi parte, estaba roja de vergüenza y mantenía la mirada baja. Ni un ruidito salió de mi garganta.


  —Usted, Dalia, váyase con Alberto a cumplir su horario. Yo me quedo con Laura a ver si podemos recuperar algo el tiempo perdido.


  —Podéis hacer lo que queráis en vuestro tiempo libre —terció el hombre, que tenía una voz grave y agradable—, pero tenéis que cumplir los horarios.


  —...O habrá consecuencias —amenazó Mercerdes.


  —Bueno, bueno... —acabó Alberto, haciendo un gesto con la mano, como quitando hierro al asunto.


  Un momento después, mi amiga y él desaparecieron por el pasillo, dejándome a solas con la señorita Rottenmeyer.


  —Tiene usted cinco minutos para arreglarse ese desastre de maquillaje... —observó mi manera de moverme antes de volver a hablar—. Me alegra ver que, al menos, algo ha interiorizado de su primera clase. Estupendo.


  No me atreví a sonreír ante ese disimulado elogio. Hice bien.


  —Por cierto, señorita...


  Me quedé quieta casi cuando ya había asido el pomo de la puerta del baño de mi habitación.


  —Quítese las sandalias.


  —¿Qué? —pregunté, horrorizada.


  —Así sabré con seguridad que va a ser más... diligente ahí dentro.


  De esta manera, incómoda, sobre los dedos de mis pies y poniendo mi infantil gesto de frustración (morritos y ceño fruncido) entré al servicio.


  La tarde fue dura. Los minutos se me hacían horas. Las horas, días. En primer lugar, no me permitió calzarme en los dos primeros tercios de la clase. Al principio fueron los gemelos. Luego los tobillos y los dedos de los pies. Al final, todas las piernas y hasta la espalda. Llegó un momento en que prácticamente lloraba de dolor. Y eso a pesar de que gran parte de esas horas me enseñó las posturas que debía adoptar en la cama.


  —Una señorita debe ser elegante y sexy hasta cuando duerme —decía.


  Casi todas las poses implicaban que estuviera boca abajo o de lado. En el primero de los casos tenía que estar con las piernas dobladas hacia arriba y muy juntas, entrecruzando los tobillos como opcional. En el segundo, mi torso quedaba necesariamente retorcido hacia un lado y la pierna superior caía por delante de la otra, creando un dramático efecto de multiplicación del tamaño de mi culo. Poco a poco fui siendo consciente de que, ni siquiera tumbada, ni en la cama, iba a estar cómoda. Que mi vida iba a ser una tortura.


  En realidad, no es exactamente así, pero me costó varios meses adaptarme a todo mi nuevo y limitado juego de movimientos. En realidad, de no ser por el ejercicio físico y los cuidados que mi marido me paga, creo que hace tiempo que habría tenido algún serio problema de espalda.


  En la última hora, permitió que mis pobres pies volvieran a descansar sobre sus tacones, pero eso no disminuyó ni un ápice la intensidad de los ejercicios, que centró en caminar, desde los habituales pasitos cortos hasta los más rápidos que mi cuerpo permitía, que no lo eran demasiado.


  —Muchas veces —explicó— estarás cansada y dolorida. Pero eso no significa que puedas relajar tus maneras. Jamás.


  ¡Qué razón tenía! Pero eso lo sé ahora. En ese momento sólo deseaba... bueno, iba a decir que estrangularla, pero lo que en realidad quería era quedarme sola para llorar por todos los malestares que me estaba causando esa cruel mujer, posiblemente como venganza por mi retraso. Estaba segura de que, en cualquier momento, me iba a dar un calambre que me iba a dejar tiesecita. No fue así, a pesar de todo.


  —Por cierto, Laura, no apriete los dientes si le duele algo. Relaje la mandíbula y sonría. Cuanto más incómoda esté, cuanto más dolorida, más debe mostrarse dulce y amable.


  Así lo hice. Sin embargo, cualquiera que leyese mi mirada sabría que, en realidad, distaba de estar contenta.


  Esta segunda lección había sido completamente en mi habitación. Apenas se despidió con un temible "hasta mañana a la misma hora, espero que sea puntual", me descalcé y subí a la cama. Tenía la idea de tumbarme como mi viejo ser: boca arriba con las piernas separadas, las rodillas dobladas de manera que sólo el culo y los pies tocasen la sábana. Sin embargo, fui incapaz. Algo en mi interior mi obligaba a interiorizar las lecciones y a ponerlas en práctica. Lo deseaba con la misma intensidad con que lo rechazaba.


  Al final, acabé de lado, con el torso hacia arriba y los dos empeines doblados hacia atrás, pegados al culo. De las posturas estudiadas, era la que menos molestaba a mis doloridos músculos. La espalda no descansaría hasta la noche. Puse la tele para distraerme con los concursos previos a los informativos. ¡Cómo echaba de menos un buen libro para leer!


  Después de la cena (tan escasa como de costumbre) no tenía aún ganas de acostarme y no estaba dispuesta a dejarme vencer por el sueño. Decidí ir a buscar a Dalia. Me había dado cuenta de que ella sabía perfectamente cuál era mi habitación. La mayoría de las puertas estaban cerradas, pero yo solía dejar la mía entreabierta. Quizá por eso me había encontrado.


  Salté sobre mis sandalias. Asomé la cabeza fuera. Todo estaba tranquilo, como siempre. Estaban apagadas la mayoría de las lámparas, lo que daba al pasillo un aspecto lóbrego, como de película de miedo barata. Por fuerza, la habitación de Dalia tenía que estar a la izquierda de la mía. A la derecha estaba el corto trayecto hasta el ascensor, el cuarto de depilación donde había recibido mis primeras clases y poco más, pero el otro lado me era completamente desconocido, además de mucho más largo.


  Al mirar hacia allí, lo único que destacaba en la oscuridad era el dibujo que hacía en el suelo la luz amarilla de una habitación que, como la mía, tenía la puerta entreabierta. Por alguna extraña asociación de ideas, decidí que Dalia debía actuar como yo, así que necesariamente tenía que ser ella. Y de todas formas, no iba a empezar a abrir puertas al azar a ver lo que encontraba dentro. Me acerqué silenciosamente... o esa era mi intención. Los tacones que estaba obligada a llevar no eran muy discretos.


  Quien estaba dentro no era Dalia. De todas formas, no me había oído llegar. La escena era muy extraña. Dejadme que os la cuente:


  Era una chica joven. Preciosa, realmente preciosa. La más guapa que había visto hasta el momento, lo que ya era mucho decir. Al contrario que la artificiosidad de Dalia o la sofisticación de Isabel, representaba la misma esencia de la naturalidad. Su pelo era largo y liso. Los colores forzados de mi amiga o el mío propio eran un marcado contraste con el suyo, de un dorado oscuro desde el nacimiento hasta las puntas. Su melena, de cabellos finos caía sobre sus hombros y su espalda, enviando destellos cuando movía, casi agitaba, la cabeza con frustración.


  Miraba hacia abajo, pero pude ver que sus ojos eran grandes, más que los míos, que no eran precisamente pequeños. Pude distinguirle unos iris verdes con motitas amarillas cerca de la pupila. Si no estuviera tan concentrada, por fuerza me habría tenido que ver igual que yo la veía a ella. Su nariz era corta y recta, en perfecta armonía con su rostro, como lo estaban sus labios, de suave color rosado que parecía suyo propio, enmarcando una boca grande.


  Estaba desnuda. Su pijama era un montón de ropa en una esquina de la habitación. Era muy delgada. Sus costillas se adivinaban en su costado, sin llegar a marcarse como en una enferma. Su cintura era tan breve como la mía. Su culo era considerablemente más pequeño, pero perfectamente redondo y apretado, quizá por el esfuerzo que estaba haciendo. ¡Qué bonito culo, quién lo tuviera!


  Pero sus pechos... ¡Ay sus pechos! Eran tan desproporcionados como mi trasero en mí. Al contrario que las siliconas de Dalia o lo que quiera que tuviera la chica que había visto el día anterior en la cafetería, los suyos, como todo en ella, eran de verdad. Lo cual representaba que no estaban precisamente muy firmes. De pie como estaba, y debido a su gran volumen, colgaban hasta más allá del ombligo. Sus pezones, grandes y rosados con una aréola a juego en tamaño y color, miraban directamente hacia los dedos gordos de sus pies que, por cierto, estaban descalzos y apoyados totalmente sobre el suelo.


  Se peleaba con algo que rodeaba su cintura y desaparecía entre sus piernas. Algo metálico y duro. Sus bamboleos y tirones hacían que tanto su pelo como, sobre todo, sus pechos, bailaran de manera incontrolada y la molestaran continuamente. La melena la apartaba con sus finas manos, pero las tetas parecían un incordio al que no estaba acostumbrada. La pobre seguramente se había despertado así hacía poco.


  Algo extraño en su rostro llamó mi atención: su expresividad. O mejor dicho, la falta de ella. Su rostro no mostraba ni una arruga... pero tampoco ni un solo gesto. Sus finas cejas, también rubias, no se movían. Ni lo hacía su frente. Sólo sus labios y mandíbula rompían la apariencia de una muñeca de porcelana. Su piel, tan blanca en todo el cuerpo, reforzaba esa sensación.


  Traté, sin desvelar mi presencia, de adivinar con qué estaba luchando. Pude verlo un par de momentos en que giró su torso hacia mí. Así pude ver que, como yo, como Dalia, no era una mujer completa. Tenía pene, y también testículos. Sin embargo, el primero estaba metido dentro de una especie de tubo rígido, probablemente metálico, que lo empujaba entre los segundos, apuntando directamente hacia abajo. Apenas una puntita del glande asomaba fuera. El extraño artilugio se completaba con la tira metálica que había visto alrededor de la cintura.


  Finalmente, la chica, desesperada, abandonó su lucha y se arrodilló sobre la cama, llorando. Sus pechos quedaban desparramados a ambos lados de su cuerpo. No es sólo que estuvieran caídos es que, desde luego, eran enormes.


  No me pareció el mejor momento para presentarme así que, con más cuidado aún, volví a mi habitación.


  Después de mis obligaciones nocturnas, ya con la cara limpia, me acosté. La chica era hermosa. Me cambiaría por ella. Parecía al menos conservar su sexo intacto, aunque estuviera temporalmente prisionero. Sus pechos eran desde luego un incordio y muy llamativos, pero estaba entonces despertando poco a poco en mí un deseo de ser una rubia tetuda, deseo que no ha hecho más que aumentar con los años. Sin embargo, soy completamente consciente de que jamás lo seré. Yo soy una morena culona, y esas son mis armas de mujer. Mientras Dalia seduce con sus labios gruesos y con sus pechos grandes, mientras ella seduce de cara, yo tengo que seducir con mi culo, de espaldas. No es que no guste a los hombres... es que no me gusta a mí. Son mis cartas y con ellas tengo que jugar.


  Pero estoy adelantando acontecimientos... Volvamos a aquella noche. La rubia, el encuentro casi sexual con Dalia y mi propia imagen una vez más rondaban por mi mente mientras el cansancio me vencía. ¿Qué me depararían los sueños esa noche?



  Decimosexta parte


  Hacía bien en temer los sueños que pudieran asaltarme, pero mis ideas ni siquiera se habían acercado a lo que iba a pasar por mi mente dormida. No los protagonizaron ni la nueva chica rubia, ni Dalia... ni siquiera yo misma. Volví a estar mi yo masculino, aunque de una forma difusa... como si estuviera dentro de una carcasa, como una armadura cuyo yelmo solo dejara mis ojos fuera.


  Los sueños también eran profundamente sexuales, como todos los que recordaba desde mi despertar en el hospital. Pero el objeto del deseo esa noche fue alguien mucho más perturbador. Especialmente, para un varón como yo: Alberto, el musculado profesor de Dalia.


  Lo peor es que lo deseaba ardientemente. Le arrancaba la ropa con pocos miramientos, y le besaba hasta meterle la lengua en la garganta. Él, con esa amabilidad que sólo tiene lugar en los sueños, me explicaba que me iba a follar el culo durante horas y horas. Si quería hacerme una paja, era cosa mía.


  Me agachaba y separaba mis nalgas para él. Me di cuenta que algo no andaba bien, ya que yo, como hombre, iba más bien escaso de trasero. Sin embargo, mis manos no abarcaban cada una de mis nalgas.


  Me penetró. De golpe, sin preparación ni cuidado. La sensación fue agradable. Yo no la esperaba de otra manera. Con mis glúteos firmemente apoyados en su pelvis y deseando que me bombeara, llevé mi mano a mi polla. Quería masturbarme. Quería sentir placer. Deseaba derramar mi semen por el suelo mientras Alberto llenaba mi culo con el suyo.


  Al principio, me sentí extraño. Sus empujones cada vez que se clavaba en mí eran más y más placenteros, pero yo no lograba encontrar mi verga. Harto de buscarla a ciegas, bajé la vista para localizarla visualmente. No estaba. No había nada. De cintura para abajo, mi cuerpo había desaparecido. Sólo un muñón redondo debajo del ombligo. Levanté mis manos y descubrí que tampoco tenía brazos. Por eso no podía tocarme, pensé con la lógica de quien duerme.


  Alberto fue sustituido por una risa malévola. Al volverme, vi a Mercedes, desnuda, con cuernos y rabo señalándome, con una enorme cimitarra en las manos.


  Justo entonces, me desperté. Con el corazón acelerado, empapada en sudor frío. Lo primero que hice fue recorrer mis brazos. Sentirlos. Luego hice lo mismo con las piernas. Por último, busqué la luz de la mesilla. La sensación de estar mutilada seguía mandándome escalofríos por la espalda y la horrible voz del diablo en forma de mujer resonaba aún en mi cabeza.


  Poco a poco fue recuperando la calma. Desde que era chica, no había logrado dormir de un tirón ni una sola vez. Me puse de lado. Recordaba las lecciones de Mercedes, así que deslicé mi pierna superior hacia abajo para acentuar las curvas de mi culo. Aunque estuviera sola. Pensé en lo que había pasado. Alberto era un hombre atractivo. Demasiado musculado quizá... pero desde luego ¡no me atraía! Claro que, entonces ¿qué es lo que me ponía cachonda? Me gustaban las mujeres, desde luego, pero de manera diferente a mi anterior vida. Ya os he contado que las veía como símbolo de belleza, no como objeto de mis deseos. Aunque también tenía que reconocer que había algo en Dalia... no sé. Desde luego, no era lo mismo que veía en Isabel, por ejemplo. En el encuentro en las escaleras... ¡Podría haber pasado cualquier cosa!, estaba razonablemente segura de que tenía al menos erecciones. Pero en tal caso... ¿cómo sería un encuentro sexual entre ambas? ¿Ella disfrutar como activa y yo sólo entregándome como pasiva? ¿Sería verdad que no podía tener orgasmos? ¿De ninguna manera?


  Entonces, un nuevo escalofrío me recorrió la espalda. Hasta entonces había sido realmente inocente... ¡Que no tenga vagina no quiere decir que no me puedan follar! ¿Cómo lo hacen los homosexuales? ¿Así estaba destinada yo a dar placer? Todo el mundo dice que cuando te follan el culo sientes dolor. Que luego ese dolor se transforme o no el placer es algo que varía según las fuentes... ¡Oh, Dios! Claro que en mi sueño había sido muy agradable desde el principio...


  Volviendo a reposar sobre mi espalda, pasé con curiosidad mi mano por mi perineo. Tuve que apartar mi micro-pene primero. Ese triste recordatorio de mi pasado masculino era la parte más humillante de todo lo que me había pasado: presente pero a la vez completamente inútil para todo. La sensación al acariciar el espacio entre mi antiguo sexo el actual era muy agradable. La zona se hundía un poco si apretaba, lo que disparaba un extraño placer interno, parecido a unos suaves calambres eléctricos que recorrían las piernas y el vientre.


  Intenté bajar esos dedos hasta el ano. De nuevo tuve que apartar otro recordatorio de mi situación, pero en este caso de mi nueva y desproporcionada feminidad: con una mano agarré una de mis nalgas para lograr llegar a mi pequeño agujero. Recordé de mis experiencias en la taza, intentando evacuar, que realmente era diminuto. Al tacto, sin embargo, lo sentía más o menos como siempre. No era capaz de discernir su nueva estrechez. La caricia me gustaba. Externa, naturalmente. ¡Cómo se me iba a ocurrir meterme nada, ni siquiera la puntita de una uña, dentro del culo!


  Poco a poco, la simple experimentación se transformó en excitación, exactamente igual que me había pasado cada vez que, de noche, me despertaba en la soledad de mi habitación. Noté cómo mis pechos empezaban a desear roces y pellizcos mientras seguía acariciando mi ano. Hacía círculos con mi dedo alrededor, incluso haciendo algo de presión en el mismo centro. El agujerito seguía cerrado y estrecho a pesar de mis caricias. Había leído que el esfínter se relajaba si se le acariciaba el tiempo suficiente. O no sabía hacerlas, o mi ojete funcionaba de manera diferente. ¡Cómo iba a saber yo entonces que me habían diseñado así de estrecha para dar el máximo de placer cuando me penetrasen! A costa de mi sufrimiento, claro. Aunque tampoco es todo tan blanco o negro. Ya lo explicaré más adelante.


  Me encontré con la frustrante disyuntiva de no poder tocar mis pechos si seguía acariciando mi ano, ya que al soltar las nalgas, mi culo quedaba totalmente cubierto por ellas. Y entonces descubrí que estimular mis diminutas tetitas sin sumarlo al masaje anal no resultaba ni la mitad de satisfactorio, pero si seguía con mi agujerito, mis pezones lloraban por recibir algo de atención.


  Por fin, tan frustrada y tan ardiente de deseo como cada noche, deseando locamente ese orgasmo que jamás llegaría, traté de dormirme. Me costó. Costó tranquilizar mi cuerpo y mi mente para poder entregarme al descanso que tanto necesitaba para soportar los esfuerzos de cada día. Mi mente se debatía entre la idea de ser un homosexual, algo que no podía aceptar ni aun siendo mujer, y el hecho objetivo de que yo, ahora, a casi todos los efectos prácticos, era una mujer, por lo que sentir deseo por los hombres era normal y lógico.


  Quedaba poco tiempo para el amanecer en el que tendría que volver a ejecutar mi diaria rutina de belleza, antes siquiera de desayunar.


  Decimoséptima parte


  No tardé mucho en volver a encontrarme con la misteriosa rubia con carita de muñeca de porcelana.


  Por la mañana, ya recuperaba de mi deseo sexual insatisfecho y tras la lenta rutina de embellecimiento, fui a desayunar bastante pronto. Isabel me dio quince minutos para hacerlo antes de sus clases. Se lo agradecí, ya que seguía perpetuamente hambrienta.


  —Observa qué tripita tienes —me contestó—. Completamente plana. Cuando te sientas, se pliega hacia dentro en vez de hacia afuera. Y eso se mantendrá así gracias a llevar un exhaustivo control de tu alimentación. Si te abandonaras a la gula, podrías acabar gorda y fofa. Eso es algo que no puede pasar.


  Hubo algo en su mirada, entre pena y advertencia, que me convenció de que era mejor sentir un vacío en el estómago que la alternativa.


  —¡Ese culo! —llegó a gritarme cuando me alejaba hacia el ascensor, al ver que, concentrada en la postura de mis brazos y manos, no lo movía lo suficiente al caminar.


  Coincidí con Dalia. Acababa de terminar su periodo de gimnasio matutino y estaba recién duchada. Aún tenía el pelo húmedo, pero ya se había maquillado. Al parecer, ella también en el cuidado de su apariencia tenía más manga ancha que yo. Eso tenía que ver también con el diferente tipo de mujer que estábamos destinadas a ser. Sin embargo, en ese momento, sólo sentí envidia: su rutina parecía mucho más relajada que la mía. Naturalmente, nos sentamos juntas.


  Apenas habíamos tenido tiempo de empezar a charlar cuando entró a la cafetería la chica de la noche anterior. Tenía el mismo aspecto de "primera vez" que yo había aprendido a distinguir en las nuevas. El mismo que debía tener yo cuando Dalia me sonrió y me invitó a su lado.


  —Anoche, cuando te fui a buscar —reconduje la conversación que estábamos teniendo en ese momento—, me encontré con esa chica.


  —¿Sí? —contestó—. ¿Y te presentaste o algo?


  Le conté lo que había pasado en mi furtivo paseo. Especialmente, el extraño artilugio que aprisionaba su sexo obviamente masculino. Dalia no dijo nada. Se limitó a asentir.


  —¿Tienes idea de lo que puede ser eso? —terminé por preguntarle directamente.


  —¡Ay, Laura, hija, que inocente eres a veces! —¡Esta claro que es un cinturón de castidad!


  —Pero... ¿Eso no es algo que usan sólo las mujeres?


  Dalia rió con su risa abierta, sincera... y vulgar.


  —Aún no tienes ni idea de en qué estamos metidas, ¿verdad? —dijo, cogiéndome un antebrazo con cariño, como queriendo disculparse por su rudeza anterior—. En el poco tiempo que llevo en este sitio he visto muchas cosas que antes no conocía. Esos cinturones son una de ellas, y no la peor...


  —Entonces tú... —me interrumpí a medias.


  Negó con la cabeza, significativamente. Ella tenía su sexo tan libre como yo, aunque probablemente más útil. Me había sonrojado tanto que no me fui capaz de preguntarle más.


  Poco tiempo después, con su bandeja en las manos, la nueva chica pasó por nuestro lado. Ambas la mirábamos en silencio. En un momento determinado, su vista se cruzó con la nuestra. Era difícil adivinar su ánimo por las expresiones de su rostro. Más concretamente, por la ausencia de las mismas. Por encima de los ojos, no había ningún movimiento. Sólo los labios poseían expresividad en su faz de belleza sin igual.


  Por lo demás, vestía el mismo pijama que las demás internas, y un zapato plano que me dio bastante envidia. Su más que generoso busto quedaba bastante disimulado, debido a que su falta de firmeza lo hacía reposar por gran parte de su torso en vez de las llamativas bolas de silicona de Dalia. Llevaba el pelo recogido en una cola de caballo. Era la única mujer en toda la sala y, por lo que recordaba, en todo el centro, que lucía un peinado tan sencillo. Como sencillo era también su maquillaje. Casi podría afirmar que ni llevaba. Sólo al tenerla cerca podía verse la fina capa base que tenía sobre el rostro.


  Por supuesto, fue Dalia la que tomó la iniciativa, armada de su gran sonrisa enmarcada por sus labios gruesos.


  —¡Hola! —dijo—. ¿Te gustaría sentarte con nosotras?


  Se quedó quieta. En su máscara perfecta sólo un ligero temblor de labios indicó una cierta inseguridad. Un momento más tarde asintió con la cabeza. Eligió una silla enfrente de nosotras.


  —Muchas gracias —fueron sus primeras palabras—. Me desperté ayer aquí y no tengo ningún conocido aquí. De hecho —continuó, mirando al infinito durante un momento—, ni siquiera estoy seguro de donde estoy. O de quien soy.


  Dalia y yo nos miramos significativamente al ver cómo seguía utilizando el masculino para hablar de sí misma. La pobre debía estar tan terriblemente desorientada...


  Dejadme que hable un momento de su voz. La mía era casi infantil. La de Dalia más grave pero profundamente femenina. La de nuestra nueva amiga era la sublimación de la feminidad. Tenía un tono y un timbre simplemente maravilloso. Era tan aguda como la mía, pero con un punto de madurez del que yo carecía por completo y para siempre.


  —Yo soy Laura —expliqué—, y mi amiga es Dalia. Nosotras también nos despertamos aquí "cambiadas". Las dos provenimos de una selección de personal...


  —...¿En octubre? —nos interrumpió—. ¡Yo soy el número tres! —exclamó, señalándose el pecho con la mano abierta en un gesto tan femenino como involuntario.


  Nos abrazó como un náufrago se aferra a la única tabla que flota en un mar embravecido. Los siguientes diez minutos consistieron en cientos de preguntas sobre su nueva situación. Las mismas que hice yo y seguro que las mismas que casi todas las chicas hacen en cuanto tienen ocasión.


  La charla terminó cuando su tutora, una mujer pelirroja de pelo alborotado que yo no conocía, vino a buscarla. Así descubrimos, al oírlo, que el nombre de la nueva chica era Natalia. Apenas había tocado su desayuno. ¡Qué similares éramos todas!


  Recordé que Isabel sólo me había dado quince minutos y dado que mi reloj corporal seguía sin dar señales de vida, me apresuré a volver a mi piso en cuanto me despedí de Dalia.


  —No quiero volver a llegar tarde. Ya tuve bastante con la charla de ayer.


  —No le des tanta importancia a menudencias —rió Dalia, que no se tomaba demasiado en serio a Mercedes.


  El resto de la jornada transcurrió en lo que se estaba convirtiendo en rutina: belleza por las mañanas con Isabel y gestos y movimientos por las tardes con Mercedes.


  Y así los días fueron transcurriendo poco a poco. Me levantaba pronto, como sería una rutina para el resto de mi vida: ¡tenía que estar guapa antes de empezar a hacer nada! Poco a poco se fue implantando en mi subconsciente la idea de que nadie me podía ver sin maquillaje. Ni siquiera mi futuro e hipotético marido.


  Las mañanas con Isabel eran amenas y divertidas. Cada vez iba logrando una mayor maestría en los juegos con los colores, aprendiendo a usar dos tonos en la sombra de ojos, por ejemplo. Al comienzo de la segunda semana, ya controlaba perfectamente la cantidad de cada producto que tenía que utilizar para lograr un aspecto no demasiado artificial y lo más discreto posible, dentro de lo necesario que eran los afeites para destacar mis cualidades faciales y disimular mis defectos. Isabel, al ver la rapidez de mis progresos, añadió las lecciones sobre aromas bastante pronto en el curso. Pronto aprendí la diferencia entre una ligera agua de colonia de diario y un perfume en el sentido estricto, apta para las noches y circunstancias excepcionales.


  Por las tardes, la dura Mercedes parecía también orgullosa de mí. Había interiorizado los movimientos y los gestos de tal manera que parecían innatos. Me movía con soltura en la artificiosidad de cada una de las poses y pasos que estaba obligada a realizar en mi vida. Acababa por las noches extenuada y dolorida, pero feliz de estar convirtiéndome en la Laura que quería ser... ¿o era la que querían que fuese? A veces era muy difícil saber qué deseos eran míos y cuales venían implantados o eran frutos de la sutil manipulación


  Veía menos a Dalia de lo que me hubiera gustado. Ella tenía más clases que yo y los horarios no se solapaban exactamente, así que había días enteros en los que no coincidíamos. Cuando Isabel se iba y no podía estar con mi amiga, me sentía mal. Al parecer, ahora era mucho más dependiente de lo que antes había sido. Yo, que estaba satisfecho viviendo solo y que mi vida se desarrollaba con pocos amigos y pocas relaciones sociales, de repente no podía pasar sin estar cerca de aquellas personas que me inspiraban confianza. No obstante, cuando estábamos juntas, a veces incluso con Natalia, éramos razonablemente felices.


  En cuanto a nuestra nueva compañera, la tercera de las cinco de aquella "selección de personal", pronto pasó a ser una parte integrante de nuestro pequeño grupo. Le costaba adaptarse a su nuevo cuerpo... y a su nueva mente. Los primeros días sufría en ocasiones tensiones internas que la dejaban en blanco durante un rato. A veces cerraba los puños y hablaba con expresiones masculinas y gestos violentos que estaban realmente fuera de lugar en su delicado cuerpecito femenino. A medida que el tiempo transcurría, esas fases fueron desapareciendo. Fue emergiendo una personalidad muy dulce, más que la mía y, por supuesto más que la de Dalia. Era tan tierna que, cuando estábamos en el parque de la azotea, podía ser capaz de llorar con la simple belleza de una puesta de sol, por ejemplo.


  Se había acostumbrado bastante pronto a la falta de capacidad gestual en su rostro. Para mí resultaba desconcertarte ver rodar lágrimas sin fruncir el ceño ni arrugar las cejas siquiera un poquito. Expresaba casi todas las emociones tan sólo con los labios y la mirada, pero aún así costaba interpretarla.


  Igual que yo seguía odiando mi enorme culo, ella tenía el mismo tipo de sensaciones con sus enormes senos caídos. De hecho, su falta de firmeza hacía que rebotaran y se agitaran cada vez que intentaba caminar rápido, no digamos ya correr, incluso le resultaba doloroso el movimiento cuando era muy brusco. Desarrolló un gesto muy característico que la acompañaría siempre, aún cuando, ya fuera del hospital, vistiera ropa de calle, sostén incluido: sujetar con un brazo su pecho cada vez que se agachaba. No era para no exhibirse, sino para evitar que sus tetazas se interpusieran en lo que quisiera hacer.


  —Estos pechos son una verdadera molestia, Laura, siempre están molestando en lo que hago, no sabes la suerte que tienes —me solía decir a menudo.


  Eso me hacía pensar que cada una quiere precisamente aquello de lo que carece. Yo hubiera matado por su pelo y su figura en general... aunque hubiera preferido unas tetas más discretas, desde luego.


  De las partes más íntimas de nuestra anatomía ninguna de las tres hablamos. Estaba segura de que ellas estaban tan intrigadas sobre esa parte de mí como yo lo estaba sobre ellas, pero no encontrábamos el momento, a pesar de nuestra creciente confianza.


  Y mis noches... mis noches siempre eran terribles. Ni una sola vez la pasé sin tener deseo sexual, sin desear correrme como lo hacía cuando eran hombre... o de alguna nueva manera que pudiera descubrir siendo mujer. No os tengo que explicar que todas mis caricias, todos mis esfuerzos, todos mis tímidos experimentos fueron infructuosos. Al parecer, podía desear mucho y sentir casi todo, pero la satisfacción final estaba fuera de mi alcance. En todas las ocasiones lloré antes de dormir.


  Al acabar esa primera semana, un día Isabel apareció con un regalo.


  —Laura —me dijo, casi al final de su clase—, no me gusta cómo te apura el riesgo de llegar tarde a clase. Nunca sabes qué tiempo ha pasado, o en qué momento de la clase te encuentras. No sé si te han diseñado así, o si es un efecto secundario, pero he consultado a mis jefes y no hay ningún motivo para tenerte en esa incertidumbre continua. Además —añadió—, las preocupaciones causan arrugas. Así que me he permitido este pequeño capricho...


  Me entregó una pequeña caja azul. En su interior, había un reloj de pulsera con correa metálica, muy pequeño y discreto. No tenía despertador ni calendario, ni ninguna de las filigranas que yo les pedía a los mostrencos que usaba siendo varón... ¡pero era un reloj! ¡Y era precioso!


  Me la hubiera comido a besos si no me lo hubiera impedido.


  —¡Por favor, Laura! ¡Que nos vamos a estropear el maquillaje!


  Estaba segura de que Dalia habría reaccionado de una manera muy diferente...


  Decimoctava parte


  El comienzo de mi segunda semana presenció también mi segunda revisión médica. El mismo doctorzuelo repulsivo entró en mi habitación por la mañana, escoltado por sus dos enfermeras delgadas, rubias y de ojos azules, la de labios gruesos y la de pechos enormes. Era tan temprano que aún estaba en el largo proceso de peinar mi melena rizada recién lavada cuando llegaron. Ni siquiera estaba maquillada. Me sentó muy mal que llegasen de esa manera y sin avisar.


  —Hola, Laura —dijo el galeno—. Hoy toca revisión.


  —¿Puedo ir a maquillarme? —pregunté. Me sentía tan desnuda con la cara lavada como sin ropa.


  —Ya lo harás luego —respondió—. Soy tu médico. Incluso podría decirse que soy quien te ha creado, así que no deberías tener vergüenza.


  Le miré a él y luego a sus acólitos femeninos. Estaban un paso por detrás. La tetona se encogió ligeramente de hombros y hizo un pequeño gesto como diciéndome "no te queda más remedio que aceptarlo".


  —Está bien —me resigné, dejé el cepillo sobre las sábanas y me puse de pie—. Usted dirá.


  —Ya sabes, Laura. Desnúdate, por favor.


  Con algo de insolencia que sorprendió a mis visitantes dejé caer la toalla al suelo y me quedé quieta, con los brazos en jarras y sobre mis tacones, que no por mucho usarlos se volvían en absoluto más cómodos.


  La revisión fue más exhaustiva en esa ocasión. Controló cada una de mis articulaciones, de nuevo deteniéndose más en mis forzados tobillos. Después examinó mi cuero cabelludo (y he de decir que la experiencia resultó más agradable. Definitivamente, que me acaricien el pelo era una de las sensaciones más placenteras que había sentido en ese tiempo). Luego se centró en mis ojos, midiendo la contracción de mis pupilas con una linterna. También examinó mis orejas y especialmente mi cartílago. Me di cuenta por primera vez de que no tenía agujeros para pendientes. ¿Cómo no había pensado en ello hasta entonces?


  Después se centró en mis escasos pechos. Mis aréolas abultadas se contrajeron ante su toque. Al contrario que en la cabeza, no sentí ningún placer ante sus manipulaciones.


  —¿Sigues sin tener ninguna reacción con tu pene? —preguntó.


  Mientras me hablaba, lo estaba manipulando con una cara de asco que, francamente, se la podía haber ahorrado. Yo tenía la misma impresión que si me estuvieran agitando un brazo dormido, así que asentí con la cabeza. Poco a poco, el rubor iba haciendo presa en mí. Pero estaba orgullosa de mí misma y de mi entereza.


  —Con la revisión rectal, terminamos —dijo, vertiendo sobre sus guantes lubricante.


  De nuevo fue la parte más humillante. De nuevo inclinada sobre la cama. De nuevo las enfermeras colocándome. De nuevo sus repugnantes dedos en mi interior. De nuevo me dolió físicamente, pero ese dolor fue más leve que el psicológico. Estaba introduciéndose en mí, palpando lo que, quizá subconscientemente, yo sentía que era mi nuevo sexo, mi forma de dar placer y quizá incluso de recibirlo. Pero no tenía ninguna manera de evitarlo. Casi al final aprendí que, si relajaba voluntariamente los músculos anales, el dolor, aunque no desaparecía, era más llevadero.


  —¡Bueno! —Exclamó al terminar, mientras se quitaba los guantes—. Pues parece que está todo en orden —sonreía—. Si notases cualquier molestia en el tiempo en que aún vas a estar aquí, comunícaselo de manera inmediata a una enfermera. No obstante, Laura, puedo asegurarte que las posibilidades de que algo fuera mal son menores al uno por ciento. ¡Enhorabuena!


  —¿Qué quiere decir eso? —le pregunté mientras me tapaba con la toalla, tratando de recuperar algo de mi maltrecha dignidad. Aún sentía el escozor en mi culo apenas dilatado.


  —Que en cuanto acabes tu periodo de aprendizaje, podrás irte.


  No me dejó preguntar nada más. Se fue. Entonces ¿realmente podía salir de allí? ¿No era todo una pesadilla sin final? Mi ánimo subió varios enteros. Silbé una melodía de Vivaldi mientras me limpiaba el ano de los pegajosos restos del lubricante.


  La semana trajo varios cambios. Isabel redujo a menos de la mitad el tiempo de sus clases y Mercedes desplazó las suyas hacia la mañana y la primera parte de la tarde. Poco a poco fue reorientando su "asignatura" desde las posturas que ya dominaba, y que me hacían vivir en un perpetuo estado de sensual incomodidad, hacia las instrucciones para lo que iba a ser mi ropa y mis zapatos en mi vida.


  Si pensaba que era difícil caminar con mis cuñas en ángulo de cuarenta y cinco grados, no tenía ni la más remota idea de lo que representaba hacerlo con tacones de aguja. Todo el equilibrio se centraba en dos breves puntos en cada pie: los dedos y una aguda y fina columna en el talón. Varias veces estuve a punto de tener un esguince el primer día. Naturalmente Mercedes no sólo no se compadeció, sino que endureció su comportamiento. No es que fuera exactamente cruel, pero su rectitud y su falta de empatía me hacían sentir mal, especialmente porque pensaba en Isabel y en lo buena que era conmigo.


  Me explicó los detalles de la ropa interior que iba a llevar, aunque mientras estuviera en el hospital no se permitía otra ropa distinta a mi breve blusa de pijama: tangas y sujetadores. Según lo que habían diseñado para mí, jamás llevaría mi sexo suelto. Es algo que agradecí. No obstante, acostumbrada aún a mis calzoncillos masculinos, descubrí que los tangas son incómodos. En primer lugar, tenía que colocar mi pene firmemente entre las piernas para que la forma resultara natural y femenina. Después, la parte trasera se quedaba encajada entre mis enormes nalgas y me recordaba continuamente su presencia.


  Por arriba, debería llevar siempre un sujetador adecuado, a pesar de que, precisamente no es que lo necesitara mucho. Apenas tenían copa, pero sí un cierto relleno que lograba que pareciera tener algo de busto. Y eso me gustaba.


  El resto de la ropa, si bien tendría tiempo de ir aprendiendo poco a poco, consistía en faldas y shorts, la mayoría de las veces muy cortos, salvo cuando tuviera que vestir más elegantemente, en cuyo caso tenía permitido que me cubrieran hasta dos dedos por encima de la rodilla. Para la parte de arriba tenía más variedad, pero ninguno de ellos exhibía mi parte superior. Tan sólo algunas camisetas para verano tenían un comienzo de escote. Ni palabras de honor ni nada más atrevido.


  —Tienes que lucir y seducir con tu culo —me explicaba Mercedes, ciñéndose a lo que parecía un guión escrito que no estaba contenta de tener que aplicar. A mí me humillaba tener que vivir pensando en mi culo, en exhibirlo y en las reacciones que causara en los hombres.


  Pero las novedades de la semana no acababan ahí: por las tardes me esperaba una nueva asignatura: gimnasio con Alberto, el cachas profesor que había conocido el día que Dalia y yo llegamos tarde.


  Siguiendo la costumbre, nadie me había avisado, así que cuando vino a buscarme fue toda una sorpresa. Casi me atraganto con mi propia saliva. Había soñado más veces con él, aunque siempre dentro de mi antiguo y masculino ser.


  —Hola, Laura —entró vestido de chándal, con una energía que resultaba fuera de lugar en ese lugar donde todo parecía calmado y relajado— ¡Vamos! ¡Tienes mucho que hacer! —Cogió uno de mis tenues brazos—. Aunque estos bíceps nunca vayan a desarrollarse mucho, tendrás que ejercitarlos para no quedarte fofa.


  Descendimos hasta la misma planta de la peluquería y el comedor. Cruzamos todo el pasillo hasta el otro lado de las consultas médicas. Bajo un enorme cartel aparecía la palabra "GIMNASIO". Por el camino me fue explicando lo que se requería de mí: mantenimiento de la forma y nada más. Especialmente mi culo, que iba a requerir una gran cantidad de esfuerzo. Me hizo enrojecer al explicarlo de manera tan cruda.


  Pero crudo realmente fue lo que había en el interior. Entendí algo de las explicaciones de Dalia y de Isabel sobre las cosas terribles que me podían haber pasado si, quizá, hubiera tenido simplemente otro número en la lista de la entrevista de trabajo. Sobre una cinta sin fin estaba la chica de los pechos descomunalmente enormes que habíamos visto en la cafetería hacía ya varios días. Sus enormes bolas de silicona resultaban un estorbo para su actividad. Incluso obstaculizaban el movimiento de sus brazos al correr. Su espalda se mantenía arqueada parcialmente hacia atrás para mantener el equilibrio. Estaba empapada en transpiración, tanto que sus ajustadas mallas mostraban ya cercos. No logré ver que se trasparentase ningún pezón, y me extrañó dado que parecía vestir tan sólo licra.


  En una esquina estaba una mujer desnuda haciendo ejercicios de piernas en una máquina. Parecía tener una bonita figura, con tetas bien proporcionadas, casi hemisferas perfectas. Pero había algo que no encajaba. La distorsión entre lo que mi cerebro quería ver y lo que había causó que fueran varios los segundos que pasaron hasta que lo descubrí. En primer lugar, no tenía pelo. No en el cuerpo, sino en ningún sitio. Era calva como una rana. Tampoco tenía cejas o vello en sitio alguno. Y lo segundo y más llamativo... es que no tenía brazos. Como si jamás hubieran existido en su cuerpo. Ni una cicatriz. La chica claramente aún no se había acostumbrado a su ausencia, ya que a veces movía los hombros intentando llegar a limpiarse los gotones de sudor que se le escurrían por las mejillas. No llegué a apreciar su sexo. Quizá simplemente no tenía.


  Dos mujeres más usaban las cintas para correr. Lo más llamativo en ellas era su calzado. No llevaban zapatillas deportivas, ni siquiera tacones... sino una especie de artilugio que forzaba su pie a estar completamente vertical, apoyado sobre las uñas, mientras un largo tacón mantenía un equilibrio casi vertical. Las pobres sufrían lo indecible para mantener el ritmo impuesto. Más tarde descubrí que esos instrumentos de tortura se llamaban "botas de ballet". Rogué porque las pobres pudieran librarse de ellos, que no estuvieran condenadas a usarlas como yo con mis cuñas de cuarenta y cinco grados. Nunca lo supe.


  Alberto me agarró del hombro. Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo.


  —No te preocupes —dijo, como si también él pudiera leer mis pensamientos. Claro que desde mi transformación, mi cara no lograba ocultar emoción alguna. Como para hacerme jugadora de póquer—. Nada de lo que ves aquí tiene que ver contigo.


  —Pero eso no quiere decir que no me afecte —dije, con tono bajo y asustado— ¿Qué han hecho esas chicas para acabar así?


  Alberto miró a los lados antes de responder.


  —Laura... Aquí las cosas son como han de ser, y ni tú ni yo podemos hacer nada. Ellas han sido diseñadas para propósitos distintos a ti. Da gracias por no estar como Número Sesenta —explicó, señalando con el mentón a la pobre sin brazos. ¡Y ahora —continuó, aplaudiendo enérgicamente— vamos a empezar!


  Me entregó la que sería desde entonces mi ropa de entrenamiento y me explicó que estaba autorizada a vestirla sólo en esa zona. Consistía en un sujetador negro, cruzado, que apretaba fuertemente mi pecho, evitando cualquier movimiento, un tanga y un culote. De esta forma, casi todo mi cuerpo estaba expuesto y mi descomunal culo era lo más obvio de todo. Para mis pies me dio una especie de bota por encima del tobillo que tenía, también en cuña ancha, el ángulo adecuado para mis pies.


  —Es para que no te dobles los tobillos. Hay que evitar lesiones —me explicó.


  Luego me indicó dónde estaba el diminuto vestuario, donde pude cambiarme sin que me observaran todos, incluido el profesor.


  Acabé exhausta ese primer día. Alberto era infatigable y, sobre todo, estricto, aunque de una manera mucho más amena y simpática que la desagradable Mercedes. Desde ese día, tuve que ducharme dos veces al día: por la mañana y al acabar el gimnasio.


  No obstante, aún no habían acabado las novedades de esa semana. Y la que faltaba no me iba a gustar nada.


  Decimonovena parte


  Cuando desperté el día siguiente, había algo raro. En primer lugar, el sol entraba a raudales por la ventana. Tenía que ser más de media mañana.


  En segundo, me dolía la cabeza. Me dolía tantísimo que llegué a tener miedo. Pensé que ese uno por ciento de posibilidades de que "algo fuera mal" del que me había prevenido el doctor se estaba cumpliendo.


  También me sentía muy cansada. Tanto, que pensar en levantarme resultaba casi una utopía. Las piernas apenas respondían cuando intenté destaparme para ponerme en pie.


  Busqué el reloj que me había regalado Isabel. Estaba en la mesilla. Me costó un rato enfocar la vista. Efectivamente, eran las doce y diez. Era todo muy extraño. ¿Por qué nadie me había despertado? Había pasado el desayuno, las clases de mi rubia tutora y la mitad del tiempo que pasaba con la inflexible Mercedes.


  Me llevé las manos a la cabeza. Pensé que si me apretaba las sienes, la pulsión bajaría lo suficiente como para lograr enfocar mis pensamientos. Y entonces noté algo raro. Un tacto metálico y frío en mi rostro. No lo comprendía. Miré mis brazos. Estaban igual que siempre. Bueno, igual que la última semana al menos. ¿De dónde venía esa sensación tan... ajena a mi cuerpo? Por un momento pasaron por mi cabeza las aberraciones a las que habían sometido a las pobres chicas que vi en el gimnasio y me entraron sudores fríos.


  Puse una mano en mi pecho, tratando de recuperar la calma. Respiré hondo. Manteniendo mi brazo derecho entre mis dos pequeñas tetas, busqué con el izquierdo. Palpé mi rostro. Recorrí mi cabeza hasta que encontré el origen de la sensación: un aro metálico que parecía salir de cada oreja. Al tacto al menos parecían muy grandes. Más o menos del tamaño de media cara.


  Por un lado, me relajé. Que me hubieran agujereado las orejas no era tan malo después de todo. Hasta donde yo sabía, todas las mujeres elegantes... y bueno, todas las mujeres, llevan pendientes, de uno u otro tipo. Pero por otro lado no entendía cómo habían llegado ahí. Mi mente estaba muy espesa aún. No tardé en dormirme de nuevo, aún cuando quería levantarme.


  Volví a abrir los ojos mucho más tarde. Lo hice cuando mi subconsciente sintió la presencia de alguien muy cerca. Era Isabel. Estaba sentada en una esquina de la cama y simplemente me miraba. Volví a darme cuenta, una vez más, de lo hermosa que era. Su piel sin mácula, su melena rubia de organizados rizos, sus ojos azules, sus gruesos labios perfectamente maquillados. Sus grandes pechos destacaban, como siempre, en su delgado torso.


  —¿Llevas mucho tiempo ahí? —fue lo primero que a mi voz, de manera un tanto independiente, se le ocurrió preguntar.


  —El suficiente —respondió, aumentando su sempiterna sonrisa. Al mismo tiempo llevó una mano a mi frente y empezó a acariciarme el pelo.


  —¿Qué... qué me ha pasado? —pregunté—. Ayer todo parecía estar bien.


  —No te preocupes, Laura —reforzó sus palabras agarrando mi antebrazo derecho con su mano libre—. Todo es normal.


  Me incorporé. Hice que dejara de tocarme y la miré, muy de cerca, cara a cara. Tenía un ligero mareo, pero nada comparado con las sensaciones anteriores.


  —Isabel... Dime qué me ha pasado. Creía que eras mi amiga.


  La rubia mantuvo mi mirada unos segundos. Pensé que la acabaría apartando, pero finalmente fui yo quien no pudo aguantar el azul fulgor de sus pupilas. Sólo entonces habló. Su sonrisa había desaparecido hasta que ganó nuestro pequeño combate.


  —A estas alturas ya sabes lo que es este lugar y lo que en él pasa. Cuando salgas de él probablemente nunca vuelvas y tengas tu propia vida, libre dentro de lo que se ha decidido para ti. Eso es lo que ha pasado.


  Sus palabras, lejos de tranquilizarme, me asustaron. Ella lo supo de inmediato. No en vano mi rostro era totalmente incapaz de ocultar ninguna emoción.


  —Pero tranquila —dijo a continuación—. Lo único que ha pasado es que te han puesto pendientes.


  ¿Y ya? Algo definitivamente estaba fuera de lugar.


  —¿Y para eso me drogan? Porque está claro que me han drogado —esa segunda frase era más para mí que para mi interlocutora.


  Isabel sonrió con un gesto que tenía más de pena que de alegre.


  —Quizá será mejor que te veas por ti misma. ¿Cómo te sientes?


  —Bien, bien... —dije, mientras me incorporaba y, finalmente, colgaba mis pies a un lado de la cama.


  —Deja que te ayude...


  Me costó más de lo habitual mantener el equilibrio sobre mis sandalias. Isabel me sostenía de la cintura. El movimiento tenía algo sensual... o así lo interpretaba yo.


  Poco a poco, caminando, llegamos al baño. Encendió la luz y pude ver mi rostro. Como había notado en mi comatoso estado, de cada lóbulo colgaba un aro grande, de color plateado, que llegaba aproximadamente hasta más allá de la mitad de mis mejillas. El color me gustaba. Con mi pelo oscuro pegaba más la plata que el oro. Ligeramente por detrás de los primeros agujeros había un segundo en cada oreja en el que había un pequeño y tradicional pendiente de los que se usan cuando se realiza por primera vez el agujero.


  —Sigo sin entender por qué todo esto para dos agujeritos... ¿Crees que no podría soportarlo? A estas alturas...


  Isabel no dijo nada. Sólo me acercó más al espejo y retiró algunos mechones rebeldes que intentaban cubrir mis pabellones auditivos.


  Me di cuenta entonces de que estaba bastante pálida y ojerosa. De repente, me dio vergüenza que mi tutora me estuviese viendo sin maquillar. Estaba a punto de hacer un comentario al respecto, pero, poco a poco, el aro que colgaba de mi oreja fue reclamando mi atención. Era grueso. No tanto como para resultar grotesco, pero si lo suficiente para ser al menos, llamativo. Pero, lo más peculiar era que... no tenía ningún mecanismo ni cierre. Era simplemente un trozo de metal circular. Me fijé entonces en el agujero de mi lóbulo. Era de un tamaño lo suficientemente grande como para que el aro pasase por ella, pero no tenía rastro alguno de cicatriz ni de herida reciente. No había ni un punto de soldadura reciente en el pendiente así que, necesariamente, para ponérmelo tenían que haber cortado la parte inferior de mi oreja y vuelto a soldar.


  —¿Han vuelto a llevarme al sótano, verdad? —pregunté, constatando una realidad.


  Isabel afirmó con la cabeza, apretando los labios y levantando las cejas. Me sorprendió la expresividad de su rostro, ya que últimamente estaba acostumbrándome a la forzosa inexpresividad de Natalia.


  El segundo par de agujeros era más tradicional y lo mismo podía decirse de los pequeños pendientes que lucían, que podían ser retirados a conveniencia aflojando la rosca posterior.


  —¿Y nunca voy a poder quitarme esto de ahí, verdad?


  Notaba ya mis cuencas llenas de lágrimas ante la nueva indignidad.


  Isabel negó con la cabeza.


  —Están ahí para siempre —finalmente dijo, con un hilo de voz.


  Estaba claro que a ella tampoco le gustaba lo que me habían vuelto a hacer una vez más. Mantenía la compostura, pero a mí me habían vuelto a superar. Otra vez (y ya había perdido la cuenta), lloré desesperadamente.


  —¿Pero, por qué? —casi le chillaba, aún sabiendo que ella no tenía culpa alguna de lo que me pasaba—. ¿Por qué me hacen esto? ¿No estoy siendo buena? ¿No estoy aceptando todo en lo que me estáis convirtiendo? Yo pensaba... —intentaba decir entre hipos y lloros— yo pensaba que me estabais haciendo una mujer elegante. Yo quería ser como tú, Isabel —le dije, cogiéndola de los hombros un momento antes de volver a llorar apoyada en el lavabo—. ¿No es suficiente que me hayáis eliminado mi capacidad sexual? ¿Que me hayáis apartado de mi vida? ¡¡¡Que ahora sea una chica en vez del hombre que era!!! ¿No vale con obligarme a caminar de puntillas para el resto de mi vida? ¿Que me tenga que levantar una hora y media antes de lo normal cada mañana sólo para estar guapa? ¿No os sirve que hasta eso lo esté interiorizando? ¡Yo quería ser elegante y sexy como tú! ¡Tan sólo eso! Y estos pendientes son, sobre todo, vulgares. ¿Ni eso me vais a permitir?


  Isabel estaba callada. No movía ni un músculo hasta que, al final, llorando, me abracé a ella. Entonces devolvió mi abrazo y volvió a acariciarme.


  —Laura... tranquila... No es tan malo. La elegancia es algo que va por dentro, y tú la tienes y la vas a tener a espuertas.


  —¡¡Pero de qué sirve si no la puedo mostrar!!


  —La muestras en cada paso, Laura, en cada gesto. Y seguirá siendo así. Pronto te acostumbrarás tanto a esos aros que ni los tendrás en cuenta cuando te arregles.


  En eso estaba equivocada. Eran tan grandes y molestos que durante el resto de mi vida iban a estar en medio. Desde que me maquillaba por las mañanas hasta que me acostaba por las noches tenía que apartarlos. Pero entonces no sabía nada de eso.


  —Yo... quería ser como tú —dije, ya más calmada, pero aún sollozando.


  —Ten cuidado con lo que deseas Laura —dijo tan seria que un escalofrío recorrió mi espalda.


  Se apartó dos pasos de mí. Mirándome, desabrochó su blusa rosa con parsimonia. Yo era incapaz de hacer alguna cosa salvo mirarla con la boca abierta. Por primera vez pude ver sus rotundos pechos sostenidos por un tradicional sujetador del mismo color, que las cubría casi por completo. A continuación se quitó el pantalón negro y lo dejó cuidadosamente plegado sobre la blusa. Llevaba un tanga a juego con el resto de su ropa interior. Volvimos a mirarnos, pero antes de que pudiera hablar, rápidamente, soltó el cierre de su sostén que cayó al suelo. El tanga le siguió instantes después. Como en el gimnasio, a mi cerebro le costó procesar lo que veía.


  Isabel tenía el mismo tono de piel en todo su cuerpo. Un punto dorado, pero más tendiendo a la palidez que yo aún mostraba que al moreno. No había una peca, ni un lunar, ni una mancha en todo su cuerpo. Y, por supuesto, ni un solo pelo. Ni un poco de vello extraviado. Pero había algo más... algo extraño. No tenía ningún pene entre sus piernas. Al principio pensé que, a pesar de lo que me había dicho, era una mujer completa, nacida así o construida por los monstruos que regentaban este lugar. Naturalmente, no era así. Mi vista se fijó de nuevo en sus grandes pechos, de un tamaño y forma que ya me gustaría a mí. No desproporcionados como los de Dalia o Natalia. No eran una falsa hemisfera ni colgaban. Su forma era perfecta, salvo por un detalle: carecían de pezón, aréola o algo parecido. Eran tan solo dos formas en su cuerpo, como las de una muñeca Barbie. El color de su piel se extendía por todos ellos exactamente igual que en un brazo o en la espalda.


  Fue entonces cuando descubrí que entre sus piernas tampoco había ninguna vulva. El conjunto con sus piernas formaba una U invertida. Nada que pudiera dar ni recibir placer.


  —¿Es esto lo que quieres? —Dijo finalmente, con una voz fría como el hielo—. ¿Un cuerpo bonito que no puede ser más que eso? ¿Carecer de todo deseo para el resto de tus días? Laura... no envidies mi vida. Daría toda mi perfección por ser tú ahora mismo. Laura... —repitió mi nombre— ¿Sabes cuánto echo yo de menos poder sentir algo? No digo un orgasmo... eso es lo de menos... ¿Sabes cuánto daría por sentir el roce de unas manos sobre mi brazo? ¿Una caricia en mi pelo? Tú te quejas de carecer de capacidad sexual, pero eso no es así. Tan sólo te han negado el uso de tu pene. La misma sensación de entumecimiento que sientes tú ahí tengo yo en todo el cuerpo. Ningún gesto puede gustarme. Tu deseo sexual es, o debería ser, según tu diseño, grande. El mío ni siquiera existe. Ni podré saber tampoco lo que es el amor. No, Laura, no me envidies. Da gracias por ser como eres, y como vas a ser.


  Viendo esa especie de muñeca de tamaño natural que me hablaba, me sentí mal. Quise ir hacia ella. Abrazarla. Algo... Creo que hasta estiré un brazo para alcanzarla. Pero me interrumpí a mitad de gesto. Era todo casi surrealista. Me sentía dentro de un cuadro de Dalí. Sólo faltaban relojes derritiéndose. Ni siquiera podía llorar, de lo sorprendida que me había quedado.


  Toqué mis aros inconscientemente y luego salí del baño, mientras rebotaban contra mi rostro a cada paso. Otra sensación que acabaría por asumir como propia, como mover el culo a cada paso, como tantas otras. Me quedé sentada en la cama, esperando que Isabel se vistiera y volviera a salir.


  Vigésima parte


  El tiempo que pasé esperándola sirvió para que mi mente diera muchas, muchas vueltas. Pensaba en mí, pero también en Isabel, en la pobre Isabel. Y en mis amigas, Dalia y Natalia. ¿Serían ellas conscientes también del oscuro peligro que las acechaba? ¿Hasta dónde iban a llegar con nosotras?


  Miré mis manos, pequeñas, con sus uñas perfectamente blancas. Tan diferentes a cuando pertenecían a un hombre. Mi reducida estatura. Mi abundante pelo, ahora rizado y negro. Mi edad. Incluso toqué mi diminuto pene. Puse mi mano sobre una de mis pequeñas tetas y apenas tuve que hacer hueco para que encajara, pero había ahí claramente un pezón y una aréola marrón y muy abultada. Femenino sin duda. Costaba aceptar que fuera realmente mi antiguo cuerpo. Y eso sin hablar de lo que fuera que habían hecho con mi cabeza. Nunca estaba claro qué era mi elección y cual era implantada. En esas condiciones, si me ponía a pensar en ello, era fácil acabar loca.


  "Loca". Qué fácil había aceptado mi cambio de sexo. Pero... ¿era realmente una mujer? ¿Cuál es la auténtica esencia de la feminidad? ¿Basta con considerarme mujer? ¿Eran suficientes las redondeces que me habían dado en sustitución de mis ángulos de hombre? ¿Eran los genitales lo que me definía? No tenía respuestas. Ninguna. Sentada sobre la cama, casi desesperada, acabé llorando, con la cabeza entre las manos. Tan ensimismada estaba que no reparé en que Isabel había salido del baño, silenciosa e impecable, hasta que se sentó a mi lado y me acunó en su regazo una vez más.


  No dijo nada. Sólo me acarició el pelo mientras el tiempo pasaba. Olía maravillosamente, como siempre. Mi cabeza estaba entre sus grandes pechos, de nuevo cubiertos por su blusa y sujetador. Nada en ellas mostraba su terrible realidad de muñeca casi inhumana, tanto en su perfección como en su falta de detalles. Eran blandos y acogedores como cualquiera auténtico. Cuando las lágrimas amainaron, miré su rostro. Estaba impoluto. Ni una señal de todo lo que había pasado. Su maquillaje estaba tan perfectamente aplicado que, de no haber visto con mis propios ojos cómo se corría su rímel hacía unos días, hubiera pensado que también lo tenía tatuado, como una Barbie.


  —¿Cómo me pudiste decir que eras feliz? —le pregunté, finalmente.


  Estuvo callada largo rato antes de responder. En ningún momento soltó mi carita ni dejó de acariciarme el pelo. El aro que colgaba de mi oreja derecha se me estaba clavando en la piel, de tanto tiempo como llevaba mi cabeza entre sus tetas.


  —Porque lo soy, Laura. La felicidad es un estado mental. Se basa principalmente en las cosas que deseas tener y que no tienes. Y yo lo tengo casi todo.


  —Pero... tu cuerpo... tus sensaciones...


  Se encogió de hombros antes de contestarme.


  —No se puede tener todo en la vida...


  —Está claro que no es algo que tu guste. Si no, no hubieras hablado ahí dentro —dije, señalando el baño— como lo has hecho.


  —Laurita... Eres tú la que está en un estado anímico doloroso. Sólo te quería enseñar que la perfección no existe. A cambio de unas cosas perdemos otras.


  —Pero no somos nosotras las que decidimos —le puntualicé.


  —Seguro que tampoco elegiste nacer donde lo hiciste, ni ser como eras. Ni siquiera tu nombre. Y sin embargo, te gustaba.


  Asentí con la cabeza. Isabel continuó:


  —Pues aquí pasa exactamente lo mismo. Es tu nuevo nacimiento.


  —¡Pero Isabel! —Exclamé, separándome de ella y mirando sus ojos, tan azules— ¡Las cosas que hacen aquí no son naturales! ¡Nadie nace sin sensibilidad en la piel! ¡Con un pene atrofiado en un cuerpo de mujer! ¡Con los pies bloqueados en un ángulo que me hará llevar tacones altos toda mi vida!


  —Laura —me respondió, cogiéndome de los hombros y agitándome levemente, lo que causaba que mis aros rebotaran en mis mejillas— No machaques tu mente con cosas que pueden o podrían ser de otra manera. He visto a chicas destruirse lentamente, y no quiero que te pase lo mismo. Aprovecha todo lo que tienes y olvídate de lo que te han quitado.


  Desvié la vista de sus iris hipnóticos y me quedé mirando a la puerta, aunque en realidad traspasaba mucho más allá. Planteé la duda que tanto me estaba asustando.


  —¿Y qué más está previsto que me hagan?


  Isabel volvió a reír. Poco rato. Pronto lo redujo a su preciosa sonrisa llena de dientes blancos. Cogió mi antebrazo con cariño. Con un cariño y una suavidad que no esperaba en quien carecía en su piel de más sensibilidad que saber cuando estaba tocando algo. Que no sabía lo que un roce puede hacer. Que no podía apreciar un masaje sensual en la espalda...


  —Puedes estar tranquila, Laura —levantó las cejas, en un gesto que Natalia no podría hacer jamás—. Tú ya estás completa.


  —Eso quiere decir...


  —Sí —me interrumpió—. No volverán a llevarte al sótano. Tal cual estás hoy, así saldrás de aquí cuando acabes tu formación.


  Estaba a punto de empezar a dar saltos de alegría pero...


  —¿Y Dalia? ¿Y Natalia?


  —Ellas también están completas. No te preocupes por eso.


  De repente, todo parecía maravilloso. No me importaban los aros que me darían un aspecto ciertamente vulgar si no me esforzaba en lo contrario, ni mi culo desproporcionado... En ese momento, ni siquiera mi anorgasmia me importaba. El final de la incertidumbre consiguió que me terminara de aceptar. Ese fue el momento en que dejé de luchar contra todo lo que me había pasado. Que dejé de ver mi cuerpo como el de una extraña. Todo tan sólo por tener un par de agujeros en las orejas.


  Y ni siquiera pensaba en mi anterior vida como hombre. Yo era, definitivamente y para siempre, una mujer. ¡En qué poco rato había dejado de darle vueltas a cosa terribles!


  Ese día estuve tuve toda la mañana libre. Me dejaron escoger bajar a comer con todas o que me subieran la bandeja a mi cuarto. Yo tenía tantas ganas de contar a mis amigas todo lo que había ocurrido, sobre todo que su integridad física estaba resguardada, que ni por un momento pasó por mi cabeza quedarme aislada en una habitación que cada vez me quedaba más y más pequeña.


  No encontré a Dalia. No estaba en el comedor y no bajó en todo el rato. Pero al menos pude hablar con la dulce Natalia. Estaba sentada, comiendo lentamente un plato de espinacas hervidas. Su rostro, tan hermoso como inexpresivo me encantaba. Podía pasarme horas apreciando su falta total de impurezas. Ni una marca de expresión. Ni una señal de... nada.


  —¡Hola! —la saludé, sin apenas poder contener mi excitación.


  Le conté lo que me había pasado. A ella, desde un principio, no le parecía tan terrible lo que habían hecho con mis pobres orejitas. Al contrario de lo que esperaba, cuando le expliqué que no nos iban a modificar más, me pareció ver una sombra de preocupación en su mirada. Difusa, porque nada por encima de sus ojos se movía ni siquiera un ápice.


  No dijo nada y siguió comiendo.


  Más tarde, paseando por el jardín del ático me sentí con confianza para preguntarle directamente. Natalia estaba aún empezando sus clases con Mercedes, y sus posturas y gestos eran más relajados que los míos. Además, sus tacones eran apenas la mitad de los que yo estaba obligada a llevar. Ella esquivó la respuesta.


  Observé su cuerpo. Su preciosa melena rubia y lisa que tanta envidia me daba, sus grandes pechos tan caídos que apenas destacaban entre la amplia ropa de hospital. Y una marca alrededor de la cadera... Entonces recordé su cinturón de castidad. Intenté hacer memoria. ¿Tenía algún cierre la noche que la encontré? ¿Es posible que...? ¡Oh, Dios!


  Vigesimoprimera parte


  Creía saber la razón por la que Natalia se había entristecido tanto al saber que no iba a sufrir más modificaciones. Podía estar equivocada, naturalmente. Quizá aún tenía la esperanza de que la volvieran a convertir en su "yo" masculino, aunque ella sabía, igual que yo, que las modificaciones eran permanentes e irreversibles.


  Para confirmar mis sospechas, tenía que hablar de algo que las tres habíamos esquivado hasta entonces: de nuestra sexualidad. Sería más preciso decir "de nuestros genitales". Tendría que empezar por mí, ya que bajo ningún concepto estaba dispuesta a contarle cómo la había descubierto aquella noche, desnuda y forcejeando con los metales que aprisionaban su sexo.


  Nos sentamos sobre la hierba, al lado del lago. Se acercaba mayo, y los mediodías eran a veces lo suficientemente cálidos como para permitirnos estar a gusto incluso tapadas tan solo con nuestros escuetos pijamas. No había ni una nube en el cielo. Nos reclinamos y pude apreciar como los pechos de Natalia se desplazaban a los laterales de su torso. Yo, interiorizadas ya tantas posturas incómodas pero necesarias para lo que querían que fuese, doblé las piernas detrás de mi inmenso culo mientras me apoyaba tan sólo sobre mi brazo izquierdo. Sabía que no iba a aguantar en esta posición más que unos minutos, pero era la más adecuada para el momento y la situación, dentro de mi limitado y forzado repertorio. No me gustaba la sensación de mi piel desnuda sobre el césped. Natalia tenía pantalones, pero yo no.


  Estábamos en silencio. Ella estaba perdida en sus pensamientos sobre no ser modificada más, y yo buscaba una manera de iniciar la conversación y averiguar lo que le pasaba. Tendría que darme prisa, pues no quedaba demasiado tiempo para empezar las clases de la tarde. Echaba de menos a Dalia pero sabía que delante de ella no me hubiera siquiera planteado este tema. Ella parecía tan... feliz con todo...


  —¿Qué piensas de que nos hayan convertido en mujeres? —dije al fin.


  Me miró con sus ojos verdes largo rato.


  —¿Qué quieres que piense, Laura? Es lo que tenemos, y con ello tenemos que vivir...


  —Dicen que acabaremos por preferir nuestro nuevo cuerpo y nuestra nueva vida a lo que teníamos antes.


  —No sé... —dijo, volviendo la vista al cielo de nuevo—. Estoy tan confusa... Por un lado me siento tan... violada, tan ultrajada por haberme hecho esto...


  —...Pero por otro lado —la interrumpí—, te gustan ciertas sensaciones y hasta detalles físicos que antes desconocías.


  Asintió con la cabeza y yo decidí jugar fuerte:


  —Incluso te ha llegado a erotizar tu propio cuerpo.


  Se incorporó. Por la brusquedad del gesto, sus pechos se movieron ostensiblemente. Yo me quedé mirándola con las cejas alzadas, sorprendida y temiéndome haber terminado la charla antes de empezarla. Pero su respuesta... o mejor dicho, su pregunta, fue otra. Su frente inexpresiva me hacía difícil interpretar sus emociones. Justo lo contrario que yo, que era un libro abierto para el mundo.


  —¿Cómo puedes saber eso?


  —Porque a mí... —guardé silencio un momento. Estaba a punto de hablar de mi más profundo secreto. No me sentía preparada—. Porque a mí —repetí— me pasa lo mismo.


  —¿Qué mente tan retorcida cambia tanto a una persona y a su vez le hace añorar lo que era y desear lo que es? —preguntó.


  —No lo sé. Natalia. No tengo ni idea.


  —Dime una cosa... —me dijo, cogiéndome del antebrazo—... ¿Tú te sientes mujer?


  Asentí con la cabeza.


  —Completamente. Apenas me costó un día aceptar mi nuevo sexo.


  —Pero... —continuó— ¿Tú lo querías ser?


  —En absoluto. Me siento tan violada como tú.


  —¿Sabes? —se sinceró—... Yo también me siento mujer...


  —Pero hay algo que me destroza por completo —continué, redirigiendo la conversación hacia donde me interesaba. El corazón se me estaba acelerando ante los secretos que estaba a punto de revelar—. Tengo —ya estaba... no había vuelta atrás— muchísimas ganas de sexo cada noche, cuando me quedo sola —Natalia me miraba fijamente, con los ojos muy abiertos en silencio—. Desde que me desperté en este cuerpo, lo que más deseo en el mundo es un orgasmo. Pero es algo... —me empezó a temblar la voz—. Es algo que jamás llegará.


  Una lágrima rebelde se negó a quedar contenida dentro del párpado, y cayó por la mejilla. La contuve con la manga de la blusa, con cuidado. No quería estropear mi maquillaje. Al hacerlo, choqué con los grandes aros que tenía en las orejas. Resoplé en voz baja.


  —Ninguna somos mujeres completas —continué—. No sé si lo habrás notado ya, pero todas tenemos algún resto de nuestro pasado como hombres —ella asintió con la cabeza—. A mí me castraron —la palabra sonaba terrible. Nunca la había usado—. Sólo me han dejado un diminuto pene que no es funcional —hizo un ademán de intentar hablar, pero la interrumpí antes de empezar con un gesto de mi mano. Si me detenía, no acabaría nunca—. No sólo lo han atrofiado. Lo han dejado insensible. Yo jamás podré tener un orgasmo.


  —Pero... ¡hay otros métodos de...!


  —No sé los métodos que habrá. Sé que no lo voy a tener, porque me lo han explicado por activa y por pasiva. Y sin embargo ¡¡mi cuerpo es cien veces más sensible que antes!! Un roce, una caricia... y mi libido se dispara. ¿Entiendes lo mal que lo paso?


  —¿Y Dalia? —preguntó.


  —No lo sé. Jamás he hablado de esto con nadie. Pero necesitaba contarlo. Contártelo. Sabía que tú me entenderías.


  —Laura... —volvió a cogerme el brazo. Si no me lo contaba ahora, no lo haría nunca—. A mí me han dejado mi antiguo sexo intacto... Pero dentro de un cinturón de castidad masculino.


  Puse cara de sorpresa. Creo que me salió bien.


  —Es de titanio, me han dicho —continuó— y me lo instalaron durante mi transformación. Es tan ceñido que mi pene no puede alcanzar una erección. Mis testículos están en las cavidades inguinales. Es como si no tuviera... Salvo porque producen esperma como cualquier otro.


  —Pero puedes... —interrumpí.


  —No. No puedo llegar al orgasmo. Lo he intentado. Mi cuerpo también es mucho más sensible que antes, pero de mi pene sólo puedo alcanzar la puntita con un dedo. ¡No te imaginas la sensación que es! Sin embargo, no es suficiente. ¡No lo consigo! Me han dicho que yo tampoco tendré orgasmos, aunque sí eyaculaciones, con algo llamado "masaje prostático". Prefiero no saber lo que es, de verdad. Me da escalofríos pensarlo.


  Ahora las dos llorábamos. Ya me había olvidado de mi maquillaje. El suyo era tan ligero que no parecía dañarse con las lágrimas. El lloro fluía por nuestras mejillas, pero no había grandes aspavientos, ni hipo. Sólo ojos que se desbordaban


  —...Por eso te has puesto triste cuando te he dicho que no nos iban a modificar más —logré decir, más atenazaba por la emoción.


  —Pensaba que me lo quitarían en algún momento. Pero no ha sido sólo eso. Cuando me has dicho lo que han hecho contigo... he visto que me dejarán así para siempre. Para siempre —repitió, más para sí que para mí.


  Nos abrazamos. Sin hablar. Compartiendo nuestra pena y nuestra frustración. Había conseguido la respuesta que buscaba, pero a costa de exteriorizar un dolor muy grande por parte de las dos.


  Sin embargo, esa breve charla, bajo el sol del final de abril, nos unió mucho más. Éramos miembros de un mismo club, castigadas a la misma pena de por vida.


  Casi se nos hizo tarde, y antes de las clases teníamos que retocar nuestro maquillaje. Sobre todo yo, que tenía goterones negros por toda la cara. Bajamos las escaleras casi corriendo, a pesar de lo difícil que era para mí con los tacones. Natalia no lo tenía más fácil. Acabó sujetándose las tetas con las manos porque su brutal rebote la desequilibraba hasta el punto de comprometer su equilibrio.


  Sin embargo, mis carreras fueron en balde. Mercedes tampoco apareció entonces. Hasta la hora del gimnasio me habían dado tiempo libre. ¡Oh, no, el gimnasio! ¡Seguro que no había nada para evitar que los aros rebotaran sobre mis mejillas con cada ejercicio. ¡Cómo odiaba a veces mi situación!


  Vigesimosegunda parte


  Después de volverme a maquillar, el tiempo muerto que me habían dejado lo empleé en la televisión. Seguía echando mucho de menos tener algo para leer. Decidí que, en cuanto tuviera la oportunidad, le pediría a Isabel un libro. Cualquiera. A poder ser, una novela. Y si no, por lo menos, una revista.


  Dado que mirar por la ventana agota pronto sus posibilidades, no tenía más entretenimiento que la caja tonta. Y a ella me dediqué. Pasé rápido por la programación de las cadenas generalistas. Sólo me entretuve un rato en la segunda cadena de la televisión pública. Estaban emitiendo el concurso cultural de todos los días. Recuerdo que antes lo veía siempre que podía, y que me defendía bastante bien. Las preguntas solían ser en ocasiones complicadas, pero mi acerbo cultural era amplio y mi mente ágil. Ahora algo había cambiado. Los concursantes respondían tan rápido que muchas veces no tenía ni ocasión de analizar el enunciado.


  Mi corazón se aceleró una vez más. A este paso estaba gastando todos los latidos que tenía destinados a mi vida entera. ¿Habían limitado mi inteligencia? Estaba claro que lo podían hacer. A duras penas recordaba ya nada de cuando era varón y mis cambios de comportamiento eran más que obvios hasta para mí, así que tenían capacidad de manipular mi cerebro, aunque no podía saber hasta qué nivel. Sin embargo, no me sentía en absoluto más tonta. Mi capacidad de razonamiento era (más o menos) la de siempre y era capaz de enfrentarme a los mismos problemas sin sentirme superada por ellos...


  Poco a poco me di cuenta que las respuestas, más o menos las mismas de antes, estaban ahí presentes. Sin embargo, mi mente no era tan rápida como solía. Quizá en algún tema, sobre todo sobre tecnología e historia había perdido parte de mis conocimientos, pero la mayoría seguían intactos. La lentitud bien se podía deber simplemente a todas las cosas que me habían pasado y que me seguían pasando. Quizá estaba cayendo en la paranoia más absurda.


  Pero una cosa estaba clara: no me atraía el programa como antes. No por ser lenta en contestar, sino porque no tenía ningún interés en competir. Ni siquiera contra mí misma. Al menos, ese tipo de retos. ¿Me pasaría lo mismo en todo? Probablemente no: me superaba diariamente en mi tarea de "aprender a ser mujer". Tomaba las clases con interés y no me rendía ante nada. Quizá, como tantas mujeres, ahora sólo me tomaba en serio las cosas que decidiese que eran importantes en la vida, abandonando las cosas superfluas.


  Así que no tardé en cambiar de cadena. Llegué a los canales temáticos. El siguiente punto en que me detuve fue en uno musical. Bueno, probablemente fuera una emisora cultural o incluso un circuito cerrado emitido por y para el hospital, ya que no tenía "mosca".


  Emitían una ópera. En concreto era Tosca, de Puccini. Cantaban Plácido Domingo y Catherine Malfitano en los papeles principales. Estaba rodada en Roma, en escenarios reales de la ciudad.


  No se crean ustedes que entonces yo conocía autores ni cantantes. De hecho, había aborrecido la ópera desde siempre. Casi tan visceralmente como los ritmos maquineros. La manipulación mental que podían hacer en ese sitio horrible en el que me encontraba podía, efectivamente, eliminar recuerdos, pero no regalar conocimientos que no se tuvieran. Los he ido aprendiendo con el tiempo.


  Lo he hecho porque, desde aquel día en que me quedé extasiada dos horas viendo sofisticados vestidos y oyendo grandiosas voces con capacidades que llegaban más allá de lo que yo pensaba posible; desde el momento en que toda esa sofisticación vocal e instrumental entró por mis sentidos, amo la Ópera, con mayúscula. Es una pena que a mi marido no le interese ni siquiera un poco. En eso me siento bastante frustrada.


  Acabó casi a la hora del gimnasio. Yo no sabía si tenía que acudir o si también me perdonarían esa clase. Cuando apareció Alberto, supe que de esa no me libraba. Tenía unas ligeras molestias del día anterior, pero no las agujetas que había temido.


  —¡Pero qué haces ahí, con la mirada perdida! —me dijo nada más aparecer por la puerta.


  Yo recorrí con mi vista sus rotundos abdominales marcados en la camiseta. Esos bíceps que tenían tranquilamente el tamaño de mis muslos (cuando terminaban mis nalgas; nada puede ser más grande que ellas) y acabé mirando sus sonrisa limpia y sus ojos con algunas prematuras patas de gallo, pero llenos de simpatía y alegría.


  Mi mente seguía vagando por la Roma de Tosca y me costó contestarle. Aún esa noche seguiría extasiada por la maravilla recién descubierta que representaba ese género musical.


  —Por supuesto, Alberto. Perdona. Es que he tenido un día un poco... especial.


  —Sí, sí, lo sé —dijo, en una voz ligeramente más baja de lo normal—. Pero ahora, ¡¡es hora de ejercitar esos músculos!!


  Acompañó sus palabras de dos enérgicas palmadas, habituales en él, que retumbaron como si hubieran sido dos tiros.


  De nuevo me tocó volver a sufrir. Mi cuerpo no estaba acostumbrado al ejercicio y además acusaba el esfuerzo del día anterior. La ropa de gimnasio, en concreto el sujetador deportivo, cruzado en la espalda, lograba que mis pequeñas tetitas no se movieran, pero el resto de mi cuerpo tenía otras ideas. El día anterior había estado demasiado estresada con el impacto de las otras chicas y en prestarle mucha atención a Alberto —ahora, por cierto, no había ninguna así. Sólo tres mujeres "normales", al menos exteriormente—.


  Los ejercicios se dividían en algunos antiguos, en los que podía centrarme en mis pensamientos y otros nuevos en los que ya tenía suficiente con atender a las explicaciones de mi monitor para hacerlo bien. Entre los primeros, estaban los quince minutos de carrera en cinta continua que era el comienzo de la rutina diaria.


  Correr con unos pies en el forzado ángulo en que estaban los míos era un suplicio. Tenía que hacerlo con pasitos cortos y saltos pequeños. Si intentaba alargar la zancada, el tiempo que mis pies pasaban en el aire hacían que tuviera que amortiguar demasiado al caer sobre las almohadillas de mis pobres deditos, lo que se convertía rápidamente en doloroso. Al final y poco a poco fui entendiendo que mi manera de correr tenía que ser la que he explicado. Naturalmente, mi velocidad en esas condiciones era muy escasa. Afortunadamente, no me pedían más: era tan sólo una manera de iniciar el calentamiento.


  Tenía razón en que los pendientes resultaban un engorro mayúsculo. Rebotaban todas y cada una de las veces, y mechones de mi pelo, que en muchos ejercicios caía sobre mi frente, se enganchaba en ellos. Resoplaba con disgusto. Alberto parecía encontrar la situación divertida, pero se cuidó mucho de decirme nada. Un par de sonrisas furtivas que, cuando mis ojos se encontraban con los suyos, disimulaba mientras apartaba la vista.


  Había otra incomodidad que el día anterior no había notado: ¡mis nalgas! ¡Mi culo descomunal! Hecho, como debía estar, de tejido adiposo en su mayoría, se movía como gelatina cuando el movimiento que me tocaba hacer era más violento que empujar unas pesas en una máquina. Hasta ese momento no me había dado cuenta. No sólo mi culo era lo más llamativo de todo el gimnasio por su volumen: también lo era por su movimiento.


  Acabé la tarde agotada, como la anterior. Ese día aprendí el significado de la palabra "agujetas". Mejor dicho, fue a la mañana siguiente.


  Cuando volvía a mi habitación, toda sudada y de nuevo cubierta tan sólo con mi blusa de pijama, vi a Dalia. La llevaba buscando todo el día sin suerte. La encontré mientras iba concentrada en notar si mi trasero temblaba también con cada paso como lo hacían, por ejemplo, las tetas de Natalia. Me estaba enfadando al notar que, efectivamente, era así. Entonces, me la encontré casi de frente.


  Nos miramos cara a cara. Yo me olvidé de todos mis problemas. ¡Tenía que contarle la buena nueva de que no iban a modificarla en absoluto! Sin embargo, había algo raro en su mirada. ¿Tristeza? ¿Humillación? ¿Un poco de ambas? En cualquier caso, no respondió a mi sonrisa. Ella, que era doña risueña.


  —¡Dalia! —dije— ¡Por fin te encuentro! Sabes que...


  —Otro rato, Laura. Ahora no tengo ganas...


  ¿Era una lágrima apenas contenida lo que veía en su rostro? Me quedé de piedra, frente a mi habitación. Mi rubia amiga nunca había sido así. ¿Qué le había pasado? Su maquillaje y su peinado eran impolutos, claro, pero quizá noté algo raro al andar sobre sus tacones... no podía estar segura.


  ¿Qué le pasaba? ¿Había dejado de querer relacionarse conmigo?


  Vigesimotercera parte


  Desde que volví a mi habitación, no paré de darle vueltas a la cabeza. ¿Había ofendido en algo a Dalia? También podía ocurrir, simplemente, que no se encontrase del mejor humor del mundo por cualquier motivo. Quizá simplemente estaba cansada... El encuentro había sido demasiado breve.


  Después de la frugal cena, me desmaquillé con la ya habitual sensación de hambre en el estómago. Los gigantescos aros eran un incordio para cada actividad que llevaba a cabo en mi vida, y eso que sólo llevaba unas pocas horas con ellos. Incluso para limpiarme la cara colgaban y molestaban. Pero al menos consiguieron que dejase de pensar durante algunos minutos en ella.


  A pesar del ejercicio físico, el día había sido poco exigente, por lo que no tenía demasiado sueño. Al final, para vaciar la mente hice lo que tantas personas: conectar la tele una vez más. No era demasiado tarde, quizá no más de las diez, por lo que me sorprendió lo que vi.


  El aparato se conectó en el mismo canal en el que lo había dejado después de ver la ópera. Hablaba alguien en francés, quizá un director de orquesta. Como yo no entiendo ese idioma, pulsé el botón de cambiar al siguiente canal. Tragué saliva de golpe. De hecho, me costó bastante tragarla.


  Como hombre, creo que recordar que no era precisamente mojigato y seguro que veía pornografía como todo varón desde los catorce años. Pero al ser mujer había olvidado por completo que existía. Por eso me impactó tanto. La pantalla la cubría por entero un culo femenino del que entraba y salía una polla descomunal. Los dos gemían, especialmente la mujer y un sonoro "plop, plop" se oía cada vez que las nalgas de ellas chocaban con el pubis de él. Me quedé congelada. Fui incapaz de cambiar y hasta el mando a distancia cayó sobre la cama.


  Poco a poco el plano se fue abriendo, lateralmente. El trasero pertenecía a una mujer rubia con el pelo rizado, ojos verdes y labios desproporcionadamente gruesos. Estaba tan delgada que se le marcaban las costillas. Eso hacía que sus dos tetas de silicona de tamaño medio (al menos, medio para lo que estaba acostumbrada a ver aquí, en cualquier caso, infinitamente más grandes que las mías) destacasen más, pero también resultasen estéticamente falsas. "Como las de Dalia", pensé, desviando una vez más mi mente hacia mi amiga. "Aunque eso nunca le ha importado a ella ni tampoco a mí. Preferiría unas siliconas como las de la actriz a mis miserables huevos fritos con la yema hinchada".


  Ni por un momento me planteé ser el protagonista de la escena que, por lo demás, tampoco salía demasiado. Como casi siempre, el porno se centraba en la mujer. Incapaz de apartar los ojos de la pantalla, me fui dando cuenta de lo que realmente iba a significar ser una chica. Antes o después iba a tener relaciones sexuales. Y se parecerían a lo que estaba viendo (con todas las salvedades del mundo: una película porno no es la realidad). Una polla iba a entrar y salir de mi culo, quizá tan violentamente como la que se movía en la pantalla.


  ¿Podía pasarme la vida sin sexo? Estaba segura de que no. No había pasado una noche sin sueño erótico, sin intentar estimularme, más o menos infructuosamente. Había aceptado mi cuerpo y mi naturaleza, no sé si por mí misma o inducida por las sutiles modificaciones mentales implantadas. Aunque ya había creado un sustrato mental en el que acostarse con un hombre era algo posible, hasta ese momento no había visto la expresión gráfica de lo que representaba. ¿Le dolía a la chica de la pantalla? Por su cara no lo podía decir con seguridad. A veces cerraba los ojos, frunciendo el entrecejo como si el taladro de su culo no fuera placentero. Sin embargo, en otras ocasiones miraba a la cámara y hasta sacaba la lengua como si lo estuviera disfrutando de verdad. Esos gestos me resultaban un poco forzados.


  Después de un rato, los dos amantes cambiaron de postura. Él se quedó debajo y ella, con las piernas abiertas y de espaldas al chico, se introdujo de nuevo el rabo en el culo, sentándose sobre el mismo. Empezó a cabalgar, poniendo ella todo el movimiento que antes recaía sobre él. Yo seguía embobada la acción. Y a pesar de que lo había visto cuando la actriz estaba a cuatro patas, no había reparado en ello hasta que comenzó a tocar su sexo de vez en cuando: esa "chica", como yo misma, tenía pene. No como el mío, un lamentable apéndice atrofiado, sino una envidiable polla que estaba a veces dura como una piedra y otras semierecta, dependiendo de cómo se la follaban y cómo se la meneaba.


  A veces, se concentraba sólo en dar placer a la gran verga que le taladraba el culo, y entonces soltaba su propio equipamiento para dedicarse sólo a subir y bajar como un auténtico pistón de automóvil. Otras veces, buscaba su placer y disminuía el ritmo para poder masturbarse al mismo tiempo. Realmente parecía que le gustaba lo que estaba haciendo. Yo iba tomando notas mentales mientras examinaba cada minúsculo detalle. Sentía una envidia tremenda de la chica de la pantalla. No sólo porque disfrutase de ser follada, que, desde luego, lo hacía aunque a veces pareciera que le doliese, sino, sobre todo, porque tenía su polla para ella, que le respondía y, desde luego, sentía placer cuando se la tocaba.


  Poco a poco, casi inadvertidamente, me fui excitando. Me descubrí pellizcando con suavidad mis dos pezones de adolescente mientras, en la pantalla, los dos seguían follando.


  Recordé lo que había pasado cuando descubrí a Natalia y me aseguré de que la puerta estaba cerrada. Luego, tímidamente, fui tratando de imitar las poses de la chica. Al principio vestida con mi blusa extragrande, pero al final acabé por hacerlo completamente desnuda. Me puse a cuatro patas, subiendo el culo al arquear la espalda, imaginándome en la pantalla. "Si fuera yo, el trasero ocuparía media escena", pensé con decepción. Lo que no reparé es en que mis nalgas eran lisas y sin celulitis, mientras que la actriz tenía unos cuantos granos en ellas que poco hacían por embellecerlas.


  Luego me puse sentada sobre mi trasero con las piernas abiertas, exactamente igual que estaba ella. Incluso realicé los movimientos de vaivén. Logré cansar mis pobres pantorrillas en un tiempo record, a lo cual había que sumar las dolorosas agujetas que estaban empezando y que mi excitación trataba de ignorar.


  Ya había aprendido que tocar mi micro pene era inútil, así que directamente pasé a acariciarme el perineo y el pequeño agujero del culo, como había hecho otras veces. Esa zona y mis pequeñas tetas eran las que más placer me daban, aunque, indefectiblemente, acababa triste y, sobre todo, frustrada por no lograr culminar mi deseo con un orgasmo.


  Los dos actores habían cambiado de nuevo de postura. Ahora la chica estaba tumbada en la cama sobre su espalda, con las piernas sobre los hombros del tío. Estaban follando cara a cara. Cuando el hombre se la introdujo, hizo un indudable gesto de dolor o sorpresa, pero inmediatamente se mordió el abultado labio y empezó a masajearse la polla mientras se la follaban.


  En esa toma el varón salía mucho. Era bastante joven, quizá más que su partenaire. No era feo. Casi podía decir que hasta guapo. Tenía el pelo cortado a cepillo y un buen tono muscular general, sin llegar a las exageraciones de Alberto. Su nariz era ancha y recta y los ojos profundos y marrones. Tenía dos cejas gruesas y labios finos. Estaba tan depilado como ella y eso, no sé por qué, no me gustó. Pensé que me gustaría que quien me follase a mí tuviera algo de pelo en el pecho y en las piernas, como los hombres de verdad... Lo de la ausencia de vello era cosa de mujeres, como bien sabía yo cada mañana.


  Me lo imaginé follándome... y no me importó. No lo veía ya como un acto homosexual. Estaba claro que yo era una mujer, tuviera entre las piernas lo que tuviera, y que me gustaban los hombres. Era lo natural, caramba...


  Recordé lo que me había dicho el médico sobre eso y me entristecí durante un momento. Estaban haciendo de mí lo que ellos querían.


  ¡Pero la excitación era demasiado grande para preocuparme de eso! Mientras los dos actores caminaban hacia el clímax, yo decidí experimentar. Mojé dos dedos en mi saliva (en seco estaba claro que nada entraba en mi culito) y luego, sujetando mis nalgas con la mano libre, intenté penetrarme a mí misma con ellos. El agujero estaba tan cerrado que tuve que empujar. Al principio con suavidad. Al final no pude más e hice un brusco movimiento.


  La sensación no fue nada agradable. Casi de inmediato sentí un agudo dolor que mi hizo retirarlos inmediatamente. El dolor no cedió, y continuó exactamente igual que si siguieran ahí. Sólo poco a poco fue apagándose. Yo estaba muy excitada. Necesitaba algún tipo de escape. Después de pellizcarme de nuevo las tetas hasta que sólo quedó una especie de comezón en el ano, volví a mojar mis dedos en mi saliva.


  En la pantalla, el hombre estaba gimiendo más fuerte que en toda la película. Me excitaba mucho pensar que alguien pudiera gemir por un placer que le estuviera dando yo. O quizá más exactamente, que estuviera obteniendo de mí. Volví a meter mis dos dedos. Busqué, investigué, empujé.... Ya no tenía ese dolor tan agudo, pero en ningún momento sentí placer. En su lugar, el culo me ardía.


  La chica gemía de placer mientras frotaba desesperadamente su polla, completamente dura. Un instante más tarde, cuando yo ya tenía los dedos de nuevo fuera de mi culo, se corrió. No fue una eyaculación muy abundante, pero no había duda alguna de que había tenido un orgasmo, un precioso orgasmo mientras le seguían follando el culo. Lo que yo nunca tendría.


  La escena no acabó allí. El chico, un par de minutos más tarde, dejó de follársela y se pajeó sobre su rostro. Ella tenía una cara a medias entre el asco real y el placer fingido. El culo me palpitaba y aún me ardía y yo seguía completamente excitada y llena de deseo. ¡Si tuviera esa polla tan cerca, seguro que no le ponía esos gestos de repugnancia!


  El hombre eyaculó. Largos chorros blancos que cayeron por doquier. Pelo, ojos, mejillas... La mujer intentó evitar que gota alguna cayera en su boca y la escena acabó entre tímidos y falsos besitos. Me dejó pensativa. A mí no me hubiera importado que se corrieran en mi cara. Estoy segura de que no hubiera hecho ascos a que me llenara la boca con su semen. Sobre todo, estando tan excitada como estaba en ese momento. Quizá en frío pensase de otra manera. No lo sé...


  Desconecté el televisor e intenté dormir. No hace falta que os diga lo que me costó aplacar mi deseo insatisfecho, ¿verdad? Seguro que al día siguiente tendría que usar el corrector de ojeras...


  Vigesimocuarta parte


  A la mañana siguiente inicié mi rutina como cualquier otro día. Apenas había pensado en los enormes aros que tenía en las orejas hasta que llegué al baño. Se habían enredado en mi pelo y me costó un buen rato liberar mis mechones sin arrancármelo. Mis labios y cejas fruncidos hablaban de la frustración que sentía.


  Casi inmediatamente volvió a mi mente la película de la noche anterior. La chica... o transexual, o lo que fuera, era guapa e indudablemente femenina. Sin embargo, tenía algunos rasgos masculinos que ninguna de nosotras poseíamos. Observé mis pequeñas manos, tan diferentes de las de ella y, sobre todo, me quedé observando mi garganta. En todos estos días no me había dado cuenta de que mi laringe era total y definitivamente de mujer. Por el contrario, la actriz porno tenía una no muy abultada, pero indudablemente reconocible, nuez masculina.


  Eso me dejó pensando un rato. Las modificaciones a las que nos habían sometido iban mucho, mucho más allá de los recursos que la cirugía y la terapia hormonal, tal como la conocemos, podían darnos. En realidad, era algo que nos habían contado, pero el hecho de integrar esos pensamientos, esa realidad, en mi cerebro, consiguió que un escalofrío recorriera mi espalda.


  No podía seguir perdiendo tiempo, así que empecé con la rutina de la mañana. Me senté sobre la taza del wáter y empecé a pasar la cuchilla de afeitar alrededor de mi inútil sexo, deseando ser capaz de sentir algo con él, un poco de ese placer que era lo que más echaba en falta de mi vida de varón. Pero todo era inútil.


  Seguí pensando en ello mientras me descalzaba y, sobre mis pobres deditos, me introducía en la ducha. Fue en ese momento, y antes de que empezara a caer sobre mí los muy agradables chorros de agua caliente, cuando empecé a notar pinchazos por todo mi cuerpo. Espalda, omoplatos, caderas, glúteos, piernas, brazos, cuello... Todo mi cuerpo era un inmenso dolor. Me empecé a preocupar. Desde que el médico me lo había pedido, seguía con atención hasta la más mínima alteración de mi organismo. Hasta que caí en la cuenta de que era una sensación conocida. Mis gemelos la sufrieron a medida que se tenían que acostumbrar a sostenerme en mi forzado ángulo de pies, y lo mismo pasó después con otros músculos a medida que tenían que adaptarse a todo ese conjunto de posturas tan poco naturales que ya eran tan parte de mi día a día que a duras penas reparaba en ellas.


  En resumen: lo único que sufría era de unas terribles agujetas provocadas por el gimnasio intensivo del día anterior. ¡Y lo que me esperaba!


  Así, mientras mis pobres gemelos protestaban por obligar a mantener sin ayuda el peso de todo mi cuerpo apoyado sobre la punta de mis dedos, mi mente recordaba las poses que, imitando a la actriz porno, había adoptado sobre la cama. ¡Qué estúpida me sentía ahora! Sin embargo, ¡cómo me excitaba la noche anterior copiar cada una de las posturas e imaginar que una auténtica polla de hombre me follaba el culo hasta correrse y llenarme el ano o la boca con su leche! Al revivirlo, sin dejar de sentir vergüenza, me volví a excitar un poco —sin que mi cuerpo, naturalmente, hiciera lo más mínimo por mostrarlo exteriormente— y eso consiguió que la vergüenza aumentara y, finalmente, mi rostro pasó del rojo suave al colorado intenso, casi granate. Menos mal que estaba sola.


  El reloj me avisó de que se me estaba haciendo tarde. Yo seguía completamente perdida en lo que a cuestiones de tiempo se refería. Con una toalla enrollada sobre mi cabeza y la otra en torno a mi cuerpo salí del baño, cepillo en mano. Aún me quedaba desenredar todo y maquillarme. Quizá incluso Isabel estuviera ya esperándome. Era prácticamente la única persona que no me importaba que me viera recién salida de la ducha y con la cara lavada. Ni a mis amigas Dalia o Natalia les permitiría verme así.


  Cuando abrí la puerta noté que no estaba sola. Isabel ya había llegado. Seguro que si fuera Mercedes me esperaría un castigo de los suyos, estilo pasarme la mañana descalza, pero no con la rubia impecable. Así que salí sonriendo, deseando hablar con ella, ver su impecable piel, vestido y maquillaje... Me quedé congelada en el sitio. Totalmente paralizada.


  No estaba Isabel, sino que en medio de la habitación, con ropa informal y una enorme sonrisa en la cara ¡¡había un hombre!!


  Di un pequeño grito agudo, muy femenino que me salió espontáneamente y me volví a encerrar en el baño. Me apoyé contra la puerta mientras intentaba calmarme del susto que me acababa de llevar.


  —Quién... ¿quién es usted? —grité con mi voz de niña pequeña cuando fui capaz de hablar.


  —Tranquila, Laura —dijo una voz grave y muy agradable desde el otro lado—. Siento haberte asustado.


  —¡¡Pero salga de mi habitación!! —le chillé, cerrando los puños, con lo que mi toalla cayó al suelo, y yo me quedé desnuda y con cara de estúpida. Al menos no me vio nadie. Me cubrí instintivamente el sexo y los pechos con las manos durante el primer momento.


  —No puedo hacer eso —contestó con una tranquilidad casi simpática que no servía precisamente para calmarme.


  —¡¡Pero cómo no va a poder!! —mi gritito era tan agudo que apenas se podía oír. Casi tenía un ataque de histeria.


  —Laura... porque soy tu nuevo profesor.


  Me quedé muda, con la boca abierta como una estúpida. Me costó casi medio minuto reaccionar.


  —¿Profesor? ¿De qué?


  —Será mejor que salgas y hablamos tranquilamente. Que ya es la hora de tu clase...


  —Pero, pero... Estoy sin pintar... ¡Y sin maquillar! ¡No puede verme así!


  Al otro lado de la puerta se oyó algo entre un suspiro y una leve risa.


  —Está bien. Tienes quince minutos, pero ni uno más...


  ¡Vaya! No se podía decir que empezara con buen pie. Un nuevo profesor... ¿sería como Isabel? ¿O más bien del estilo de Mercedes? ¿Qué me iba a enseñar? Demasiadas preguntas... Y tenía que arreglarme lo antes posible.


  Le oí sentarse sobre la cama, así que tuve que alterar mis costumbres y cepillarme el pelo desnuda sobre la taza, con el ceño fruncido.


  Cuando logré estar medianamente presentable me acerqué al espejo para aplicarme los afeites y poder salir. Quizá me pasase un poco del tiempo, pero una chica tiene que estar hermosa. Eso es más importante que la hora. Siempre.


  Tenía unas terribles ojeras por el poco dormir de la noche anterior. Con toda la excitación que tenía acumulada me había costado horas aplacarla lo suficiente para relajarme. Y entonces me subieron las lágrimas por la impotencia de tener tanta necesidad de placer acumulada y ser incapaz de satisfacerla.


  Así que tuve que utilizar el corrector de ojeras. Me sentí coqueta con las cremas y pinturas hasta dar un aspecto que cada día me favorecía más. Después de todo, me tenía que poner guapa para un hombre, un desconocido, que me esperaba


  Vigesimoquinta parte


  Era un hombre que debía estar en sus primeros treinta, algo más joven de mi verdadera edad... o al menos, la que tenía cuando era varón. Medía en torno al metro setenta y cinco y no pesaría más de setenta kilos. Carecía del acusado tono muscular de Alberto o del actor porno. De hecho, era más bien de aspecto endeble. Al menos, por comparación con lo que conocía hasta ese momento. Era bastante pálido, casi tanto como yo, lo que hacía que destacasen dos ojos de pupila negrísima. Llevaba unas gafas de montura al aire algo anticuadas pero que parecían cuadrar en su cara como si hubiera nacido con ellas.


  Su pelo era castaño oscuro, largo, y lo llevaba recogido en una cola de caballo muy al estilo de los años ochenta. Vestía una sencilla camisa marrón que, con aspecto algo descuidado, llevaba por fuera de un pantalón vaquero. Unas zapatillas deportivas completaban su informan atuendo.


  Pero su sonrisa... ¡Ay, su sonrisa! Era una sonrisa amplia, invitante, que mostraba unos dientes blanquísimos y le formaba unas suaves arrugas en la comisura de los labios y en los ojos. Era tan sexy que tuve que bajar los ojos cuando lo vi al salir del baño, vestida de nuevo con mi blusa de pijama mientras me ponía totalmente roja.


  —Hola —alcancé a decir con una voz apenas audible.


  —¡Ah! ¡Hola! —respondió poniéndose en pie. Estaba sentado sobre mi cama ojeando una carpeta en la que sin duda había datos que se referían a mi persona. Datos que, naturalmente, no me dejó leer.


  —Así que eres mi nuevo profesor...


  —Efectivamente... Bueno, más exactamente soy el psicólogo y sexólogo que han asignado a tu caso. Me llamo Agustín.


  ¿Psicólogo? No me gustaba cómo sonaba eso... pero la palabra "sexólogo" me daba directamente pánico. Sin embargo, por debajo, había una parte de mí que deseaba saber más sobre lo que el sexo representaba para mí y cómo podía disfrutarlo... si es que podía.


  —Imagino que tendrás muchas preguntas —continuó, con esa magnífica sonrisa en su rostro de nuevo—. Te han pasado muchas cosas que es difícil interiorizar. Pero —añadió, consultando sus papeles—, veo que tú has aceptado la mayor parte y que estás respondiendo bien a toda la terapia. ¡Pronto podrás salir de aquí!


  —¿De verdad? —se me escapó, mientras daba un paso hacia él.


  —Sí, claro... En cuanto tengamos unas cuantas charlas, habrá poco más que te podamos enseñar. Todo lo demás dependerá de ti.


  —Eso quiere decir... ¿Que seré libre? —pregunté con ansia.


  —Sí, por supuesto... Bueno, ya te habrá explicado algo Isabel. Tú eres hoy lo que eres porque alguien te ha comprado. Pero eso no quiere decir que te vayamos a entregar como esclava.


  A mí, el hecho de "haber sido vendida" no me daba ninguna confianza... La imagen de los negros africanos embarcados camino de América en el siglo XVII se me aparecía en la cabeza.


  —No te quiero engañar: podría haber sido así. Aquí se cumplen las especificaciones que cada cliente nos da y no se hacen preguntas. Seguro que has coincidido con alguna de las chicas más "extremas" en el recinto —vinieron a mi mente inmediatamente las imágenes de la chica calva sin brazos en el gimnasio y de la mujer de tetas descomunales que habíamos visto ya un par de veces en el comedor—. Aún así, hay un número de personas cuyas modificaciones son tan extensas que jamás son mostradas en público. Muchas de ellas ni siquiera conservan gran parte de su capacidad cerebral.


  Escalofríos me recorrían la columna vertebral. ¿¡Será posible que después de todo aún hubiera tenido suerte!?


  —Pero tu caso... bueno, el tuyo y el de tus amigas —continuó— es diferente. Sois mujeres independientes. Cuando acabéis vuestra formación y recuperación, seréis libres. Si al final acabáis o no casadas o emparentadas con vuestros compradores será cosa vuestra. Totalmente.


  Sus palabras me tranquilizaron. La verdad es que había algo en ese hombre que despertaba en mí confianza y ganas de hablarle. Quizá incluso un poquito de deseo, ahora que iba aceptado que me atraía el sexo masculino y no me sentía muy culpable por ello. Naturalmente, ni se me pasaría por la cabeza decírselo... Una cosa es una cosa, pero todo tiene un límite. Qué poco sabía entonces que había truco en su exposición... pero aún falta mucho para que lo entendáis.


  —Anda... siéntate aquí a mi lado —dijo.


  Le obedecí como un resorte. Caminé hasta la cama moviendo el culo como era ya la única forma en la que sabía moverme y lo apoyé cerca de él. Olía maravillosamente bien. A loción para después del afeitado y a una colonia suave y varonil que no supe reconocer. Al reposar mis posaderas, adopté una de esas forzadas posturas que poco a poco iban siendo también parte de mi naturaleza. Ni siquiera me había dado cuenta de que lo hacía. Me miró muy de cerca antes de volver a hablar:


  —Laura, tus movimientos son maravillosamente gráciles. La lectura de los informes —agitó el puñado de hojas sin que yo pudiera llegar a ver ni una sola letra— no te hace en absoluto justicia. ¡Vas a ser una mujer muy femenina y elegante!


  Como buen psicólogo, había sabido llegar a mi parte sensible a la primera. Claro que, aunque yo no lo sabía, él jugaba con ventaja: tenía total conocimiento de las modificaciones mentales a las que me habían sometido. En cualquier caso, yo no pensé en eso y me sentí orgullosa.


  —Habrá muchas preguntas que te preguntes, ¿verdad?


  Yo me limité a asentir con la cabeza.


  —Pues yo estoy aquí para dar respuesta a todas ellas. No te puede quedar ni una sobre lo que eres, lo que vas a ser y lo que puedes dar de sí —se puso en pie antes de seguir hablando—. Te espero en mi despacho dentro de diez minutos. Está en la planta del comedor. Entra a la zona de consultas, segundo despacho a la derecha —volvió a sacar su maravillosa sonrisa antes de concluir—. Espero que esta vez seas un poco más rápida que por la mañana.


  De nuevo enrojecí.


  —Oye... —le pregunté, cuando ya se iba— ¿E Isabel? ¿Dónde está?


  —Ella ya ha terminado contigo. No la volverás a ver.


  Salió de la habitación sin dejarme acabar. Me sentí de pronto sin fuerzas, hundida. ¿Mi dulce tutora, la preciosa rubia, mi imagen, el símbolo de mi feminidad y de lo que quería ser... desparecida? ¿Para siempre?


  No le quise creer. Una cosa era que no me diera clase. Otra que no se preocupase por mí... O al menos que nos cruzásemos en los pasillos.


  Sin embargo, tenía razón: jamás volví a ver a Isabel y no tengo ninguna explicación. No sé si sigue trabajando en el mismo sitio o si le ha pasado algo terrible. Y eso, dos años después, aún me despierta algunas noches.


  Vigesimosexta parte


  La consulta de Agustín era luminosa y algo espartana. El sol de la mañana se colaba a raudales por la ventana de tal manera que el psicólogo se encontraba casi rodeado de un aura de santidad, lo que reforzaba su indudable atractivo.


  Por el camino me había concienciado para no dejar ninguna pregunta en el tintero, por lo que intentaba llevar un listado mental de todos y cada uno de los asuntos que tenía que plantear. Mi mente ya no funcionaba con la precisión calculadora de mi antiguo "yo" masculino y tendía a dispersarse en detalles superfluos con una cierta facilidad, por lo que estaba razonablemente segura de que me dejaría algo en el tintero.


  —Exactamente, ¿qué es lo que soy? —le pregunté en cuanto me ofreció asiento delante de su mesa de metacrilato.


  —¿Qué es lo que piensas que eres? —respondió, a la gallega, con la típica estrategia de los psicólogos.


  Le miré fijamente, tratando de resultar firme, ya que no intimidante. Me costó no contestar directamente, porque algo en mi mente femenina me hacía ser dócil y obediente.


  —No es eso lo que quiero saber. Me has dicho que podría saciar todas mis dudas. Quiero saber en qué me habéis convertido exactamente. Respóndeme tú.


  Sabía que si volvía a preguntar, a pesar de mis esfuerzos, perdería la primera batalla. No fue así. Apoyo los antebrazos sobre la mesa, con las manos abiertas de forma explicativa a la vez que cercana.


  —Eres una mujer, está claro, ¿no, Laura?


  —No exactamente. Quiero decir... —enrojecí al prepararme para hablar de mis ocultos genitales—. Mis órganos sexuales no son los de una mujer.


  —Cierto, lo sé. Pero es lo único que te diferencia de cualquier otra. Todo tu cuerpo es femenino. Incluso tu producción hormonal es la de cualquier mujer... bueno, con la ventaja de un cierto equilibrio que no está sujeto a alteraciones de ciclo mensual, como ellas.


  —Pero... ¿cómo es posible? Quizá mis conocimientos no son los que tenía antes de que me hicierais esto, pero creo recordar que no hay ninguna tecnología que siquiera se parezca de lejos a lo que utilizáis aquí.


  Agustín sonrió una vez más. Era imposible oponer fuerza a sus encantos.


  —Tienes razón. Creo que a estas alturas ya se han disipado casi todos los recuerdos que no deseábamos de tu “yo” masculino, así que puedes dejar de temer olvidar más cosas. Aunque la medicina no es una ciencia exacta. Siempre puede haber algún efecto secundario... No obstante, creo que no va a ser tu caso. Eres una obra maestra.


  —No me has contestado, Agustín.


  —Por supuesto, por supuesto... No: no hay ninguna tecnología conocida que pueda hacer esto. Sin embargo, nosotros la tenemos. De donde proviene y cómo se ha desarrollado es un secreto que, imagino que comprenderás, no te voy a contar. En breve estarás fuera de aquí y no hay forma de controlar lo que puedes o no puedes decir.


  —...Podría decir todo lo que me habéis hecho aquí. Sería vuestra ruina.


  —¿Y por qué crees que nadie hasta ahora, y ya llevamos años funcionando, lo ha hecho? —Esperó un tiempo en el que me quedé mirándolo, tratando de resultar inexpresiva, con poco éxito—. Aquellas que sois libres tenéis más que perder que lo que podéis ganar si lo hacéis. Creo que no te has dado cuenta del todo de tu situación: nadie de ninguna manera puede relacionarte con tu antigua personalidad. Ni te pareces físicamente siquiera. Todo el mundo sabe que una persona no puede levantarse un día midiendo casi treinta centímetros menos, ni pasar de un pie de la talla 42 a uno de la 36... ¿sigo?


  —¡Pero tengo sexo de varón! —y añadí, bajando la vista y con la cara más roja que un tomate—... O algo así.


  —No. Sólo tienes un micro pene —la crudeza de sus palabras, que no buscaron ninguna concesión a mi intimidad ni autoestima, me hicieron sentir pequeñita y a él un gigante frente a mí—. Tu historial médico dice que es una malformación congénita. Además... A estas alturas no recuerdas ni tu nombre anterior... Créeme, si hicieras algo así, te tomarían por loca. Nadie te haría ningún caso, porque no es posible. ¡¡Es que no tienes ninguna cicatriz en tu cuerpo, Laura!! No hay ni una operación, al menos tradicional, sobre tu piel. ¿Cómo podrías demostrar nada?


  Me sentí abatida. Tenía una implacable razón. No había nada que yo pudiera hacer para demostrar lo que estaba pasando.


  —¿Y cuáles son los límites de vuestra "ciencia"? —pregunté, cuando recuperé un hilo de voz suficiente para hacerme oir.


  —El único límite es lo que se puede generar, no lo que se puede eliminar. Por ejemplo, no se puede crear un órgano del que tu cuerpo no tenga conocimiento, como plumas u ovarios. Pero se puede duplicar el número de brazos, o incluso de corazones. También podemos eliminar capacidad de un cerebro, incluso recuerdos... Pero no podemos aumentarla y, sobre todo, no podemos introducir conocimientos que no se tuvieran. Como mucho, se puede estimular la capacidad de aprender. En tu caso, Laura, según veo aquí, no hizo falta. Tienes un gran potencial, sólo tuvimos que redirigir ligeramente tus intereses.


  Me dolió. Reconocía delante de mí que, incluso lo más mío, mi mente, la habían hecho a su gusto.


  —Entonces... Puedo decir que realmente soy un invento vuestro. Yo no soy más que lo que habéis hecho de mí.


  —En absoluto. ¿Se puede tallar un canto rodado como si fuera un diamante? Bueno... quizá se pueda, pero desde luego el resultado no se parece en nada. Te hemos modelado, sí, pero la materia prima era excelente.


  Absurdamente, me sentí algo mejor por ese halago que, en el fondo, no hacía más que mostrarme que, para ellos, no era más que un objeto, no diferente a una piedra. Sin embargo, el ser una mujer-objeto estaba tan implantado dentro de mí que no me importó. Incluso hoy acepto ser, además de persona, un bonito florero para lucir y para ser observada aunque, al mismo tiempo, me mortifique que los hombres se fijen en mí y me devoren con su mirada.


  —Hay una cosa que no entiendo...


  —Tú dirás, yo estoy aquí para resolver todas tus dudas —apuntó, juntando los dedos en una especie de triángulo.


  —¿Por qué nos dejáis a todas incompletas? Si sois capaces de modificar la estructura del cerebro, crear una vagina tiene que ser mucho más fácil.


  El hombre prorrumpió en carcajadas, sinceras y amplias, pero me hacían sentir como una idiota al no lograr entender qué es lo que le causaba tanta gracia.


  —Seguramente tú no te das cuenta —dijo, después de un rato—, pero esa pregunta resulta psicológicamente muy representativa de cómo has aceptado lo que ahora eres y todo lo que te ha pasado.


  Yo me limité a mirarle alzando mis finas cejas. No entendía nada.


  —Mira... —dijo al fin—, si quedara algo en ti de tu antiguo ser masculino, lo último que querrías es librarte de tu pene... Te agarrarías a él como a una tabla salvavidas, como a un reducto de tu pasado. Sin embargo, lo que me has preguntado es por qué estás "incompleta".


  Tenía razón. Pero tenía tanta razón que ni siquiera me habría dado cuenta si no me lo hubiera explicado. Yo ya daba por hecho que era una mujer y, salvo en algunos sueños, en ningún momento pensaba en volver a ser hombre. Sólo me preocupaba de cumplir con lo que esperaban de mí, sin dar demasiadas vueltas a lo que me habían convertido.


  —Vale. Puede ser cierto. Pero me gustaría que me respondiera, por favor...


  —La respuesta es sencilla: cada una venís con unas especificaciones. Nosotros nos limitamos a cumplirlas.


  —Entonces... ¿Podéis crear una vagina funcional? —pregunté, ilusionada a pesar de mis intentos por aparentar frialdad.


  —Sí. Más o menos. No tendría ovarios ni ciclos menstruales, pero se podría hacer. Creo. Tampoco soy un experto en los métodos de transformación, Laura. Soy un psicólogo —hizo una pausa y estudió mi rostro ilusionado—. No tengas falsas esperanzas —continuó—. Tú vas a ser como eres. No habrá más transformaciones.


  Me quedé visiblemente chafada, poniendo morritos inconscientemente. Odiaba ser tan transparente.


  —Pero, si voy a ser libre... ¿Por qué cumplir especificaciones de un cliente? ¿Por qué no, ya que me habéis hecho esto, al menos no acabarlo bien?


  —Porque es por lo que han pagado. No tiene nada más que ver.


  —Al menos podríais haberme evitado lo de los aros que tengo aquí —me lamenté, señalando mis orejas con mis dedos.


  Agustín se limitó a encogerse de hombros.


  —Bueno, Laura —dijo, transcurridos unos segundos de silencio—. ¿No tienes más preguntas?


  Negué con la cabeza.


  —Yo creo que sí que las hay, pero que no has querido plantearlas aún.


  ¿Sería posible que tuviera tan buen conocimiento de mí? ¿O es que mi mente, como en los tebeos, dibujaba bocadillos sobre mi cabeza con lo que pensaba? Por favor, que no fuera eso...


  —Laura... ¿No tienes ninguna duda de sexo?


  Oh... no. ¿Debería contarle todo mi sufrimiento y angustia de cada noche? ¿Mi deseo eternamente insatisfecho? ¿O me lo guardo para mí? Después de todo, él no es más que una pieza más de la maquinaria... Y al contrario que Isabel, que la consideraba mi amiga antes que una empleada de la Compañía, Agustín parecía ser parte de lo que me había pasado, del equipo que me transformó.


  Vigesimoséptima parte


  —Laura —dijo Agustín, con su sonrisa irresistible—, sé que tienes un enorme deseo sexual. Lo sé porque es parte de tu diseño. ¿No quieres contarme nada sobre eso?


  Al principio logré mantenerme callada. Movía la vista a un lado y a otro, incapaz de fijarla en sus ojos. Me mordía el labio inferior, ya que las palabras se amontonaban en mi garganta, pugnando por salir.


  —Sé perfectamente que deseas aplacar ese fuego que arde en tu interior —continuó, poniéndose más serio y agachando algo la cabeza, para mirarme desde abajo. De repente parecía un serio profesor de instituto—. Sé que deseas extinguirlo de alguna manera, como sea... Estoy seguro que tienes muchas dudas sobre cómo lograr la paz interior por tus noches.


  Cada palabra había ido penetrando en mí como un cuchillo en la mantequilla, venciendo cada vez más mi resistencia. La referencia a la noche fue la que definitivamente rompió el dique y mis pensamientos brotaron en tropel.


  —¿Quieres saber cómo paso mis noches? ¿Quieres saber cómo cada noche acabo llorando de impotencia por no poder calmar ese deseo que ahora dices que me habéis implantado? ¿Realmente quieres que te explique el infierno de no dormir, de dar mil vueltas en la cama deseando acabar con lo que no se puede acabar? ¿Eso quieres?


  Mi rodaban lágrimas sin fin por ambas mejillas.


  —Si realmente queríais que tuviese deseo sexual, deberíais haber pensado en darme alguna manera de satisfacerlo —continué, cada vez más liberada, pero también con más rabia. ¿No era bastante con hacernos todo lo que nos habéis hecho? ¿No bastaba con arrancarnos nuestra vida y hasta nuestro cuerpo? ¿Teníais que dar ese golpe final?


  Ya no pude seguir hablando. Me refugié en mi regazo, olvidándome por un momento de mi arruinado maquillaje, aunque en ningún momento abandoné mis aprendidas posturas. Ni cuando me di cuenta de que las seguía manteniendo. Eso consiguió que llorase aún más.


  Agustín se mantuvo en silencio todo el rato. Cuando lograba mirarle, sus ojos no mostraban ni orgullo ni indiferencia. O era muy buen actor, o no le gustaba saber por lo que estaba pasando. Opté por pensar lo segundo. Me ofreció un pañuelo de papel cuando el berrinche fue cediendo al menos un poco.


  —Necesitabas contarlo, Laura —dijo, con un hilillo de voz, como si temiera mi reacción—. Tenías que liberarte.


  En parte, tenía razón. Después del disgusto notaba crecer un cierto alivio en mi interior, entre suspiro y suspiro. Agustín esperó callado más rato. No tenía ninguna prisa al parecer.


  —¿Qué opinarías si te dijera que puedes satisfacer tus necesidades sexuales? —dijo por fin, mirándome a los ojos.


  Me quedé inmóvil, con mi vista puesta en la suya, sin acabar de entender lo que decía. Me habían dicho, por activa y por pasiva, y lo había comprobado yo misma, que mi placer me estaba negado.


  —Opinaría que me estás tomando el pelo —dije, con una voz más delicada de lo que quería mostrar. Mi mansedumbre volvía a adueñarse de mí—. Sé perfectamente que no puedo tener orgasmos.


  —Efectivamente, Laura: no puedes.


  —¿Entonces?


  —Un orgasmo no lo es todo. Me has preguntado que por qué te hemos negado el culmen de tu placer. Tiene una razón de ser. Las personas que tienen capacidad de correrse —me sorprendió esa palabra en alguien que cuidaba tanto su lenguaje— piensan en su placer, y encaminan toda la relación a la satisfacción del mismo. Pero si no puedes llegar a esa liberación final, aunque seas capaz de sentir y recibir mucho placer, acabas aceptando que tu cuerpo y tu mente están para satisfacer a la otra parte, y no a ti misma. Por eso entre tus especificaciones estaba el ser incapaz de tenerlos.


  Me dolió. Me dolió oír lo que me estaba diciendo. Tanto, que algunas lágrimas nuevas, éstas silenciosas y sin pucheros, desbordaron mis cuencas. Me habían convertido en una muñequita hinchable, poco más o menos, pero dotada de movimiento independiente.


  —No, Laura —continuó—. No llores. No hay motivo para ello. Ahora no lo ves, pero tu vida... y tu sexo, van a tener sentido y los vas a disfrutar mucho.


  —¿Cómo puede ser eso? —le pregunté, más con legítima curiosidad que con amargura.


  —Tan pronto como aceptes lo que te he contado. Ya lo verás. No todo consiste en una estricta genitalidad.


  Algo de eso ya lo sabía yo. Desde que descubrí el placer de un masaje capilar, de un suave roce en mi piel, o del delicado pellizco en mis diminutas tetas, había comprendido que existían formas de disfrutar diferentes. Pensé en el brutal placer que sentí cuando Deborah me lavó el pelo hacía más de una semana. Por mí misma había sido incapaz de lograr algo así.


  —Pero... para sentirme realmente bien, para disfrutarlo, necesitaré otra persona, ¿verdad?


  —Así es. Veo que eres una chica lista. Para realizarte en el sexo, necesitas entregarte a otro.


  No hablábamos exactamente de lo mismo. Me había interpretado de otra manera, que me gustaba menos. Según el psicólogo no era suficiente que alguien me acariciase: no encontraría el verdadero alivio sexual si no satisfacía la necesidad de la otra persona. Preferí no comentarlo. Un poco más tranquila, continué con más dudas.


  —Si queríais que fuera atractiva y tuviera muchas relaciones sexuales, al menos podíais haberme dado un cuerpo más proporcionado.


  —Creo que no entiendo tu pregunta. Eres una mujer muy hermosa. Serás la envidia de la mayor parte de la población femenina del mundo.


  —Agustín... —le dije, mirándolo fijamente—. ¡Soy prácticamente plana! ¡Y tengo un culo enorme!


  —¡No tan grande cuando apenas pesas cuarenta y ocho kilos!


  —Cuarenta y siete —le corregí, causándole una sonrisa casi inmediata que esta vez sí entendí—. Soy bajita, no tengo tripa, no tengo tetas... Peso lo que peso tan solo por este enorme pandero. ¿Por qué?


  —Porque es lo que han pedido que seas.


  —Me haces sentir como si fuera un coche en un concesionario.


  —¡No seas tonta! —dijo, comprensivamente—. Entiendo tus sentimientos, pero creo que es mejor que te explique las cosas con toda su crudeza, para que veas que no es tan terrible. No hay nada peor de lo que te estoy diciendo y cómo te lo estoy diciendo.


  Si realmente era así, no era tan grave, tenía razón. Una vez aceptado el hecho de que soy mujer y cómo soy, ser libre y disponer de mi intelecto y volición era más que suficiente. En cuanto pusiera tierra de por medio para no volver a ver a nadie de la maldita Compañía, todo sería casi perfecto. Aprendería de nuevo a amar si era necesario, como había aprendido a caminar. Esos pensamientos me reconfortaron.


  —Estás pensada para que los hombres te miren desde atrás, para seducir de espaldas. Por eso tu culo es grande y firme y lo mueves al caminar.


  "Pues muy firme no es" —pensé para mí— "dado que se mueve como gelatina a cada paso".


  —Por eso tus piernas están bien torneadas y las lucirás siempre —continuó—, sin cubrirlas jamás. Tendrás éxito entre los hombres por estas cualidades. Muchas veces descubrirás que se te quedan mirando al pasar. Y unas tetas grandes ensombrecerían este efecto.


  No me hacía ni pizca de gracia ser un imán de miradas. Algo a lo que me acabé acostumbrando con el tiempo, pero que entonces me hacía sentir especialmente mal. Desde luego, una apariencia discreta no iba a tener.


  —¡Bueno! —Dijo, poniéndose en pie, tras dar un golpe en la mesa—. Por hoy hemos terminado. Mañana te espero a la misma hora. Espero no tener que ir a buscarte a tu habitación —concluyó, guiñándome un ojo de una manera inconscientemente encantadora—. Es casi la hora de la comida.


  ¡Dios mío! Entre explicaciones y lloros, las horas se me habían pasado realmente volando. ¿Cómo era posible? ¡No quería llegar tarde a la cita con Mercedes!


  Me despedí y, antes de ir a comer, pasé por mi cuarto. Procuré que no me viera nadie. Mi maquillaje necesitaba un buen retoque para estar preparada.


  Aún no lo sabía, pero en el comedor, por fin, me iba a reencontrar con Dalia y también con Natalia. Pero separadas. Además, iba a conocer a alguien más...


  Vigesimo octava parte


  Lo primero que vi al entrar al comedor fue a Dalia dando cuenta de sus pitanzas. Estaba sentada de espaldas, pero su abundante cabello teñido de rubio era inconfundible a cien kilómetros de distancia. Contenta por verla y antes de saludarla, fui a la barra a recoger mi, como siempre, menguada bandeja que, al menos, aplacaría los rugidos de mi estómago.


  Justo entonces reparé en Natalia. No estaba sentada junto a su amiga, aunque la miraba de hito en hito con una mueca de preocupación en su boca, ya que el resto de su rostro permanecía tan impasible como siempre. Nuestras miradas se cruzaron cuando me acercaba hacia la neumática mujer. Me hizo un significativo gesto de negación con la cabeza, así que me acerqué a mi delicada compañera de infortunio.


  —¿Qué ocurre con Dalia? —le pregunté, nada más sentarme a su lado.


  La comida me esperaba, humeando, pero me tomé mi tiempo. Había aprendido que es mejor saborear con calma lo poco que disponía para alimentarme. Así, la sensación de hambre era menos acuciante.


  —No lo sé, chica —me contestó—. Está muy, muy rara. La he saludado al entrar, me ha dedicado una grosería y se ha puesto a comer sola ahí, en un rincón. Creo que es mejor que tú tampoco te acerques.


  —La última vez que me la encontré también estaba así —recordé—. ¿No crees que quizá deberíamos intentar ayudarla?


  Natalia me miró con su inexpresiva faz con una intensidad que pensé que me iba a traspasar en cualquier momento.


  —No es el momento. Déjala primero que esté un poco más en paz consigo misma. Sea lo que sea lo que la altera, tiene más que ver con su interior que con el exterior.


  Fui yo la sorprendida al oir ese esbozo psicológico salir de sus labios.


  —¡Caramba! ¿Cómo sabes eso?


  —Bueno... siempre se me ha dado bien interpretar a las personas... Y desde que soy mujer, parece que esa capacidad incluso se ha incrementado, no me preguntes por qué.


  —En ese caso, será mejor hacerte caso... —me dejé convencer, tan fácilmente como solía.


  El comedor estaba bastante lleno, ya que era la hora punta de las comidas. La chica de los pechos descomunales de la que ya he hablado en otras ocasiones, con su cara de despiste habitual había recogido su bandeja, con los problemas habituales debido a los dos monstruos que le habían implantado en su torso. De alguna manera, parecía haber aprendido que tenía que hacer su vida por encima de los dos tetones, lo que hacía que llevase sus brazos y la bandeja bastante más altos de lo normal en cualquier ser humano.


  Al pasar por delante de nosotras, llevaba la vista fija en su bandeja, por lo que no pudo ver que se echaba encima de otra mujer que estaba detenida justo en ese punto. Esta nueva fémina era algo más alta que yo, a pesar de que llevaba unos tacones mucho más moderados que los míos. Llevaba el pelo castaño, bastante más corto que la mayoría de las presentes, cortado en una especie de melena oblicua, que era más larga por los laterales que por la nuca, sin llegar a tocar los hombros en ningún punto. Era de piel morena y de complexión normal El pijama ocultaba sus formas, por lo que no tenía ni unas tetas ni un culo exagerados que destacasen. El tipo de chica en que una no reparaba a menos que hiciera algo extraño. Su maquillaje era discreto pero sin duda presente, en tonos ocres parecidos a los míos. Era posible que ya la hubiera visto en el pasado, pero era simplemente el tipo de persona que una no recuerda.


  Las dos mujeres colisionaron. Justo delante de nosotras. No fue un gran accidente. Ni siquiera se llegó a derramar nada más que unas gotas de agua del vaso que llevaba la primera de ellas. La otra se volvió como una exhalación.


  —¿¡Pero es que no ves por dónde vas!? —gritó, levantando las manos a la altura de su cabeza.


  La otra chica la miró con unos ojos azules muy, muy claros, casi grises, con expresión de no saber muy bien lo que estaba pasando. Casi parecía un perrillo al que se castiga por algo que no recuerda haber hecho. Me di cuenta entonces por primera vez lo poquita cosa que era. Aparte de sus enormes melones, era muy delgada y pequeñita, incluso más que yo. Sus brazos eran apenas unos palillos y, vista de espaldas, su torso era tan estrecho que las dos pelotas de silicona sobresalían por los lados un buen trozo. Ser víctima de la bronca la empequeñecía aún más.


  —¿No tienes voz? —Continuó la nueva— ¿No tienes nada qué decir?


  Por lo que yo sabía de lo que pasaba en ese lugar, era perfectamente posible que no la tuviera. La interpelada sonrió de manera estúpida antes de, por fin, hablar.


  —Sí que tengo voz —dijo con un hilillo muy agudo, aún más infantil que el que me habían dado a mí.


  —¡Oh! ¡Estupendo! —Respondió la otra, dando una vuelta alrededor de sí misma—. Doña Torpe sabe hablar. ¿Y?


  Salvo Dalia, que seguía comiendo sin mirar a nadie, el resto de la cafetería estaba con sus ojos centrados en la pelea. Eso no podía ser bueno, especialmente para sus protagonistas.


  —Deberíamos hacer algo... —le susurré a Natalia.


  Dicho y hecho. Antes de terminar mi frase, mi delicada amiga estaba entre ambas. Mejor dicho, frente a frente con la más alterada de las dos. Yo me sentí en la obligación de levantarme y ayudé a Doña Torpe con su bandeja. De cerca pude apreciar que no tenía vello facial ni corporal, como Dalia, salvo dos finísimas cejas, parecidas a las mías, aunque más claras. Seguramente su rubio oscuro era natural.


  Natalia había conseguido calmar, no sé cómo, a la otra parte, y un momento después estábamos las cuatro sentadas.


  —Yo me llamo Tamara —dijo la que tenía el pelo más corto.


  De cerca vi que tenía las cejas largas, bastante más gruesas que cualquiera de nosotras y los ojos casi negros. Mirarlos daba un poco de miedo, sobre todo después de notar la tendencia a la ira que había mostrado hacía un momento. Otra cosa destacaba en ella: a pesar de tener un pecho de tamaño moderado, probablemente no más de una copa "B", sus pezones se marcaban descaradamente en el pijama. Casi parecían quererse salir del cuerpo, de tanto como destacaban. Fácilmente saldrían uno o dos centímetros de la línea de su busto. Sorprendente si ocurriera en cualquier otro lugar, claro.


  —Yo soy Flor —dijo la dueña de las ubres descomunales, cuando le preguntamos directamente. Hasta entonces había permanecido callada, sin dejar de mirar a Tamara con expresión ausente.


  La pobre chica había colocado sus tetas apoyadas en la mesa, lo que parecía proporcionarle un cierto descanso. Sin embargo, para comer tendría que moverse, ya que era imposible que llegase a la bandeja desde esa posición. Quizá no exagere si dijera que entre los dos pechos llegasen a pesar incluso diez kilos. Un escalofrío me recorrió la espalda. Por una vez, prefería mis mini-tetitas a eso.


  —Estoy segura —dijo Natalia— que todo ha sido sin querer, ¿verdad Flor?


  La referida asintió con la cabeza alzando las cejas, con la expresión más inocente que había visto. Empecé a sospechar que no era una persona especialmente inteligente.


  —¿Cuánto tiempo lleváis aquí? —preguntó Tamara, ya casi terminada la comida.


  Después de pasado su desproporcionado enfado, resultó ser una mujer muy agradable, con la que se podían mantener una conversación de manera indefinida, aunque no era muy dada a la sonrisa, mucho menos a la risa. En el rato en que estuvimos charlando ya quedó claro que no soportaba a Flor, no tanto por el fortuito encontronazo como por su notable falta de capacidad social, quizá incluso de inteligencia.


  —No lo sé muy bien —dijo Flor, con una sonrisa nerviosa—. Es que... ¿sabes? Los días se mezclan en mi cabeza tan fácilmente... Creo que deben ser ya muchos días. Quizá un mes o más. Desde que me desperté aquí, todo es más confuso...


  —¿Antes no? —pregunté, temiéndome la respuesta.


  —No... Creo que no. Cada vez tengo más lío en mi cabeza con lo que era antes. Sé con seguridad que era un hombre que trabajaba... O quería trabajar. Creo. Algo así. Recuerdo que era capaz de llevar muchas cosas en la cabeza, sobre todo números... Ahora —se encogió de hombros, como si no le importase— no puedo hacerlo. ¡Pero no me importa! —concluyó, dejándonas a todas boquiabiertas a la vez que un poco apenadas.


  —¿Y tú, Tamara? —le interrogamos, después de contarle nuestras breve historia de apenas quince días.


  —Yo llevo siete días justos. Aún no me he acostumbrado a todo lo que me han hecho. Se siente todo tan... diferente.


  —¿Una semana? —Dije— ¿Y cómo llegaste aquí?


  —Una traicionera "entrevista de trabajo"... Imagino que sabréis de lo que os hablo...


  Natalia se había quedado pálida.


  —¿Número cuatro? —articuló, con un hilillo de voz


  Claro... Ella había estado en la sala de exámenes más tiempo que yo, y probablemente pudo oír en lo que iban a convertir al hombre que iba tras ella, como yo había oído el destino de Dalia.


  —¿Numero tres? —respondió Tamara.


  Las dos mujeres se abrazaron efusivamente. Natalia lloró con el gesto. La otra se limitó a cerrar los ojos con expresión ligeramente afectuosa.


  —Entonces —murmuró Flor— yo debo ser "número cinco". ¿Por qué nadie me abraza a mí?


  Las palabras iban dirigidas más para sí misma que para nadie, pero no pude reprimirme. Esa mujer, tan sensual a la vez que tan infantil, despertaba en mí un afecto casi maternal. Intenté abrazarla, pero descubrí que era algo bastante difícil. Mis brazos simplemente no podían llegar a rodearla por delante. Acabé apoyando su cabeza en mi hombro y acariciando su abundantísimo y rizadísimo cabello mientras le susurraba palabras de cariño.


  Cuando terminó ese primer encuentro, Dalia ya se había ido. No me había dado ni cuenta. Dijera lo que dijera Natalia, a mí me preocupaba mucho y no podía dejarla sin más: tenía que hacer algo.


  Vigésimo novena parte


  —¿Qué tengo que hacer para tener relaciones sexuales?


  Eso fue lo primero que pregunté a Agustín a primera hora de la mañana. Él estaba con su sonrisa encantadora, sentado detrás de su funcional mesa de metacrilato. El sol que entraba por el ventanal que tenía detrás le seguía dando esa peculiar aura de magnificencia casi divina que tan bien le sentaba.


  —Es fácil, Laura —dijo, sin dejar de sonreír—. No tienes más que encontrar a un hombre y llevártelo a la cama.


  —Eres muy gracioso —respondí con media sonrisa forzada y la voz cargada de ironía. Curiosamente, la mención a acostarme con un varón no me había molestado en absoluto. De hecho, ya me parecía "lo correcto"—. En primer lugar, dado lo que me habéis hecho, no puedo acostarme con cualquier hombre, o me arriesgo a que me dé una paliza... o incluso algo peor. Después, no tengo nada claro lo que debo hacer cuando llegue el momento. Agustín —le miré a los ojos fijamente, para que viera mi total sinceridad—. Te lo estoy preguntando en serio, aunque suene dolorosamente adolescente.


  —No te avergüences. En muchos sentidos, eres como una recién nacida y, en otros muchos, una adolescente empezando a descubrir su cuerpo y su sinceridad. Sobre el primer punto que me planteas, no puedo hacer nada. Tendrás que vivir con ello y utilizar las técnicas que te parezcan más adecuadas —empecé a poner gestos de incredulidad: me sentiría terriblemente humillada contándole a mi ligue ocasional que, en realidad, tenía un pene entre las piernas, aunque no sirviera, literalmente, para nada—. Laura, porque vas a necesitar —y recalcó esa palabra— acostarte con gente. Necesitas satisfacer tus necesidades sexuales y sólo lo puedes hacer a través del orgasmo de otros.


  —Eso es terriblemente retorcido —se escapó de mis labios.


  —Quizá. Pero ni tú ni yo podemos hacer nada al respecto. Es algo que vas a necesitar, ya te darás cuenta.


  —De todas formas, no me has dado ninguna respuesta...


  —¿Pero qué quieres saber exactamente?


  Respiré hondo antes de contestar. Me había mentalizado toda la noche para contárselo. Aún así, me costaba mucho soltarlo. Después de todo, era mi mayor intimidad.


  —Tener relaciones sexuales implica que un pene va a entrar dentro de mí. No soy tan tonta como para obviar ese hecho. De los escasos recuerdos que me habéis dejado de mi anterior persona tengo una idea más o menos de cómo se hace. Al menos, los rudimentos. Por no hablar de las películas porno de transexuales que hay en la tele por las noches...


  Agustín sonrió. Le había dado a entender que sabía perfectamente que esos vídeos los emitían ellos. No conocía ninguna cadena centrada en algo tan especializado. Dudaba de hecho que la mayoría de la población lo viera interesante.


  —No te estoy pidiendo técnicas para seducir —continué—. Pero mi cuerpo no es como el de las actrices. Ni siquiera responde como cuando era un hombre en nada. Si un pene debe de entrar en mi recto, no sé cómo lo va a hacer. Perdona la franqueza pero —hizo un gesto casual con la mano como diciendo "no importa, sigue"— cuando voy al servicio me cuesta mucho evacuar. No dilato apenas. Eso por no hablar de que no puedo apenas introducir un dedo en mi interior


  A pesar de mis intentos de aparentar normalidad, estaba roja como un tomate. Esperaba que el maquillaje me ayudase a disimularlo algo. En cualquier caso, el psicólogo no hizo ni un solo gesto. De hecho, hasta había dejado de sonreír y me escuchaba con atención.


  —Me alegra que en tan poco tiempo te hayas decidido a abrirte a mí —dijo, entrecruzando los dedos al hablar, de manera profesional—. Te voy a responder de manera tan honrada como tú conmigo. Laura, tu ano está diseñado para ser más estrecho que la mayoría. Además, a menos que hagas alguna auténtica barbaridad, seguirá siendo así siempre. Eso quiere decir que cuando te penetren, no importa cuánto te relajen, te va a doler. A veces más, a veces menos, pero los primeros instantes de una relación sexual te serán físicamente dolorosos, aunque psicológicamente los desearás mucho. No, no temas —continuó, rápidamente, al ver mi cara de angustia—, a medida que tu culo se acostumbre, el dolor cederá. Te resultará placentero —se detuvo un momento, como reflexionando—. Bueno, de nuevo más mental que físico, pero te aseguro que te va a gustar.


  —Pues no veo cómo —contesté, de manera sombría—. No es suficientemente degradante lo que me habéis hecho, que además me tiene que doler cada vez que me acueste con alguien. ¿Por qué?


  —Porque de esa manera tu principal órgano sexual sujetará mejor el pene de tu pareja y proporcionarás mucho más placer —se encogió de hombros—. No hay nada que puedas hacer. Te acostumbrarás.


  —Como a todo, al parecer...


  —Hay algo más que creo que te gustará saber.


  —Pues como sea como lo anterior...


  —No... —sonrió brevemente—. Tiene que ver con tu otra manera de dar placer —y añadió, por si no había quedado claro—: tu boca.


  —¿Qué pasa con ella?


  —Tú no notas nada, pero estás preparada para realizar lo que se conoce como "garganta profunda". Ya sabes... —asentí con la cabeza—. No quiero decir que sea fácil, ni que no te vaya a cansar, pero con práctica podrás introducir un pene hasta tu esófago, por grande que sea. Naturalmente, no podrás respirar mientras esté ahí, pero ya desarrollarás tus trucos.


  Oh, sí. Me encantaba la noticia. ¡Qué feliz me hacía que un gañán con un rabo de medio metro me lo metiera hasta asfixiarme y me usara como si yo fuera una vagina en lata! ¡Creo que nada me hacía sentirme más realizada en esta vida!


  ¿Qué había pasado la tarde anterior? Bueno, después de aguantar a Mercedes (a la que, naturalmente, le parecieron poco adecuados mis pendientes de aro), decidí buscar a Dalia y hacerle una pequeña encerrona. No le iba a dejar que se fuera de mi lado sin explicarme su extraño comportamiento.


  Después de la cena acudí a su habitación. Sabía que tenía que estar ahí. Tenía la puerta entreabierta y había luz dentro. Así que me asomé. Lo de espiar a mis compañeras de infortunio se estaba convirtiendo en una costumbre poco edificante.


  Estaba mirando por la ventana, aunque en el exterior todo fuera oscuro y lloraba. La tenía de espaldas, pero no me cabía ninguna duda. Sus suspiros, sus movimientos de hombros...


  Me arriesgaba a otro de sus secos desplantes, pero Dalia era mi amiga y no iba a dejarla sola. Si encima de los que nos han hecho, nos alejamos las unas de las otras... ¿qué iba a ser de nosotras?


  Respiré hondo y entré en la habitación. Una vez dentro, golpeé suavemente con los nudillos y cerré la puerta detrás de mí.


  —¿Se puede? —pregunté con la voz más dulce que pude poner.


  —Vete, Laura —dijo, secamente, dejando a duras penas de llorar—. Prefiero estar sola.


  No le hice caso y me acerqué hasta la ventana. Apoyé cariñosamente una mano en su hombro.


  Trigésima parte


  —Dalia —le dije, apretando cariñosamente su hombro—, no quiero molestarte.


  —Entonces deberías irte –me interrumpió, sin darse la vuelta.


  —...Pero soy tu amiga. Y me necesitas. Los amigos se demuestran en los momentos malos, no en los buenos —expliqué.


  Poco a poco me colé frente a ella, dejando el ventanal a mi espalda. No tenía más remedio que mirarme a la cara. No bajó su vista en ningún momento. En la misma situación, yo lo habría hecho, pero ella era más orgullosa, más fuerte que yo. Tenía los ojos rojos e hinchados y las mejillas húmedas de las lágrimas que no habían secado aún. Sin embargo, su maquillaje estaba extrañamente impoluto. La extrañeza se me reflejó en el rostro a pesar de mis intentos por evitarlo. Al principio, pensé que usaba un maquillaje especial, resistente al agua o algo así.


  Era curioso. Estoy segura que mi "yo" masculino en una situación similar no se habría fijado en esos detalles. Pero ahora, como mujer, la apariencia, la imagen, cobraba una dimensión enorme. De hecho, incluso hasta hoy sigo fijándome en cada chica con la que me cruzo, y me comparo con ella. Al parecer, todas las féminas lo hacen.


  —Ya me has visto, Laura —me dijo, todavía con la agresividad en su voz—. Ahora ya puedes irte. Ya ves que lloro como todas vosotras. No soy tan diferente, después de todo.


  Con esas palabras, se escabulló de mis manos y se fue al otro extremo del ventanal. Me dejó con los ojos muy abiertos, sorprendida una vez más. Había pensado que con un simple gesto cariñoso iba a lograr ganármela... Quizá Natalia tenía razón y Dalia necesitase superar en soledad lo que fuera que le pasaba... Pero yo no estaba dispuesta a ceder tan pronto.


  Me encogí de hombros y retrocedí hacia la cama. Seguramente ella esperaba que me fuera discretamente de la habitación. Sin embargo, mis ideas eran otras. Me senté en la cama, adoptando inconscientemente una de las poses forzadas que ya eran parte única de mi repertorio. Probablemente, ya entonces no sabía ponerme de otra manera.


  —¿No te vas a ir? —dijo después de unos largos e incómodos minutos de silencio.


  —No.


  —Pero ésta es mi habitación —se quejó, aunque con voz queda, lejos de la agresividad para la que me había preparado.


  —No me iré hasta que hables conmigo.


  —Ya estamos hablando.


  —Dalia, sabes lo que quiero decir...


  La mujer se volvió. Un escalofrío me recorrió la espalda. Quien me miraba no era mi vitalista amiga, la optimista. Era algo mucho más oscuro, mucho más lejano y despiadado. Estuve tentada de escapar corriendo, porque, durante algunos segundos, realmente me dio miedo. Aún tenía los ojos enrojecidos, pero las lágrimas ya se habían secado. Se quedó parada frente a mí, con los brazos en jarras.


  —Aquí estoy. ¡Habla!


  Reaccioné sin pensar. Me puse en pie y la abracé. Sin decir nada. Era mi amiga, aunque no lo pareciese. Fue mi primer apoyo en este mundo nuevo en el que me han obligado a vivir, sin contar a Isabel, pero Isabel de alguna manera era parte del engranaje de la maquinaria y Dalia, como yo, sólo éramos el producto manufacturado.


  Al principio, no respondió. Parecía que estuviera abrazada a una roca. Pero poco a poco, su cuerpo se fue aflojando. Naturalmente, sus pechos siliconados siguieron duros, clavándose en mi blando torso. Sus brazos, poco a poco me rodearon y me estrecharon. Yo llevé mis manos a su cabeza y la intenté apoyar en mi hombro, pero al final fui yo la que acabó reposando en su regazo. Dalia seguía siendo demasiado Dalia. Aún así, volvió a llorar en el abrazo. Un lloro desesperado, de derrota que costaba admitir en alguien tan fuerte como ella.


  —¿Qué te ha pasado? —pregunté al fin.


  Las dos estábamos sentadas sobre la cama. Habíamos roto el abrazo, pero ella seguía teniendo una de mis manos entre las suyas. Me miró antes de contestar. Sus ojos ya no daban miedo, sino que reflejaban pena y desesperanza.


  —Me cuesta hablar de esto, Laura... Me cuesta mucho. Sólo lo voy a hacer porque me lo pides, no porque me apetezca.


  —Y porque si no lo haces no me voy a ir —bromeé—, y tú lo que quieres es dormir.


  Me obsequió con una sonrisa triste.


  Salí una hora más tarde de su habitación. Las cosas me habían quedado más o menos claras. Dalia había dado mil circunloquios pero al final la idea era la siguiente: mi amiga había aceptado su feminidad sin rechazar su masculinidad. Como ya sospechaba yo, su capacidad sexual, al contrario que la mía, estaba intacta y lo mismo su deseo. Además, aunque se suponía que, como todas nosotras, era heterosexual, tenía una cierta bisexualidad latente que ahora estaban intentando combatir. De ahí su cambio de humor y hasta de carácter.


  Dalia pensaba que ser mujer consistía en aceptar los cambios que le habían causado a su cuerpo y en lucir bella. Cuando pensaba en sexo lo seguía haciendo desde el punto de vista de quien tiene pene. En ningún momento había pensado que tuviera que adoptar el otro papel... En que se encontrara chupando pollas u ofreciendo su culo a quien quisiera follárselo. Pensar en ella como la parte "pasiva" le hacía sentirse mal, humillada y triste. Sus profesores estaban incidiendo en estos hechos de manera continua para forzarla al punto de fractura, desde el cual pudiera volver a subir, ya con su destino aceptado. Pero, en una palabra, Dalia se sentía violada.


  Yo pensé mucho esa noche hasta que el sueño me venció. Estaba claro que antes o después iba a tener que iniciarme en el sexo. Tenía ganas y, además, mejor que fuera con alguien conocido. Se me hacía extraño pensar en que Dalia, una mujer como yo, pudiera ser mi primera pareja sexual. Sin embargo, cuando recordaba que tenía un rabo gordo y duro, como el mío no podía ser, me excitaba lo suficiente como para desearlo.


  Quizá sus tutores tenían otra idea, pero yo pensaba que podía practicar con el ejemplo. Demostrarle que ser follada no tiene nada de humillante. Y para eso me iba a ofrecer yo misma. No sabía en ese momento que mi pensamiento tenía un fallo, el fallo que iba a hacer que Dalia se adentrase más y más en su bisexualidad...


  Por eso me dormí finalmente pensando en todas las cosas que le tenía que preguntar a Agustín. No quería tener ninguna duda cuando diera el siguiente paso con mí


  Trigésimo primera parte


  Una vez más, tenía el pulso acelerado. Me temblaban las piernas. Esperaba que nadie lo notase. Sentía la boca muy seca. Y todo eso mientras lo único que hacía era caminar por el pasillo. Ya había tomado mi decisión. Aunque nadie me había explicado que estuviera prohibido, me sentía como si estuviera transgrediendo alguna de las normas del lugar... pero ya no me importaba. Racionalizaba mis actos pensando en que estaba haciendo lo que una amiga necesitaba... aunque en realidad era principalmente por mí: mi deseo de sexo desbordante y curiosidad, una terrible curiosidad.


  Fui torpe aquella vez, como no podía ser de otra manera. Me sentía mujer pero iba camino de seducir a otra mujer... que además pensaba como un hombre... Más o menos. ¿Cómo se actúa en esa situación? Mientras le daba un millón de vueltas a la cabeza, llegué a la puerta de Dalia. Desde el momento en que agarré el pomo, ya no hubo vuelta atrás.


  Eran las doce y media de mañana. Su ventana estaba orientada a levante, por lo que tenía el sol de la mañana entrando a raudales. Cerré detrás de mí y puse la única silla que había en la habitación como bloqueo. No quería que nos atrapasen revolcándonos desnudas.


  La rubia estaba sobre la cama, retocándose el maquillaje con un pequeño espejo de mano. Levantó la vista apenas un momento y continuó con su tarea.


  —Hola, Laura... —dio simplemente.


  A pesar de nuestra charla de la noche anterior, seguía manteniéndose distante. Era una distancia de protección, muy diferente a la lejanía agresiva de los días anteriores: Dalia no quería que volviera a entrar en su corazón. Naturalmente mis ideas eran otras. Suspiré con fuerza y me lancé al ataque.


  Desabroché poco a poco mi blusa. Mis pequeños pechos con su prominente aréola adolescente de color marrón quedaron libres poco después. Se arrugaron cuando sentí el aire fresco sobre ellos.


  Seguí soltando botones, uno a uno. Dalia seguía sin mirarme. Por fin, cuando el último cedió, mi sexo quedó expuesto, por primera vez en mi nueva vida con un propósito claramente sexual. A pesar de que algo en mi interior rogaba que lo cubriese, una enorme vergüenza sobre algo que no debía estar, mi voluntad fue más fuerte. Dejé al descubierto mi inútil colgajo. Finalmente, con la vista clavada en Dalia, dejé caer la ropa al suelo. Con el ruido, mi amiga volvió a mirarme.


  No hay palabras para definir su sorpresa. No pude reprimir una sonrisa pícara al ver su boca abierta. El espejo se le escurrió entre las manos y cayó sobre la cama. Intentó hablar pero yo me llevé un dedo a la boca, indicando silencio. Parecía que el corazón se me iba a salir por la boca, pero aún así, vestida sólo con mis altos tacones, recorrí la distancia que me separaba de la cama. Me incliné, juntando mis brazos para lograr algo de busto, y la besé ligeramente en los labios. Vi de reojo que aparecía un bulto en su entrepierna. Así que después de todo, ¡le ponía cachonda lo que estaba haciendo! Fue en ese momento en el que reparé en que yo también estaba excitada. Me gustaba exhibirme para ella y me gustaba que a ella le excitase.


  Dalia aún estaba casi inmovilizada por lo inesperado de la situación, por lo que yo, con todo bien pensado, seguí jugando mi papel. Me retorcí sobre la cama como una anguila y pasé mi lengua por su nuca. Obtuve como recompensa una preciosa piel de gallina que se esparció por su espalda. Me sorprendía ser capaz de ser tan... activa. Aún seguía teniendo la iniciativa, pero no duraría mucho más... sólo que no lo sabía.


  Mi siguiente paso fue estrujar sus pechos. Los apreté con fuerza, especialmente sus pezones, que ya estaban duros como piedras y casi salían tres dedos del seno. La hice gemir por primera vez. Pero yo quería más. No deseaba para nada su feminidad. Lo que yo quería, lo que yo buscaba, era precisamente lo que la diferenciaba de mí. Lo que yo añoraba a la vez que necesitaba más que ninguna otra cosa.


  Fue la primera vez en mi vida, en la actual o en la anterior, que tocaba un rabo que no fuera mío. Lo notaba grueso y largo, aunque en realidad no lo era tanto. Mediría algo más de quince centímetros como mucho, y no era tampoco especialmente grueso. Pero mis manos eran mucho más pequeñas que las que había tenido, y mi micropene no servía para comparaciones.


  Y ese fue precisamente el momento en que Dalia despertó. Se arrancó la ropa sin ningún cuidado. Pude admirar —y envidiar— su maravilloso cuerpo, sus curvas rotundas, su piel morena... Y su polla dura como una piedra. Tanto que tenía el capullo violeta. No pude apreciar mucho más, porque giró su cuerpo para poner su verga frente a mi boca. No tuvo que hacer ningún gesto más. Yo estaba salivando con anticipación. ¿Qué se sentiría? ¿Cómo sería chupar una verga?


  No tuve que esperar para saberlo. Acepté su carne entre mis labios. Apreté con mis labios y noté como empujaba la sangre que llenaba la suavísima piel de su glande. Dalia gimió un poco más alto. Su voz era tan, tan femenina, que ese rabo duro que empezaba a abrirse paso entre mis labios parecía fuera de lugar, mucho más que mi colita, ciertamente casi femenina.


  Seguí tragando su polla. El tronco era tan diferente de la punta... Era venoso y rugoso. Definitivamente me gustaba más chupar la última... Y descubrí que lo que había dicho Agustín no era tan cierto como podía parecer. Mi garganta estaría todo lo preparada que él me dijera, pero en cuanto Dalia llegó a mi campanilla, tuve que sacar su herramienta de mi boca. Me gustaba mucho... me encantaba tenerla dentro, pero el llegar al fondo me provocaba arcadas.


  —¿Te gusta? —Le pregunté con una voz que había salido naturalmente melosa.


  Ella asintió con la cabeza y yo volví a chupar.


  Sabía lo suficiente para entender que el hecho de tener su polla en mi boca no era lo suficientemente placentero. Sabía que tenía que moverme. Y eso empecé a hacer. Puse una mano cerca de su base y empecé a subir y bajar mi cabeza, apretando todo el rato muy fuerte con los labios. Sentía cómo su sangre se movía a impulsos dentro de sus cuerpos cavernosos y en el esponjoso y eso me excitó todavía más. Que Dalia empezara a acariciar mis tetas con sus manos no consiguió más que aumentar mi hambre de sexo. Estaba sorbiendo su carajo con tanta ansia que se oían los ruiditos por toda la habitación. Mi parte consciente rogaba que no se oyeran fuera...


  Poco a poco fue desplazándome hasta que quedé encima de ella, en una postura similar al tradicional 69. Yo no quería que ella tocase mi insensible micropene. Me sentía hasta mal al pensar en ello. Incluso bajaba un punto mi excitación. Pero sus ideas eran otras. Dalia aún tenía que avanzar en la parte heterosexual que yo le estaba negando. Desplazó mis nalgas hacia abajo y empezó a lamer mi ano. Si la sensación cuando acarició mis diminutas tetitas fue grande, al preparar mi culo fue sublime. Un jadeo ahogado escapó entre los esfuerzos de mi mamada.


  Porque la fellatio estaba empezando a ser cansada. Chicos, no creáis que cuando una mujer os come el rabo lo hace sin esfuerzo. A mí, durante esa primera vez, me estaba doliendo todo: mandíbula, cuello... hasta había dejado de sentir los labios, que parecían estar de tres veces su tamaño y, desde luego, habían perdido todo su maquillaje.


  Pero por nada del mundo pararía. ¡Me entusiasmaba chupar pollas! Dalia introdujo un dedo en mi ano y me hizo dar un respingo. Como Agustín había anticipado, era a la vez placentero y doloroso. El dolor era pequeño, mucho más pequeño de lo que habría esperado que fuera. Poco sabía yo lo que iba a cambiar eso cuando fuera toda una polla la que me abriese. Pero esa vez no sería. La respiración de Dalia se aceleró. Sus gemidos fueron cada vez más intensos y yo noté algo... Su verga estaba aún más gruesa, y tan dura que parecía de marfil. Un momento después, dejó mi culo tranquilo y se dedicó sólo a sentir.


  Me bajé de encima de mi amiga y me acuclillé entre sus piernas. Podía ver su cara a duras penas entre sus dos tetazas. Se mordía el labio para evitar gritar. Las manos estaban crispadas sobre las sábanas. Me dolía tanto la mandíbula que pensaba que no iba a poder resistir hasta el final, pero verla disfrutar de esa manera me excitaba tantísimo que, al mismo tiempo, no podía dejar de darle ese placer, por mucho que me cansase.


  Dalia llevaba días sin un alivio sexual, y nunca en su vida como mujer había tenido sexo con otra persona. Sus sensaciones, como las mías, estaban muy, muy intensificadas en su nuevo cuerpo. Así que estalló pronto. De repente, sin avisar. Sólo una profunda inspiración y un gemido prolongado anunciaron el primer chisquetazo de semen que fue directo a mi garganta. Afortunadamente, no obstruyó mis vías respiratorias y pude seguir chupando y chupando, apasionada como nunca lo había estado. Su placer disparaba el mío, a un nivel claramente psicológico. No había nada físico en lo que estaba sintiendo a medida que chorro tras chorro se derramaba en mi boca y yo iba tragando hasta que, por fin, la erupción seminal terminó, y Dalia finalmente relajó sus músculos.


  —¡Qué mamada! —fue lo único que alcanzó a decir.


  Yo me sentí a un mismo tiempo bien y mal. De Dalia, realmente sólo me había gustado su polla. Para tetas y cuerpo de mujer, ya tenía el mío, aunque ni de lejos fuera tan espectacular como el suyo. Definitivamente yo no era bisexual como ella, aunque nadie lo diría, dadas las veces que nos hemos acostado juntas. Por otro lado, su orgasmo efectivamente me había satisfecho, me dejaba una sensación de autocomplacencia que no había encontrado en ninguna de mis experiencias en solitario. Naturalmente, me quedé con la necesidad de sentir más, de compartir ese orgasmo que me estaba negado.


  Y lo que más me iba a durar... el sabor del semen, que se agarra a la garganta y permanece ahí durante horas. Aunque... ¿sabéis? No me disgusta en absoluto.


 

  Trigésimo segunda parte


  Llegué a tiempo a clase de Mercedes. Incluso pude pasar por el baño y me retoqué el maquillaje. Bueno, más que retocarlo, tuve que recomponerlo entero después de lo que había pasado. Pensar en ello me volvía a excitar. Sin embargo, aparte de pellizcarme un poquito (sólo un poquito) los pezones, lo único que pensaba que podía volver a calmarme es volver a chupar la polla de Dalia, darle otro orgasmo y así, a través de ella, obtener mi satisfacción. Pero, en mi actual estado, sabía perfectamente que no tenía fuerzas para otra sesión como la que acababa de terminar. ¡Me costaba hasta hablar!


  Cuando llegó la áspera mujer, aún tenía los labios bastante hinchados. Si se dio cuenta, no dijo nada. Yo seguía sin saber si era correcto o no lo que habíamos hecho, por lo que no tenía ninguna intención de que se enterasen. Por Dios... ¡me moría de vergüenza sólo de pensar en que nos pillaran! ¡Y ese sabor a semen que no se iba de mi boca...!


  Y así llegó la noche. Después de la cena pude pensar con calma en lo que había pasado y en mis sensaciones. Afortunadamente, la cena se había llevado el último regusto de la corrida de mi amiga y ya me sentía internamente un poco más tranquila. ¡Cómo si alguien pudiera notar los sabores que había en mi boca...!


  Definitivamente, me había gustado darle placer a Dalia. Y como me habían advertido, su orgasmo en cierta manera me llevaba a mi satisfacción. Es más: a mi realización. Es como si yo estuviera hecha para que otras personas obtuvieran recompensa sexual. Y ese es realmente mi condicionamiento. Más que condicionamiento. Es la forma en la que han construido mi cerebro, mucho más allá de mi cuerpo. Pero entonces sólo lo intuía.


  El hecho era mejorable. Realmente, no tenía deseo de besar a otra mujer, ni de tocar sus pezones, ni nada parecido. No sabía cómo sería hacerlo con un hombre de verdad, pero estaba segura de que me iba a satisfacer más. Prefería rozarme con un brazo velludo, con un pecho duro, con una espalda ancha... Aunque los musculitos realmente no me gustaban, eso lo tenía claro. Lo mío eran los hombres normales... reales. Accesibles. Y eso no sé aún si es mío o si también me lo implantaron. Prefiero pensar lo primero.


  Y las reflexiones me llevaban a analizar el hecho, lo que había ocurrido. Comer polla me había gustado. Me había gustado mucho sentir ese trozo de carne caliente, palpitante, como si tuviera vida propia. Esa diferencia entre la piel tan tersa del glande y la ruda venosidad del tronco. Y sobre todo... notar como fluía la sangre que la mantenía tan dura. Ese ruidito aún era capaz de evocarlo, y me volvía loca de deseo. Porque, si bien, el orgasmo de otra persona me lograba tranquilizar, esa tranquilidad duraba poco. En cuanto pensaba en sexo, volvía a tener ganas.


  Desde luego, comer rabos era cansado, casi hasta extenuante pero... ¿y que me follaran el culo? ¿Sería mejor o peor? No iba a tardar mucho en averiguarlo.


  Ocurrió cuando ya estaba en la cama, intentando por todos los medios buscar el sueño, me pareció notar que alguien se deslizaba en la habitación. Como yo estaba en ese duermevela en el que la realidad se entremezcla con los sueños, llegué a pensar que era un sustrato de mi mente y no le di más importancia. Hasta que se coló en mi cama.


  —Silencio... —susurró la pícara voz de Dalia, ahogando una sonrisa—. Hazme un sitio, por favor.


  —¿Qué haces aquí? —le pregunté, girándome, puesto que le daba la espalda en ese momento— ¡Nos van a descubrir!


  Ella, por toda respuesta, agarró mis mofletes con sus manos y me besó. De manera larga y metiendo mucho la lengua, de una manera indudablemente dominante. Yo al principio quise resistirme. Luego simplemente cedí. No porque me gustase... definitivamente, que me morree una mujer no es mi pasatiempo favorito, pero mi docilidad se impuso. Además, yo había ido previamente a comerle el rabo a ella y, si no se hubiera corrido tan rápido, solo Dios sabe qué habríamos llegado a hacer, por lo que me parecía justo que ahora me devolviese ella la visita.


  Además, tenía el íntimo deseo de sentir una polla en mi culo por primera vez en mi vida, lo que contribuyó a dejarla hacer. Y desde luego Dalia no tenía muchas ganas de preliminares. Escuché cómo se bajaba los pantalones y los dejaba caer a un lado de la cama. Me giró hasta dejarme en la posición en la que estaba cuando se metió en la cama: apoyada sobre mi costado izquierdo, en una postura semifetal, con mi enorme culo muy hacia atrás y el torso y las piernas formando un ángulo de más de cuarenta y cinco grados. Me sentía bien en esa posición. Yo no estaba maquillada y no me apetecía que me viera con la cara lavada. Como yo tenía vedado el uso de pantalones, se limitó a subir mi larga blusa. Noté el roce de las gruesas sábanas de hospital directamente sobre mi piel y me estremecí. Sabía lo que estaba a punto de pasar, pero al mismo tiempo lo desconocía.


  Un momento más tarde, oí a Dalia humedecerse unos dedos en su propia saliva. Al instante, la noté palpando mis nalgas. Lamentablemente, su enorme volumen se lo puso un poco difícil.


  —¿Quieres que te la chupe un poco? —me ofrecí. Seguro que con mi saliva por todo su tronco estaba más lubricada cuando me penetrase. Un poquito de baba me parecía poco para un culo tan cerrado como el mío.


  —No... Déjame hacer... —susurró, algo jadeante ya.


  Yo volví a callarme y decidí ayudarla un poco separándome la nalga superior con mi mano. De esta forma, le quedaba abierto el acceso a mi nuevo y virgen sexo. Sonreí cuando volvió a tocarme con sus dedos húmedos de saliva. La sensación fue electrizante. Todos los plieguecitos externos de mi ano eran extraordinariamente sensibles. Calambres de placer me recorrían la espalda y me causaban pequeños espasmos que no pasaron desapercibidos.


  —¿Te gusta, eh? —murmuraba, más para sí que para mí.


  De todas formas, yo ya tenía bastante con evitar gemir como para contestarle.


  En ningún momento llegó a introducir siquiera el dedo meñique en mi interior, así que cuando noté que se movía y, sobre todo, cuando sentí la cálida y durísima punta de su cipote en mi culo, mi corazón tembló de miedo. Me quedé muy quieta. Sentí su aliento en mi nuca justo antes de que hablara.


  —Si no te relajas un poco, te va a doler mucho... ¡Hazme caso!


  Pero era más fácil de decir que de hacer. Mi cuerpo seguía muy tenso... y Dalia no estaba tampoco para ser una amante delicada: buscaba satisfacerse y me había elegido para realizarse. Por eso cuando sentí la punta de su pene intentando entrar en mi interior, aún me puse más agarrotada.


  El dolor fue terrible. Tan agudo y pronunciado que pensé que me iba a morir allí mismo. En ese mismo instante desapareció todo mi deseo y se borró el placer que aún sentía por las caricias ensalivadas que me había dado.


  —¡Sácala, sácala! —le rogué, tratando de empujarla con mis manos vueltas hacia mi espalda... Pero Dalia era más fuerte que yo, que tenía la constitución de una niña.


  —Ni siquiera ha entrado aún Laura... aguanta un poquito y todo mejorará.


  No podía. No lo soportaba. Sentía como si un barra de acero al rojo vivo me estuviera partiendo en dos desde el culo. Mordí la almohada para no gritar. Me sentía prácticamente violada... ¡y desde luego no me gustaba!


  —Para, por favor —alcancé a rogarle, entre lágrimas—. No me está gustando.


  Para mi sorpresa, y con un suspiro, Dalia se quedó quieta. Efectivamente no tenía mucha polla que sacar. Ni siquiera había entrado todo el capullo. Pero lo peor fue que el dolor no acabó cuando la extrajo de mí. Mi ano seguía palpitando y tenía la misma sensación que cuando me estaba empezando a sodomizar.


  —Jamás había pensado que un culo pudiera ser tan, tan estrecho —se sinceró, con un tono de curiosidad en la voz.


  —Me lo han hecho así —dije, un poco más tranquila—. ¡Y los odio por ello!


  Poco a poco, a medida que los minutos pasaban, el daño fue cediendo, aunque no el recuerdo del mismo. Sin embargo, no podía permitir que mi amiga se quedara con las ganas, así que la invité a volver a entrar. No necesitó que insistiera. De nuevo volví a separar mis nalgas con mis manos. De nuevo volví a sentir su escasa saliva, demasiado escasa en mi ano, y de nuevo el duro cilindro de su sexo, que había pasado los últimos minutos apoyado contra mis enormes nalgas sin perder ni un ápice de su rigidez volvió a apuntar a mi interior.


  Esta vez no pensaba ceder a los dictados de mi cuerpo: me iban a follar porque yo quería. Pero cuando el intenso dolor empezó de nuevo a repartirse por todo mi cuerpo, desde el mismo momento en que el capullo de Dalia empezaba de nuevo a abrirme, estuve tentada de cambiar de opinión. El dolor era grande, pero más soportable que anteriormente. Era una sensación diferente, aunque igualmente desagradable.


  —Empuja hacia afuera —me susurró al oído, causándome un escalofrío de algo parecido a placer por primera vez—. Como si cagaras —las sutilezas verbales nunca habían sido precisamente su fuerte.


  Naturalmente, le hice caso. O lo intenté. El dolor era tan intenso a ratos que simplemente no podía obedecer. Mi esfínter se cerraba espasmódicamente lo que, paradójicamente, aumentaba el placer que sentía mi amiga al irme penetrando. Al cabo de un tiempo, yo estaba totalmente sudada, empapada en mi sufrimiento y dolor, pero Dalia seguía su lento trabajo de entrar a mí. Con lo averiado que tenía mi reloj interno, me parecieron mil años antes de que su pubis tocase mis nalgas y se abriera paso entre ellas.


  —Si no me meto entre tus cachetes, apenas te penetraría un poco, Laura. ¡Menudo culazo tienes!


  Sus palabras no fueron precisamente acertadas. Por un lado, yo sentía como si me estuviese taladrando ya un metro largo de polla. Por otro, no necesitaba que me recordase lo desproporcionado de mi culo. Al menos, finalmente pareció contenta de lo que había conseguido introducirse en mí. Para entonces, yo ya respiraba fatigosamente. El dolor era más sordo... menos agudo, pero no había cedido ni un poco. Y seguían las contracciones involuntarias de mi anillo rectal.


  —Chica... realmente no creía que pudiera haber un culo tan delicioso como el tuyo. Es estrechísimo hasta en su interior.


  Yo tenía los ojos tan profundamente cerrados que veía nubes de colores en su interior.


  —Dalia... daría cualquier cosa porque fuera más normal... No veas como estoy sufriendo. Es terrible.


  —¿Quieres que pare? —preguntó con un punto de pena en la voz.


  —¡No! —salió de lo más profundo de mi ser— ¡Ni se te ocurra! ¡Fóllame! ¡Fóllame!


  Sin decírmelo, Dalia me empujó lateralmente, sin salir de mí, hasta que terminamos con mi pecho aplastado contra la cama, mi cabeza mordiendo la almohada y mi culo en alto. Ella estaba de rodillas detrás de mí. Empezó a moverse lentamente. Con tan poco lubricación notaba perfectamente toda la fricción. Cómo su cipote recorría mi esfínter casi hasta el final y luego volvía a introducirse. Yo empecé a gemir de dolor y eso pareció estimularla más. Seguramente confundía el significado de mis ruiditos.


  Al poco, estaba entrando y saliendo de mí como el pistón de un fórmula uno. Mi culo fue cambiando poco a poco la sensación. Aunque el dolor sordo continuaba, una profunda quemazón debida a la polla que entraba y salía continuamente fue tomando primacía. Al cabo de un rato, sentía que mi culo ardía como si me follara una antorcha y no mi amiga Dalia.


  Sin embargo, precisamente entonces fui sintiendo como ella disfrutaba. Como gemía y murmuraba incoherencias. Eso me excitó mucho más de lo que el hecho de entregar mi culo, a pesar del dolor, estaba logrando que me excitase. Casi inconscientemente llevé mis dos manos a las nalgas y las separé más.


  —¡Fóllame más, Dalia, fóllame! ¡Destrózame el culo!


  Las palabras se vertían directamente desde mi deseo, sin pasar por mi parte voluntaria. A pesar del dolor, de la quemazón, de la postura, que estaba empezando a molestarme en el cuello, deseaba muchísimo que me penetrara. Realmente, estaba disfrutando de lo que me estaba haciendo. Disfrutando de apartar con mis manitas mis enormes nalgas, de sentir mis sensibles tetitas aplastadas contra la cama... De estar tan sometida, tan entregada. De ser capaz de proporcionar placer. Y al mismo tiempo estaba aceptando ser todo eso. Interiorizándolo. Aceptando que era un receptáculo para el placer de otros... y que eso me llenaba, me realizaba.


  Y entonces, disfruté. De una forma interna. Mientras mi culo palpitaba y Dalia disfrutaba, yo realmente gocé de ser follada. Mi deseo de satisfacerla me llenaba tanto que deseaba que se corriera en mi boca para saborear de alguna manera el placer que le había proporcionado. De hecho, mi forma preferida de llevar al orgasmo a mis parejas es con mi boca. Me encanta que me follen, me encanta esa sensación de tener el culo abierto y ardiendo durante mucho rato... pero el sitio para depositar su leche es mi boca. Dejarla que se agarre a mi garganta durante horas... Me satisface a la vez que me excita.


  Pero esa vez no dije nada. Dalia llegó un momento en que pistoneaba mi culo tan rápido que parecía que iba a salir humo. Con cada empujón me enviaba un poco más hacia la cabecera de la cama, pero yo en ningún momento solté mis nalgas, para darle el mejor acceso posible a mis intestinos. Por fin, con un ahogado gemido, empezó a correrse, enviándome chorro tras chorro de leche a lo más profundo de mi recto.


  Y de nuevo tuve esa sensación de paz, de sosiego al conseguir extraer de ella cada gota de placer. Me sentí internamente feliz.


  Por lo demás, Dalia no fue muy delicada ni romántica. Cinco segundos más tarde murmuró una excusa y desapareció de mi habitación. Me hubieran gustado unos mimos post-coito pero agradecí que se fuera: no era de una mujer de quien los deseaba.


  Trigésimo tercera parte


  Cuando se fue Dalia, yo seguí tumbada sobre la cama. Aparte de dejarme caer, no había cambiado demasiado mi postura, por lo que mis tetitas y hasta mi micropene seguían aplastados. Notaba mi culo palpitar. Me ardía y me escocía un poco, pero sentía un vacío en mi interior que me dejaba algo melancólica. Me había encantado que me follaran. Daba por bueno todos los dolores y todo el sufrimiento que representaba para mí entregarme a otra persona a cambio de obtener la recompensa de su placer. Como me habían dicho, a través del goce de otros era como yo conseguía el mío.


  Me giré de lado para poder respirar mejor y noté como mi enorme culo se desplazaba casi como un anexo a mi persona. Mis nalgas desproporcionadas no habían resultado ser ningún impedimento para que mi amiga, que no tenía una equipación gigante precisamente, pudiera usarme sin problemas. Bueno, con una pequeña ayuda mía separándomelas, pero ese gesto de entrega absoluta me había gustado mucho. De hecho, aunque ya he probado muchas, muchas posturas en la cama, que me follen desde detrás, y más concretamente, justo así, como mi primera vez, se ha convertido en mi favorita.


  Necesitaba abrazar a alguien, pero me tuve que conformar con el almohadón. Me sentí bien cuando lo cogí y lo puse a mi lado, como si fuera un amante. Pensaba en los puntos que cambiaría. Naturalmente, estaba el dolor del principio. Había sido tan grande que pensaba que me iba a morir. Menos mal que cedió un poco después de un rato. En cambio, la fricción que todavía hacía que mi culo ardiera me parecía algo excitante, parte del proceso de dar placer al otro. Lo que me repelía era algo a lo que tendría que acostumbrarme, porque tampoco tenía más remedio que hacerlo. No le había dado mucha importancia mientras la rubia me sodomizaba, pero ahora venía a mi mente: los enormes aros de mis orejas y mi diminuto colgajo se movían salvajemente con cada embestida, lo que resultaba bastante molesto... hasta que las sensaciones me hacían abandonar cualquier cosa que no fuera dar placer a quien me follaba.


  Apenas me había puesto cómoda, reposando sobre mi costado izquierdo, cuando empecé a notar un cosquilleo en la nalga que quedaba debajo. Intrigada, pasé la mano para descubrir que de mi culo salía, de manera débil pero continua, un hilillo de líquido. ¿Estaría sangrando? ¿Me habría hecho Dalia más daño del que creía? Alarmada, encendí la luz de la mesilla. Era algo transparente. Como agua, aunque algo más pastosa y con un peculiar olor a... ¡mierda! Lógicamente, salía de mi intestino. Más curiosa que asustada, exploré con mis dedos mi abertura anal. Al contrario que en las películas porno, donde las chicas a las que han dado por el culo lo muestran completamente abierto, como si no volviera a cerrarse nunca, el mío estaba tan cerrado como siempre. Mi bendición y mi maldición: tan estrechito, las pollas disfrutaban más que en cualquier otra rajita y, al mismo tiempo, hacía que me doliera siempre que me follaran. Tan sólo el anillo externo, un poco más hinchado de lo normal, mostraba lo que había pasado momentos antes.


  Me deslicé sobre mis sandalias de tacón y acudí al baño. Hasta en esas circunstancias, no podía dejar de caminar moviendo mi culo provocativamente a un lado y a otro. Hasta ahí llegaba ya el condicionamiento, que nunca me abandonaría. De hecho, creo que no sé andar de otra manera, aunque me lo proponga. Puse una mano en el culo para evitar manchar con mi goteo hasta que asenté mis nalgas sobre la taza. Entonces, cuando hice la fuerza habitual, mi esfínter se abrió para dejar salir una buena cantidad de esa pasta blanquecina, con un ligero tono marrón. Entonces, de repente, lo entendí: ¡Era la corrida de mi amiga! Me había llenado de semen, y ese semen a algún sitio tenía que haber ido. Como yo no tengo útero ni nada similar, busca su salida por gravedad: el mismo agujero por el que ha entrado. Sin embargo, el hecho de que mi ano sea tan estrecho provoca que cierre casi herméticamente, por lo que apenas unas finas gotas logran escapar. Es toda una ventaja cuando me follan en algún sitio fuera de mi casa y no tengo mucho tiempo de limpiarme. Pero entonces ni siquiera sospechaba que fuera a hacer esas cosas.


  Más tranquila, volví a cama, feliz de haber perdido mi virginidad, feliz de ser capaz de dar tanto placer y más o menos satisfecha sexualmente por primera vez desde mi nacimiento. Desvié el curso de pensamientos de mi mente porque, si seguía pensando en sexo, volvería a excitarme y ya no tenía a nadie para que me calmara regalándome su orgasmo.


  A la mañana siguiente no me crucé con Dalia, pero sí con Natalia. Durante el desayuno, le conté todo lo que había pasado. Abrió los ojos como platos y si hubiera sido capaz de alzar las cejas o arrugar la frente, sin duda lo habría hecho.


  Después de comer, fuimos a pasear al parque de la azotea. Hacía viento, y yo tenía que sujetarme la blusa para que mi culo no quedara al aire. Aunque la temperatura era agradable, las dos teníamos los pezones duros. Los de Natalia se veían casi a cada lado del ombligo. Como era habitual, todo su pecho bamboleaba a cada paso, lo que tendría que ser muy incómodo para la pobre. Al menos mi culo, que también se movía como gelatina al andar, quedaba a mi espalda y no molestaba tanto


  —¿Me lo dices de verdad? ¿Has follado con Dalia?


  Se me escapó una pequeña sonrisa pícara. Me gustaba oírlo. Sentirme sexual.


  —Más bien ella me ha follado a mí. ¡Soy un pequeño agujerito para dar placer! —me salió, naturalmente, sin pensarlo.


  —¡Hala, Laura! ¡No te menosprecies así! ¡Eres mucho más que eso!


  —No te tomes las cosas de manera tan literal, mujer... Pero ¿sabes una cosa? ¡Me encanta sentirme un poco objeto! —confesé.


  —Bueno... —dijo, después de un rato de silencio—. Creo que también me gustaría sentirme así. ¡Pero es que a mí no me han hecho como a ti! ¡Si pudiera librarme de este maldito artilugio —dio dos golpes en su costado, que sonaron extrañamente metálicos— podría sentir como Dalia, utilizar mi pene.


  —Pero... ¿te gustaría usarlo así? —le pregunté.


  —No... —respondió, tras fruncir los labios, casi la única expresividad que su rostro le permitía—. Definitivamente, me siento mujer y heterosexual. No me veo ya follando a nadie, por raro que me suene reconocer esto... Creo que me gustaría —añadió en voz baja— haber sentido ya lo que tú has sentido: lo que representa ser follada.


  —Bueno... por la tarde también se la chupé...


  —¿A Dalia? ¡Jo chica, no paráis! ¿Y qué tal...?


  —Bueno... definitivamente, quiero probar cómo sería con un hombre pero tendré que conformarme por ahora...


  Así seguimos la charla, como dos pequeñas adolescentes empezando a descubrir su sexualidad. Hasta que llegó la hora de las clases de la tarde.


  Cuando bajé, me estaba esperando Mercedes. Pensé que habría hecho algo malo. Tenía algo en la cara que resultaba francamente extraño. Tan fuera de lugar que me costó entenderlo... ¡¡era una sonrisa!! Detrás de ella también estaba Agustín y Alberto. De la única que no había ni rastro, era de Isabel.


  —¡Enhorabuena! —Dijo la seca mujer—. Hoy ha sido tu último día con nosotros.


  De no ser por la primera palabra, hubiera pensado que me iban a ejecutar. No me pasaba por la cabeza otra cosa que pudiera resultarle interesante a aquella desagradable persona.


  —No podemos enseñarte más —se adelantó Agustín—. A partir de hoy, dependes sólo de ti misma. Has sido probablemente la mejor alumna que jamás haya pasado por aquí.


  —Pero no olvides seguir haciendo tus ejercicios —terció Alberto—. Los necesitas para mantenerte sana y esbelta. ¡No lo olvides!


  Yo estaba anonadada. Era lo último que me esperaba. Cuando lo empecé a asimilar, me sentí un tanto asustada. Me alejaba del sitio que me había visto nacer pero que, en realidad, me había forzado a ser lo que soy en contra de mi voluntad. Y siempre me daba miedo que me pudieran volver a llevar al sótano para cualquier extraña modificación. Los recientes aros en mis orejas eran buena prueba de ello. Todo eso iba a quedar atrás. Pero también mis amigas. No tardé en saber que ellas no saldrían aún. Dalia necesitaba más clases psicológicas. No me explicaron más, pero yo sabía por qué era... Y en parte yo tenía la culpa.


  También lamentaba no haber podido conocer más a fondo a Tamara y a Flor... ¿las volvería a ver en mi vida? Y la pequeña y dulce Natalia... ¿qué sería de ella sin mí? ¿También se la follaría Dalia?


  Me dejaron pasar por la peluquería para arreglar mi pelo, que ya empezaba a mostrar una brevísima raíz un poco más clara que mi negro brillante. Una hora después, un taxi me esperaba en la puerta. Por primera vez, desde mi nacimiento, estaba en la calle, sola. Y aterrada.


  Llevaba un sujetador blanco con relleno que a duras penas servía para aparentar que tenía algo de pecho y un tanga que tapaba perfectamente mi micropene. Un sencillo y ajustado vestido violeta de rayas horizontales, de lana fina completaba mi atuendo. Mis piernas quedaban completamente al descubierto desde más arriba de medio muslo. Unos zapatos negros del altísimo tacón que necesitaba para caminar se ajustaban en mis pies. Me habían dado un teléfono móvil, una cuenta bancaria con unos pocos cientos de euros, las llaves de un apartamento y una maleta con alguna ropa básica y mejunjes de belleza. Eso era todo.


  Mientras caminaba, arrastrando la maleta detrás de mí y cimbreando las caderas a cada paso, el taxista no me quitaba ojo de encima. Me hizo sonrojar.


  —¿A dónde vamos? —preguntó, tras ayudarme a meter la maleta en su vehículo.


  —Al centro —contesté, con un hilillo de voz.


  
    FIN
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